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DE M AGENTE DE POLICIi 

JUGADORES Y FALSARIOS 

i 

¿ocuras de la juventud que tu­
vieron por principal causa el juego, 
y cuya narración no tendría inte­
rés alguno para mía lectores, me 
obligaron a entrar es las filas d« la 
policía munici.pal de Londres, en 
las cuales alcancé llamar la aíeoción 
idel jefe de la «fuerza civil» (1). Es­
ta atención me fué concedida por 
la habilidad y valor que demostré 
descubriendo un crimen que hacia 
mucho tiempo permanecía impune. 

(1) Los ingleses llaman «rtbe 
forcé» (la fuerea) al cuerpo entero 
de la policía de Londres, que se com 
pone de cuatro mil hombre». 

y apoderándome d© sus autores y 
de sus cómplices. Éste crimen había 
costado la vida y la fortuna a uno 
de loa principales negociantes dei 
West-End, 'de Lóndres.-

No pude devolverle la vida; pero 
sus hijos recobraron una gran par­
te de su fortuna. 

Una mañana, pues, él jefe tíe !• 
policía inglesa me mandó llamar, 
y después de una conversación d« 
más de una tiora, me manifestó no 
solamente la satisfacción que expe­
rimentaba por la pon'ducta que yo 
había observado en SI asunto 
cuestión, sino que djeijó 'entrever 

ademán que, según toda probabilidad 
no tardaría en presentarse la oca­
sión en que recurriría a esa destre­
za y valor d© que acababa de da» 
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una laii bnllaiile pi ueba, para un 
aujuiiio de la mus alia uupurtancia. 

— í o creo' por lo 'tlemás, me 
dijo en el niomenlo de duspedirmi 
de él,—huAíeroü euounlraüo en olía 
parte, caballero. Lnlonces ocapabuis 
en ei mundo una posición "my dis­
tinta de la que ocupáis ahora. 

Luego, viendo que yo maniiestaba 
cierta turbación: . 

—¡Ohi —continuó,—no 03 aliar, 
meis caballero Waleis, no tengo ei 
menor deseo de penetrar en las pro 
íunclidades de vuestra vida privada; 
"Walers es un hombre bastante ge­
neralizado en todas las clases socia­
les para que no sea esta la primera 
vez que resuena en mi oido; por 
otra parte puede ser que me engañe 
aunque mi memoria eostenida por 
un largo ejerokio me sea raramen 
te infiel. 

Y aquí lü sonrisa tranquila de mi 
j'eff* tomó una expresiów un poco 
irónica. 

—Sea fio que fuere—,proBÍguió— 
el testimomio de la honorable per­
sona cuya recomendación os ha va­
lido el puesto que ocupáis en la 
fuerza, (ya he examinado detenida­
mente este asunto desd^ que oí citar 
vuestro nombre), este testimonio 
digo, es ana garantía suíicienle, y 
si de algo se os" debiera hacer un 
cargo aeria solamente por impruden­
cia y lefura, /pero Vio por co&as 

.(graves. En estas condioüones conv-
pleftamentc honrosas ip>ara - vos, no 
tengo el derecho, ni ed deseo de 
preguntaros más. Mañana según to­
da probabilidad os mandaré ñamar. 

Luego, con un signo de cabeza, 
tn el que podía leer una perfecta 
benevolencia, mi jefe me déspidió. 

Mientras me «ürigLa t casa, reso­

naban en mi oído, como se com* 
i-n euuerü estas palabras. 

Me había visto en otra esfera SO­
LÍ al. 

Esta es la cuestión, eomo dici 
íiamlet. 

¿lin donde me habia pues conoci­
do? 

Excavando profunda y escrupulo­
samente mis recuerdos, recordando 
en electo Al . . . me habia visto y oido 
que habia visitado muy raras veces 
a Londres durante el tiempo üe mi 
prosperidad, ¿y que\ ien lias cortad 
a|)aricionie's que alli iiacia, ^nuiiíca 
me presentaba en el mundo, fui con 
ducido alli por los mojones que mi 
memoria había levantado en el ca-
f^ino de mi pasado, a creer que si 
en efecto M. me habia visto y oída 
nombrar, no podía haber sido sint» 
en provincias . 

Al entrar, en casa, relaté esta con 
versación a mi mujer © fin de que 
juntando sus recuerdos a los míos, 
llegásemos a un resultado. 

Entonces m¿ mujer me íreícordó 
que M . . . habia estado una vez ea 
Doncaster durante las .carreras de 
caballos, en las que yo había gav 
nado una suma consMerable con 
apuestas habiilmeMe empeñadas. 

(1). Llámase oficiales de los 
tectíves ,según creo, a los agentes 
encargados de seguir la pista a lo* 
grandes criminales en todas las cía-
»es de la sociedad; este cuerpo da 
policía forma una rama pariiculai 
de 'la fuerza muñicípal. Comp6nes« 
de pocos hombres, pero superiores 
(je,* -buena rpresencia, de esmerfada; 
educación, que hablan tres o cuatro 
idiomas y tóeñen el aspecto de ocu­
par una posición desahogada, 
oficiales opbríin b«cn salarlo. 
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A pesax' jae liab^nie anunciado i tuíi, hijo del ' f i imú uiairimonio M. . . la pi'oljabilaüad de UJI iii^ns^jc 
|»ara el üia sjgmciue, pasai'oiíse tit^ 
aias sin que oyese hablar de na­
da. . 

En fin el cuarto se me mandó 
una invitación para pasar a su des­
pacho. 

Supe •^enloaces cojn Jiatisralccióin', 
pero no sm sorpresa, que iba a ser 
empleado inmedialamenle par^ una 
comisión que los oficiales de los 
«tectives» (aj ^as segaces y experi­
mentados hubieran tenido a honor 
el emprender. 

—ílé aquí,—me- ^ijo M . . . presen­
tándome una lista Ge nombres con 
observaciones escritas al margen de 
cada nombre,—hé aqui un estado 
exacto de los personajes que com-
pou«n esâ  banda de jugadores, esta 
ladores y falsarios, qué, hace más 
de un año, sumergen a Lpnres en | 
ia raavor desolación. Vuestra tarea ¡ g may* 
será descubrir la guarida " de esos 
bandidos y apoderaros do n m prue 
J)a de tal evidencia que pueda, 'de­
lante de un tribunal, convencer de 
BU culpabilidad. Hasta ahora hemos pni 
gjdo bureados por Ja destreza de m,e d i r i g í al palacio de bdy Eveis. 
esos picaros; pero opino que lo he- t ó n . 

de Laay Jiverlon, su siiiioria se ha 
dirigido a nosotros para que lia ayu 
demos a sacar á su hcijo de las ga­
rras de esos miserabits; hoy a las 
cinco de la tarde pasareis a su ca­
sa acnciilameate en traje dg calle, 
y obtendréis d« ella lodos los i»-
l'ormes que jpodrti gUMiporcionaras 
relativos a esto asunto. Acurctaus dt 
noticiármelo todo djroclameíite y de 
no dirigiros más que a mi para to­
do lo que podáis necesitar. 

Provisto de estas insirucoinnes y 
Ge otras menos interesantes, que es 
inútil mencionar fui despedido por 
M . . . 

Por difícil y diré hasta peligrosa 
que fuese la tarea que se me aca­
baba de confiar, la acogi como un 
alivio y una distracción a la mono-
lonia de mi servicio diario 

Apresuróme en consecuencia a He 
gar a casa, y como, gracias ia la 
previsión de mi niujer, la mayor 
parte oe mis trajes se badián salva­
do felizmente del nairfmgio de mi 
fortuna, vestime con toda la elegan­

cia posible y a 'las cinco en punto 

mos sido también por el excesivo 
celo de 'los agentes de policía que 
hemos empleado. Es preciso no caer 
en la misma falta, mí querido se­
ñor Waters; mis recomendados son 
tunantes remátados, y, os lo pre­
vengo, i^^eaátaréis mucha ipaoien-
cia y sutileza para sorprenderles én 
Ais chiribitilés y ponerlos en manos 
'de la justicia. 
- —Haré cuanto 5>uedb,—contesté 
ion una modestia que; pareció de 
buen augurio a M . . . . 

Una do ŝus más recaníes, vic-
tío^as —•oonümn*—c? el íoven Mer-

Indudablemente se me cteperaba, 
pues no tuve más que pronunciiar 
mi nombre, y al instante fui condu-
c¿do al salón, en donde ^nconlré 
a su señoría y a su hija,joven bídla 
y elegante. 

Las dos esperaban, en efecto, 
llegada. 

Lady Everíón mostróse asombra­
da a mi aspecto. Yo habia írecuon-
taclo siempre la buena socieefad, f 
en. estas c'uicunstancias. h^bia pro­
curado recordar mía modales de ca­
ballero. Diferia yo pues tan esert-
cialmenle. s«gvm toda probabilid/íd, 
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de la idea abstracta qu« se había 
íonnado üel agente (ie policía, qut II 
hasta después de recorrer el biiiae 
de qué era portador, su mwaüa ai-
liva e incréctula. no se suavizó hast^ 
el punto de descender a una majes— 
l>aú condescendiente 

A l caiio de Algunos segundos, 
después de llevar dos o tres veces su 
mirada de U carta a mi y de mi 
a la caita: 

—Sentaos señor Waiters—dijo su 
señoría oríeoiendome una silla—es­
te billete pone en mi conocimiento 
qué sois la persona elncargada dé 
sacar a mi hijo de la peligrosa po­
sición en que por desgracia esta 
metido. 

Fui bastante necio para que al 
principio me resintiese por la frial 
dad de la noble lady, y estuve a 
punto de contestar que me había, en 
efocto comprometido a poner en 
manos de la Justicia a una cu'adriy:a 
de estafadroes y de jugadores de Ta 
que su hijo formaba parte, y que 
habia ido allí para recibir Qe ella 
todos ios detalles que podián guiar 
me para llevar a cabo etfte misión. 
Pero el recuerdo de mi actual po­
sición presentóse felizmente con vi­
veza en mi espíritu; comprendí pues 
que esa élegancia que en otro tiem 
po me era habitual, no era ahora 
mas que un disfráz y en vez de per­
mitir a mi lengua que vengase a 
mi susceptibRlidad demasiada lige> 
ramente ¿espertada, catntenéme con 
indiicar mi conformidad respetuosa 
©on un profundo s*!udo. 

Su Sefloria hizo pues su narra-
y obtuve on sustancia ios de-
siguíentes: 

Carlos Merton, en los pocos meses 
que habían transcurrido desde qua 
entrara en su mayor eáud, hama 
cawlo en manos de esos jugaüore» 
y fulláros cuya destreza se ejerce 
mitad en el mundo, milad en io» 
garitas partucu^artis, quei a 'fuerza 
de astucia y agilidad escapan a la 
vigilancia de i a poli/cía, JUa pasióo 
del juego parecía haberse apodera­
do de él con extraño furor. Casi 
todos los días, o por mejor decir, 
todas ías noches de su vida febril 
y atareada, se pasaban delante d i 
un tapete verde. Una serie de des­
gracias de las cuales no sospechaba 
la causa y que él atribuía a una 
mala suerte perpétua. lo perseguía, 
constantemente y no tan solo había 
disipado todo el dinero contante que 
habi¡a heredado, sino también enor 
mes sumas que arrancara a la loca 
indulgencia de su madre'; además 
había firmado como se .practica en 
Cales casos, muchos billetes, pagarés 
obligaciones y letras de cambio, lo 
jcuaS formaba una suma espanto­
sa. 

E l agente principal de ese pillaje 
y de esos robos que debían arruinac 
a ese desventurado joven, era un tal 
Sandfortr individuo d« un exterior 
sumamente agradable; era el espíritu 
director, el iefe, el alma en fin de 
ese grupo de tunantes que yo esta­
ba encargado de vigilar y de coger 
en flagrante delito. 

Y cosa extraña, que acontece casi 
siempre respecto de 'la victima con 
los verdugos; el joven Merton tenia 
la más cioga confianza en la deli­
cadeza aje Kíse hombre, fy yunque 
so hubiera visto despojado por ese 
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malvado y .por su paiicülia, a él se 
hubiera coníiado, y a él pedia so­
corro para salir de la desesperada 
situación en que se encomraba 

Las tierras y propiedades de & 
familia Everton, a líalta tta ^-ijos 
varones, .pasaban a un pariente le­
jano del difunto lord, de modo que 
si el joven, hijo único de lady Ever­
ton llegaba a sucumbir a consecuen 
cia de esa vida febril, que llevaba 
o a ' recibir lâ  muerte en una de 
esas frecuentes disputas que nacen 
en el juego y que muchas veces acá 
ba,n en d mismo terreno, amenaza 
ha una ruina irmiediaila a su madre 
y a su hermana. E l patrimon¿iO de 
•lady Everton era poco considerable 
y su fortuna personal mediana; los 
sacrificios que habia hecho por su 
hijo, habían reducido esa fortuna 
eaai a nada; lo que quedaba de elia 
bastaba abenas o mejor no basíaba 
siquietia para cubrir las deudas' que 
Carlos Mertón habla contraído y por 
las cuales se ife perseguía rigurosa­
mente en él momento que se habia 
acudido a la policía para eSfe asun 
ío. 

Yo escuchaba eon el más .profundo 
interés la narración de lady Evertóni, 
durante la cual noté más de una vez 
por los pormenores que respecto a 
las maneras y a la persona del se­
ñor Sandfort me daba, que ella co­
nocía personalmente a ese preten­
dido noble que habla sido presen­
tado por el joven Carlos Mcrton « 
su madre y a su hermana. 

Vixcusaíndo mi persistencia, lúce­
les repetir una y más vetees esos 
pormenores y cada vez insistía sobre 
ciertos puntos físicos que desperta-

.ban extraños y dolorosos recuerdos 
en mí espíritu. 
p!etaracntc provisto de dato;; de que 

üna sospecha, nacida de los prt 
meros apuntes que me había man­
dado la policía^ lomaba poco á po 
uerpo en mi espíritu; de suerte 
que antes de concluir lady Everton 
su narralción, llegué a convencerr 
me de que se tralabia simplemeo-
te de uno de mis antiguos conocí-
Jos, y que Sandfort no era otro qu« 
eíl 'hombre (a quién yo miiemo era 
deudor de mi propia ruina, v a 
quien había juardo pagar con usura 
el mal que me había heho, en el 
caso de encontrarle y que' la oca­
sión !me fuese propicia. 

Como se comprenderá bien, tuvo 
naturalmente la prudencia de guar­
dar para mi esta qpinion, y después 
de recomendar respetuosamente, pe­
ro con seriedad, a la madre y á la 
hermana deil joven Carlos Mertoa 
el mas absoluto secrello para con su 
hijo y su hermano respecto a I* 
comisión dé que estaba encargado 
me despedí de aquelfas señoras com-
ténía necesidad para Wevar a cabo 
eí plan, que me había trazado. 

Convínose además entre su seño­
ría y yo que en vez de ir personal­
mente en adelante a su .palacio, 
circunstancia que podría despertar 
las sospechas de los que teníamos 
interés en mantener en la más com-
nleta confianza, le 'daría cuett£« de 
míts 'acciones o le pedirla nuevos de 
Salles que jpodría tener necesidad 
por medio del correo. 

Y durante todo el trayecto que' 
separaba el palacio de Éverton de 
mi modesta vivienda, me repetía; 
¡Si fuese él! Y la sola sospecha qu* 
podía ser «él» agolpaba la sangre 
cni m corazón con una víolencii 
que rae ahogaba. 

¡Ah! me deía, si como .supongo 
eso Sandfort no es otro que el mi-
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iseríible Cardón, ei buen resultado 
d« mi plan será una vicloha real, 
un verdadero ÍIÍMUÍO, y no será pre" 
ciso que iatiy iJiVerion ivanane mi 
celo promeliendomé una rccompén-
sa. 

¡Bueno! Una fortuna destruida, 
una existencia desgraciada, un por­
venir perdido, una joven dulce y 
hermosa, preo^piíada por su causa, 
üe la comodidad y hasta de la r i ­
queza, en la niás proí'unda miseria, 
seria ^uíieiertJp para estimular al 
«er más cobarde que jamás se haya 
arrastrado por la tierra 

¡Ah! Haga ' D¿os que «i-is sosp>e-
chas sean ciertas, y , en este caso, 
cuidado, Sáhdfort Cardón, pues el 
vengador te sigue Ja pista. 

Lady Everton me había advertido 
que Sandfort iba habilualmente a 
la Opera durante' el baile. Ifenglme 
al teatro, y como si mi intención 
hubiese sido tomar un palco, me 
hice enseñar el registro de contadu­
ría. De ese modo pude saber el nú­
mero ael-asiento que él ocupaba. 

Aquella misma tarde se anuncio 
una brillante representabíón, y yo 
resolví empezar desde luego mi ta 
rea-. 

A eso de ías diez hallábame en 
!as butacas; el baile ába a empegar, 
pero como el telón no se hab'a le­
vantado, pude permanecer en pié en 
mi asiento, y con el auxilio de mis 
g-em^los' ¿nspoceionar a mí placer 
toda la sola. 

p i p'ako dfe mi hombre Estaba 
yació, 

Pero la contrariedad que esto me 
causó no fué más que de un instan­
te; cinco minutos habían transcu­
rrido apenas cuando se abrió la 
puerta y vi con una alegría inmensa 
que, como yo lo esperaba, el pre-

' iéi t t#?í ^¿indfort BO erft e!rA 

Cardón; pero Cardón más elegante, 
más insolente, más triunfante que 
nunca. Baba el brazo a un joven 
p&jado, dfe aiip' aK.éiocráüco, quej 
conocí sin esiuerisos ser Canos Mur­
tón, comp^ráírdoile «¡on (el jre'trato 
que dc él había visto e'n el safóa 
de lady Everton, 

La semejanza ^ era perfecta. 
En seguida to'mé mi partido; es­

perando unos- minutos pude domi­
nar mi emoción, y íipTOvecnando 4 
que el telón no estuviese aún le­
vantado salí d<£ la sala, subí al 
primer piso y entré atrevidamente en 
e1 palco. . 

'ioquele ligeramente Cn e;i humbio 
y se volvió con prontitud. 

La vista del fabuloso basilisco, 
"ÜV'Ü miraca, según t'.fr ijené 
el poder de dejar estupefactos a los 
que se encuentra, no hubiera pro­
ducido más sorpresa v terror que 
le causó mi vasta en el primer mo­
mento. Sin embargo, mi 'aspecto 
era oompiet amenté amable y conci­
liador, gracias ai los esfuerzos que 
hacia sobre mi másmo, y era im, 
posible que viese en mi semblante 
la menor huella de 'los sentimientos 
que hervian en mi» corazón y la 
mano que le alargué no era mas 
que una invitación a lá renováción 
de nuestra pasada amistad. 

Waters—balbuceó por' íin. aco­
giendo con afabilidad el signo d© 
benevolencia que yo le ofrecía.—, 
Waters ¿quién diablos hubiera, pen­
sado encontraros aquí? 

•—Ciertamente no vos, Cardón» 
pues que me miráis como si fuese 
un espectro y no un antiguo cámara 
da. 

•—Waters— me d¡]t> con v iveza -
para conversar largamente y a nue» 
tras anchas, podríamos irnos ahora 
mi<m,o al vflWj> tía r ^ s r ^ o Lu'esfo 
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volvienCio|ie hacia el ¡oven Carlos 
Merion y pai'a contestar a una 
mirada interrogadora: 

—Es un antiguo amigo mi que­
rido lord—dijo—aplaudid por loa 
dos; tango algunas palabras que ¿v-
cirie, pero dentro de un ünstante 
estamos de vuelta 

Caruon se lanz6 al corredor, a 
donde ie s ^ u í , y como todo -el 
mundo había enerado ya en la sala 
nos encontramos solos o poco mé-

'nos 
—¡Vaya con mi exoekme Walersl 

•—«exclaJííó Cardón, reloobcíindo tsu 
sangre íria habitual desde d mô  
mentó que vió que nadie podía oír­
nos—; escuchadme, querido amigi» 
pero creí comprender, cuando os de 
jé, que estabais... Veamos ¿como it> 
diré? Jlyudadmo, pun^, ¡qué dia­
blos! Si ¿-no es verdad? Arrumado, 
perdido... hé ahí cómo ese se lla­
ma... ¡Pardiiei, nadie mejor que vos 
podia saberlo] 

—-Yo no pienso nada, mi querido 
Cardón; tres meses atrás hubiera ío 
davia podido sospechar algo; pero 
ihora que mi dágno y anciano tío 
me ha hecho la gracia de fallecer... 

—¡Ah, (ah!—¡iUtomimpió Ordon 
—E] buen hombre ha muerto, ¿pa­
labra de honor? 

—¡Eh¡ Ya lo veis amigo mió, es­
toy todavía como M de Malborough; 
iodo vcsiiJo de negro 

Cardón •afidó una sensibilidad 
cómica. 

-—Querido mio—me dijo—recibid 
im pésame aunque en el fondo estoy 
convencido que la catástrofe no ha 
aido tan triste para vos como puede 
hacerlo creer vuestro traje negro. 

•—No deja de haber verdad en el 
fondo dg lo que üecis Cardón y yo 
sabéis quo nunca he puesto en duda 

cosa y es, que en el ataúd de mi 
tio he sepultado todos mis hábitos 
de otro tiempo. Al diablo ks cartas 
y los dados; he prometido solemneí-
mento a mj mujer no vclver a tucar 
las unas nai los otros. 

La mirada ida y apagada del dé-
monio encarnado, pues he sospechi 
do siempre que Cardón era el de­
monio brilló con una expresión bur 
lona y llena de duda al oir esas but 
ñas }ijUeincion,ete fealidas úú los {la­
bios de un jugador arruinado como 
era yo. 

Pero se contcntló con replicar: 
—Muy bien Walers. Tenéis razón 

querido mio;o pero venid conmigo, 
quiero presentaros a lord Merion. 

—¿Uno de los nuestros?—pregun. 
té riendo. Os lo aseguro. A propó­
sito Water»—añadió con tono confi-
dencaal y cariñoso—por razones de 
vuestra perspicacia; pero sabed una 
íamitUa... que os explicaré mas tar­
de me llamo ahora Sandfort. 

—jSandíort!—repetí. 
— S i , no lo olvidéis; pero entra­

mos, ó ei baile habrá concluido ya. 
Volvimos a entrar y íui presenta 

do a Carlos con 'las fórmulas con­
venientes y como un antiguo y verda 
dero amigo que Sandfori habia pen­
dido de viela hacJa muchos años. 

III 

A l .coiicluirse el Mile» Sandfor 
propuso entrar en el café de Europa 
que ^slaba situado <ínírehbe tkfll 
teatro; la proposición fué acogii,da 
y salimos. 

En lo alio de la escalera que 
conduce áesde los primeros pasos 
al veáübulo, tropezamos con mi co­
misara 31. . , el cual, cipmo »os-
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otros, y aj misniQ tiempo que nos­
otros salia clet teatro. 

M. . . cuíile'Si6 COJI un ligero saluao 
a ios excuísas d-sl joven Merlon y su 
mirada vagó un instaiii.e fríamente 
sobre nosotros, SÍJU que se le esca-
paso el mas leve signo de reconu-
cinsienlo, o más bien de fingimien­
to. Yo pensé que en efecto no me 
hai)ia reconoci^o bajo mi nuevo tra 
je, pero al ' volver los ojos, después, 
de bajar algunos escalones, quede 
desengañado; un rayo de luz que ex 
presaba a 'la vez la satisfacción y 
mo alentoba salió del arco de sus 
cejas, brilló y se apagó con suma 
rapidez; él ignoraba cuáji poco esti­
mulo necesitaba yo para llegar al 
fin que nos babiamos propuesto el 
uno y otro. 

Saüdíort pidió ú m de Cb..ampaña 
¿Del cual nos bebimos ailegremente 
tres o cuatro botellas, Sandforí, so­
bre todo, parecía completamente sa­
tisfecho; astaba, según icostumbre, 
hablador, pero brillante; locuaz, pt 
ro espiritual; su conversación chis­
peaba •(je Anécdotas oscandalosas, 
no veia an mi sino una nueva pre-
^a, un incauto rico y tan fácil de 
arruinar la segunda vez como la pri 
mera lo habi.a sido, y su corazón, 
ávido, se embriagaba ^ntic^adamen 
te con la victoria que estaba cierto 
de alcanzar sobre mis buenos pro-

• pósíáos y los juramentos de pruden-
I cia que hpbia hecho a ios dioses del 
I matrimonio. 

Entre las doce y la una de la 
noche, Sandfort nos propuso conGü-
cirnos a casa de «uno de sus ami­
gos» en donde encontrariamos bue 
na y alegre eompañia. La proposi 
ción fué acogida por Merton, que 
cnc&n^ando' (sin1 duda que bebdr 
ino do Champaña era un placer de 

masiado inocente, manifestaba simo 
m'as ¿e iíi-paciJenciU. \o me (levan 
té y tome mi soaibrero para salir 
con los otros 

—¿iNos acompañareis, Waters?— 
¡ireguntó Saudlort—Supongo qtt« 
no hay en ios archivos cunyugaieí 
juramentos consignadoiS que os im­
pidan ya que no jugáis mirar cóano 
los otros iuegan. 

—No—le dije—pero dadime vues 
tra palabra de hoin>r que no me 
comprometeréis a jugar. 

¡Oh! Os ia doy con todo mi c© 
razón, prometiéndoos a fé de ca 
bailero, que vuestra virtud no su­
frirá ninguna tentación. 

A los diez minutos de andar, 
llegamos delante de 1» puerta de 
una casa en la que reinaba una 
completa tranquilidad, situada en 
una de esas numerosas calles que 
dan, al Strand. 

Sandfort dió dé cierta m'anera 
un golpe bajo y sordo, que fué con" 
testado en ^;gui:da; /luego cambié 
a través de ta puerta el santo y 
seña que yo no entendí y entramos, 

A la luz de una lámpara suspen* 
dida en el conedor, subimoa ai 
primer piso; los postigos de esta 
habitación estaiban cerrados y acol-
clionados cuidadosamente, de mane 
ra que desde la calle era imposi­
ble ''sospechafr jlo que alli pagaba. 
La pieza estaba espléndidamente 
iluminada' y se veian dos mesas; a 
un lado una para lugar a la roli-
na, y en el otro otra con dados y 
cartas- ! ^ 

Las dos mesas estaban en plena 
actividad. 1 

En otra h'abla profusión de vinot 
licores y golosinas. 

Yo eché una rápida mirada so-
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br$ esla sociefiad,, ia cuál se COHÍ 
puma dij cicsue o quiuce indiviciiio*. 
exilie l u ü u s ; cuaüo u CUÍCO de tos 
cuuouri'íiiUtíS COULO MtTluii, perle-
neia mUjiüiueitte a la^' ciases mas 
elevadas de. l i suciedad; üus otru» 
erau truhanes, dei genero de 
¡anugo Sandiort Cardoa. 

i u i u b i é uu inslauie a ia vista de 
aquellos seiublStotea s in ie i í iFos bajo 
sus elegantes Uajes, que alguno 
de los personajes de aquella anieblé 
sociedad llegara a 'eoiiocer el ver 
dadero moli.vo que me conducía en 
tre ellos; pero pronto reílexioné que 
nii temor era imaginario, y que er* 
poco probable, haciévífro fiólo ^e3 
o «ualro meses qud p-erlenccia a 
la policia, y no habiéndome extra 
limitado de un barrio, situado 
otro extremo de lia ciudad, que nin 
guno de aquellos seítores ñjara su 
aieiición en mi figura. 

A. pessar de eso, algunas inira 
üas ansiosas e inierrogadorag se di­
rigieron a Sandiort ai presentarme 
yo, y un sujeto grueso, que afectaba 
el acento omerkano, se mostró su 
mámente indiscreto respecto a mi. 

—Respondo de él—dijo !Sandfort 
•—y |qué diablo! cuando pesposido 
de alguno espero que no habrá en 
ekta respetable sociedad nadie qu». 
se atreva a dudar do ta'i palabra. 

Luego añadió quedito a su aido 
Algunas frases que hkáeron pasar 
u;na (sonrisa i | ircástica por loa la 
bios del obeso señor, y que opera 
ron al instante un cambio completo 
en sus maneras para conmigo. 

•-•o rre íranquilizó. piKB am* 
que tuviese en los bolsillos de mí 
paníailón un par de pistolas de dos 
tiros que mis manos no soltaban ni 
un momento, no ifte encontraba sino 
medianamente tranquilo entre aque-

üus picaioi que hubieran et>„aúo nie 
ior en una cai'cei que en ti baiua 
dontltí ñus enouairabaiaujj juníus «n 

U juego estaba entonces en todo 
su titrur, ¿ij caüu de aigun iiempd 
s¿ me invito cere'iiuuiobaniente a 
que femase paite en ói. siu dar al 
parecer muguna i-j-li^.uí'takt-ia a ua 
negáliva 

Cinco minulos después se volvié 
sin eaibargu, a ia carga, esta vez 
me deíendi mas ouiuPueule; enü-e, 
los coucurreules 4c cambiaron a l ' 
gunas mnaditíiS que signineaban que; 
era preciso dejar a mi conciencia 
tiempo para dormirse- ¿jn iiu al 
tercer ataque cedí; pero con la coa 
dición que no jugaría más allá de 
una guinea, a lo que Se me contestó 
que en aquella cay a no¡ úa jugaba 
para ganar sino fiara divertinsey 
que podría jugar lio que quisiera, y 
me senté a una mesa, teniendo por 
adversari-o al grueso americano. 

Este hombre era muy ladino, y 
tuvo la delicadeza de deja'rmje ga 
nar primero, de manera que al fip 
de la noche me encontró rico de 
^eis libráis íésterímas Vp.ie feabuta 
pasado direolamenle de¡i bolsillo del 
diíiblo al mío. 

(Mientras ¡barajaba no pei'tíia yo 
de vista al joven Mertón, que por 
su parte jugaba a los dados, y qu¿ 
eslaba completamente absorto pot 
las peripecias del juego. Parecióme 
qu perdía damas considerables y 
que, no trayendo dinero encima, 'las 
satisfacía con letras de cambio. El 
pillaje organhado contra el desvea 
turado joven era realmente audaz, 
y era menester ser muy novicio na 
ra no conocer que era juguete de 
gentes hábiles c insoléntés a ia vex; 
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Hcrlon por ÍÍH no parecía soüpeciiar 
iii reuiuiameule el compiol y se di 
ngia por loa consejos tie su ai»ug'. 
feandíort, quien no tocaba ^a^us ni 
curtas-

k eso ü e las seis de la " l a ñ a n a 
ée separo aquella respeuiÍJ lé toocie 
dud saliendo por ia pueila trasera, 
y rcibiciicio al partir el s«ntü y seña 
para ia noche siguiente. 

Ajgunas horas después hallábame 
en 'casa tic M . . . , dándole jCtYcnía 
del estado de las cosas, Quetió en 
cantacio de mi estreno, y aplaudió 
mi buen éxko, recomendándome pre 
caución y paciencia. 

Hubieranie sido í'ácil, puesto qut 
conocía &\ santo y seña, apoderai 
me aquella misma noche de toda la 
cuadrilla, poro eso no hubiera sido 
cumplir sino a medias mi misión. 
Algunos de aquellos miserables, y 
Sandfort, entre ellos, además Qe su 
industria de jugadores, eran sospé 
chosos, si no de fabricar, a} meno? 
de poner en circulación billetes de 
Banco falsos, extranjeros. Era nece 
sario obrar de manera que se pu 
diese adquirir una prueba regail de 
esc nuevo delito, y por fin ponef 
todos los medios posibles para co 
ger al mismo ti.cmpo entre las 
manos de aquellos despojadores las 
obligaciones billetes y letras de oam 
bio del joven Carlos Mcrton-

Nada importante pasó durante ios 
siete u ocho días que siguieron. 

Continuábase pasando la noche co 
üio de ordinario y cada vez Mertón 
so hundía niás y mais en el abismo. 
Una de esas noches vino con las jo 
yas de su hermana, que perdió sin 
que nadie pensara en preguntarle 
Biquiera cómo aquellas joyas de 
mujer se encontraban en su poder. 
E a íin, las 4euda« «d« honor» come 

abubivamenie se continúa iiamamlfi 
a las üeuüas de Juego, subían a UD 
loail tan creciüo, que Sanüíort le 
huo comprender que sá no liquida 
Oa ese espantoso atraso contratando 
un tmprésülo sobre sUs •'jíropieda 
des, y empleando la suma de este 
emp^éfi'iiito para ^retirar su ítibligia 
ciónos nadi« querría jugar con éi. 

bs preciso decir que ante esa w 
miuente ruma, en lá cuál no sola­
mente iba a caer él, sino en la qut-
arruslrai ia a su familia, Carlos Mer 
ton vaciló un momento. 

Pero para seducirle se empleó un 
medio; este medio, tan sncillo que 
rayaba en tonto, nunca ha dejado 
de producir efecto. Mertón creiaise! 
sumamente hábil en el ecarté, y se 
adoptó este juego; &e le aejó ganai 
•cuchas partidas, con vergüenza apa 
rente de los jugadores vencidos. Ks 
le era el lazo en el cuál hahia yo 
sido cogido en otro tiempo, lo que 
me hizo descubrir más íacilmenteí" 
Por ío demás, yo tenia la convicción 
de que se meditaba un gran golpe-

Durante estos ocho dias, como se 
comprenderá bien, no estuve ocio­
so; hice ssber coníideneiaímenie > 
Sandfort por conducto que él creía 
segurísimo que yo no permanecía en 
Londres sino para recibir una suma 
de cuatro o cinco mil libras ester­
linas, cuya suma no era más que 
una pequeña parte de la herencia 
dé mi lio Passgraves- Esta misma 
persona había añadido que tan pron 
to como recibiera esta suma, s a l ­
dría de Lóndres para volver a la 
cfeidatl de provincia que yo habia 
escogido para residencia habitual. 

Era preciso ver el brillo de los 
ojos de Sandfort y de sus acólitos 
cuando anuncié ne§^igentem«Dt« lo 
que sahian ya. 
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\t\í\ baufoi ti ¡Ah, a"iigo mío banü 
íorl! Coa loo a lu aslucia, le cundu 
cía a mi vez cuino a un ciego î Uu 
ta, puea era ser ío uno y lo olio 
creer que ei ^hombre qu'e" hain^ü 
¿iri talaoo, fcasi ditó-hmati 
olvidar tan íauiJiueiue ei mai que 
ie habías hecho', 

t i asunto Uwjaba a su desenlace; 
5eru preciso que la crisis laial o 
favorable ocurriese en la noche. 
Mertóu ,iiabi» dado hipotecas, habki 
jjjcii>ido dmero y sus iotras de cam 
bio debian de ser pagadas al día 
siguienlt;. Por 114 p.urte habla anun 
ciado como al descuido, que debía 
al xüfiíino dia también cobrar las 
íinco mil libraa ^sleriinas por las 
cuales solamente me había quedado 
en Londies. 

Deslunibrado por sua nuevos 
íriuníos al i-carté y estimulado poi 

amjigio Sandfort. <Mfeitú!n había 
tomado durante la noche que ^rc 
cedió a la del reembolso, una la 
tal- .^'S'olución qiíe le iBugir¿.ó leu 
tuerte durante las noches preceden 
íea. Era, en de pagar pura y 
jimjieTí;ente lo <̂  | debia, Jug-'ífr 
ton dinero contante sumías igua-^s 
a las de sus obligaciones; de este 
modo si la1 suerte continuaba son 
riéndole, podía volver a ganar en 
«na noche lo que habí» perdido en 
seis meses. 

Por "|u par(l>, r^uporsíieiido que 
ellos ganasen, y debían naturalmen 
te hacer esla suposícióo los adver 
garios Carlos Mérión podiaü en 
eontrarse al «Ha siguiente por la ma 
ñaña, no solamente dueño de bíllí 
tes, obligaciones y 1«tras de cambio 
íino también de la suma que había 
tomado a préstamo para pagarles 

ÍSan&fort ife asreglfe de míaiM-aá 

que la pruposició,, iaiies^ del misui^ 
Menón. 

Aunque esla proposición halagaba 
sus uiáíj ardientes dedeos, levantó 
al pronto una verdadera oposición 
por pcitc de ios jugadores, pero a 
la Mteislencia de Üerlon, insistenexa 
sostenida por Sandíort la socieciad' 
acabó por rendirse. 

Convínose t-n que eí ocarlé seria 
el juego por medio del cual proba 
na Mertón de recobrar sus b i ik l tSj 
su íorluiía y con su fortuna la trao 
quilídad de espíritu que tan com 
pieiamente había perdido. 

Después de tomado ese acuerdo, 
gozoso Mertóu y apoyando la maní 
en el brazo de Sandíort. 

—Te juro Sandforl—dijo— que si 
la suerte me es propicia, será la 
última vez que mis manos toquen 
carias ni dados, 

¡Lastima que Merlón no viese la 
sonrisa budona que se dibujó m 
los labios de sus amigos oe juegos 
cuando Sandíort les participó esta 
resolución de Mertónl 

Decidióse que la partida téndn'a 
efecto dos días después por la no­
che.; esla partida, a causa de su 
importiancia, pues se trataba de más 
de medio millón, debia revestir CÍÍSÍ 
la soiemnidad de un duelo. 

IV 

E l dia o mejor dicho la noche tan 
ardientemeinte rC ĉseada por ¡CarNs 
Mertón y sus adversarios, por los la­
drones y el robado, llegó por fin. 

Yo la esperaba con una ansiedad 
no menos íebri] que los jugadores, 
principales ladrones, ios cuáles no 
debian ser más qué ocho entre to­
dos. Yo era el único extraño admi­
tido para asistir a la partida. m;yí-
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Segio debida a ios- preteadicios le­
gados que acababa de recibir. 

Come prueba de interés v bajo la 
proaiesa que hizo de un secreto 
inoividabié, me avénturé a dar un 
ÍJonsejo a Mertón 

Le dije: 
—^nies de empezar el juego ma 

6ana por la noche cuidad que las 
escrituras y obligaciones que habéis 
lirrnado, las joyos, qte habéis per 
dido, así cof^o una suma igual, sea 
ero sea en billetes, a la suma que 
queréis arriesgar, se depositen én 
frente de vos sobre la niesa. 

Prometióme imponer esta conói 
ci6n sin permi/tir de ninguna mane 
ra que se aparíasen de ella. 

¡Po^rc joven! No sospechaba toda 
la importancia de esta condición. 

Por mi parte tomé todas mis dis 
posiciones comb para "n combato. 

Acababa de dar la media noche, 
cuando, gracias al santo y seña que 
Be me había ánúo la víspera, fui 
recibido. 

En el momento de mi llegada 
tenia efecto un vivo altercado entre 
fiertón y sus adversarios; d joven 
exigia según mi consejo, que se pre 
sentase una suma igual a la que él 
traia, pues IK-no de confianza en la 
suerte de los dias precederáes, es 
peraba que ^sa suerte no le abando 
paria en el momento supremo. Esta 
ba resuelto a recobrar sus pérdidas 
hasta el último maravedí y aunque 
sus tftnlos, sus leí ras de cambio, 
sus obHgaciones, ias ]o; 
hermana y una íuorte cantidad d^ 
feiáletes de Banco se encontraban ya 
expuestos encima &e h mesa, fal 
taba todavia otra suma casi tan con 
feiderabl© para completar eñ total tk 
ID que Mertón tenia delante de s i . 

Mi llegada produio m d & M . 

— A propúsito señores— exciumó 
Saiidíort viéndome entrar—Ualers 
píAuUe sacarnos de áputu*^ V\ aléis, 
¿baa cobrado la sui^a. que lie toce 
ba de la herencia de tu liu.'í 

—La traigo encuna ea billete de 
Banco.—cpnUüite. • 

ÜiUonceü me dijo al oído : 
—Proslame cien mil francos j 

dentro <ie una hora le devolveré 
cienU) cincuenta mil. 

—Graciuis— le respondí friamen-
te—jamás doy mi dinero antes de 
haberlo perdido. 

Sandíort contestó a mi negativa 
con una mirada que cieriumeiile 
hubiera querido cambiar en una ho­
ja de puñal. 

En lin, como no tenia la suma 
y era imposible realizarla, por ha­
berse registrado ya los bolsillos de 
todos los que estaban presentes sa­
lló uno de los atíociados en busca 
de las Cuatro o cinco mil libras que 
íaiíaban." 

Media hora estuvo ausente ¡msar­
da la cual volvió con un puñado 
de Billetes de Banco. Como yo lo ea^ 
peraba, esos billetes sobre un Baa* 
co exlratijero eran falsos. 

Carlos Mertón los examinó y los 
contó sm descubrir nada; era pro-
ciso un ojo más ejercitado que el 
suyo para reconocer el fraude. 

El juego empezó. 
A medida que ia escena se desen 

volvía, se reproducía tan vivamente 
en mi memoria lo que bahía pasa-
do durante la noche en que perdí 
mi fortuna, que empecé a seniirme 
atacado por una fiebre irresistible, 
y atontado por la excitación, sentid­
me arrastrado por ese vértigo solé 
conocido por los jugadores; pero 
comprendí a tiempo que «o estando 
ffileresado <$a la partida, mi tajt* 
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baciyu puuia pai-ycer sutjpychosa y 
apuré uno tras 0U0 ai¿juauíi vu&os 
(l<j a a^ua que caiataruii como pui" 
eiicaiilu las pulsacumes üeaia'.siaüo 
repelidas de arlenaíi. 

AluituLat^ íi.eiiKí- ios 'ju^ i J'OÍ^ 
estaban cuu eA.ceiitj pitíocupuuoii pa' 
ra .aular uü agiiacíün-

liespecio a Aierion, n i siquiera s*. 
habia lomado el trabajo üe lingjr 
cuíií rél; Ueísde la prunera partida 
había ya peididu. Las otras parti-
'ílasf se sucedaeion .sin ant^rvalos, 
dubláiidose, Uiplicánduse y cuadru 
pííL'ándoüe las pueblas; su cerebro 
se había conveilido en un mcen-
üio tpie se Gi'HHinicwba al testo del 
cuerpo y •empozaba a perder coü la 
loca pepsistewcia de un maniático. 

El reloj dio las dos. 
El linibre vibró y se apagó y el 

juego volyi6 a empezar. 
íVro cada golpe había resonark 

en el fondo de mi corazón. Las dos, 
era el nioraeiito que yo habla se­
ñalado para poner fia a todo aquel 
latrocinio. 

—¡Silencio! ¿Qué 'es eso?—excla­
mó de repente Sanofort, cuyo sem­
blante, desde el principio de esta 
suprema partida, había poco a poco 
dejodo caer la máscara que llevaba 
dejante de Merión.—¡Silencio! ;No 
habéis oído ruido co^o viniéndo de 
abajo? 

Si, yo Jo había oído; pero lo ha 
bÍMinos oído soílam-eníe Sandíort y 
yé, y, i'jiicaracnle yo podia expli 
cario." 

—<Kada he -oido—•íoonites^. 
El ruido había cesado. 
—Tocad la campana de alarma. 

Adolfo—dijo Sandfort a uno de los 
concurrentes que se encontraban en 
pie dclímle de él. 

L l designado icón el nombre d« 
Adulfo ¿y ac-tíico a la Canqiaua. 

A o tan solo el juego, binu la rea 
piracmu tie los luiieto» se suspett 
•dieron psira tycuohar ia ^l^utaa 

la. 
Esta Ikgó. 
Era la señal de que nada había 

que temer. 
—i\o es nada—exclamó Saíndíort 

—continuad. 
Luego u media voz y de manera 

qu-ü Mellón no lo oyera, niurmuro: 
—¡Sena lástima que nos estorba 

ran cuando ia comedia 1 toca ya a 
su fin. 

Vo había dado orden a (los ófi 
cíales de policía que debían secua 
darme, que Se presenta^en de cior 
i,a' tmanra; dos dn traje de siocte' 
dad, debían llamar a la puerta 
la calle, obtener la entrada por me 
dio del sanio y seña y una vez dea 
tro apoderarse ael portero en isegui 
!a y ponerle una mordaza. Tam­

bién les habían explicado cómo de-
bjaia contestar a ia campandla de 
alarma, es decir tres Campaíiill'azoa 
a intervalGs iguales. Cuando se hu­
biese contestado con esos tres caju-
pandiazos, debían subir todos la 
escalera en siiencio y esperar en la 
meseta hasta que yo les abriese, 
mandándoles que entraran (en la 
sala y se apoderasen de los estafa­
dores. 

La puerta de detrás, por la cuái 
aecstumbrabanií^x' ta s'iCr ipof lia 

mañana estaba caudadosamente guar 
dada, pero sin que nadie pudiese 
notarlo. 

Yo no tenia más que un temor, 
y era que los bandidos tuviese» 
tiempo de apagar las bujías, des­
truir los billetes falsos% escaparsi 
por alguna escalera oculta, alguna 
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fiUi^a seoieia que uie íuesen dt;sct> • 
iiociáas. 

kui iuüi"enlo había llegado y tuve 
que hacer uso <le lodo mi valor. 

j^i juegu fruabaija de euipt;íiar&ü 
coa már ardor que Jiunca. 

£.ühé utario a uuts pisieias, levanté 
el galillo suaveiueiUe y suí ruido 
en mi bolsillo, a íin de no lener 
necesidad más que (le sacarlas para 
hacer luego. Sabia que era un jue 
go arriesgado, que lema que habér­
melas ,con hombres deafc'sperados, 
sin casa ni hogar y sin esperanzas; 
pero estaba decidido a jugar el louo 
por el todo, 

Kn el momento en que todo el 
^undo estaba absorto confempK ndo 
una jugada deci.siva, me levanté^ 
dingíme hacia la puerta y la en­
treabrí, sacando la cabeza fuera, 
eoiao si, inquieto por el ruido que 
se creia haber oido y que había 
alarmado a la sociedad, quisiese ce 
íiocer la causa de él. 

Mi pecho oprimido, se alivió, pues 
yi la meseta y has la la escalera íie-
•laas de -eñeiades tj; |K>jioÍ£i, Silen­
ciosos y sombríos como la noche. 

Retiré la cabeza y volví a cerrar 
la puerta, eolocóndomo de nuevo 
Junto a la mesa 0 la que Merlon es­
taba sentado. 

Este habia perdíclo, naturalmente 
la jugada, que un instante antes 
preocupaba a ios concurrentes; acá 
baba üe hacerse la ultima puesta, 
que sitHa a cerca de dos mil libras 
esterlinas. 

Se jugó y Carlos ^lertón perdió 
lambién, 

Pero abenas vió la ultima carta 
y que su pérdida estaba consumada; 
levantóse e(Wio movido por lín re 
«orte; una palidez mortal cubría su 
semblante v se veía la desesperación 

ialir con su sangre en sus hincha 
ras arienas. l o r lin lab paiiabras 
se abr.ieron paso a Uüvés de su apre 
lüüa gurganta y salieron de sus la 
mus luiitas imprecaoiuii-üS. 

San di orí y sus asociauos con los 
semblantes radiantes de una alegría 
sóruída e ink-j-nal,. iecugitn S-nai 
mente el enorme bo-tiu que habían 
cogido en sus redes, 

>—Traidor, Í11IM, malvad'o, {mai 
diito—exclamó Xieríon como heiido 
de un repentino frenesí, arrojaudo 
se al cuello de Sandlorl—; tu eres, 
dnmoiuo, quien me ha despojado{ 
arruinado, des h o n r Ü ! o. 

•—Si—rtfíApoiidié \ r-ám€ht*í\'Sahdf 
fort, sujetando las "'anos; que le 
eiStrangUíaban—si, yo boy, y icreo 
que la cosa se ha hecho muy aMfij 
ticamente y de la manera más com 
píela posible; ahora, si queréis so 
guir mis consejos, amgio mm; sed 
un buen jugador, aprended con nos 
otros a jugar a vuestra vez a íin d4 
recobrar vueslra íortuna a costa de 
algún hijo de íamjlia a quien enga 
ñareis como nosotros os hemos «1 
ganado; pero en este momento ca­
llaos, porque vuestras injurian y 
vuestros gritos de nada servirán. 

Morlón echó a] miserable que se 
mofaba de él con esa imprudencia 
inaudita una mirada hosca y íebrií 
y se calió, no porque siguiese el 
consejo que le daba xSanaSort, sino 
porque no encontraba palabras sia 
duda que expresasen suíicientemeia 
te su rabia. 

Al propio tiempp, libre ya Sand 
fort de las manos "de Mcrton, alargó 
una suya sobre !a mesa para reeo 
ger su parte de botín. 

—Espera, espera, ,Calrdó|i-~le dí 
je, recogiendo un puñado de billetes 

1 f'sos-^a^o ÜM; ^ parece q'5^ Mtó 
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ton uo lia jugado coiiln> tíu-a puubUb 
jguak'S t;p Vifi^r a ias (.]ue él ha 
¡ut 'bciuaüo. 

¿ v u e (]ii¿eres decir?—pregLiiUó 
Saiiíiiürt. 

—uuiuio decir que esos billetes 
son íaisos. 

—¡Perro!— dijo aullando Sandíorl 
dando un paso hacia mi—¿Tan pocu 
esluíias ia vida quy lan iuipruüen 
tci»eiUc la arriesgas'.' 

} al propio tiempo hizo un movi 
míenlo para arreba'i&irmc lu-s hiile 
tes i'ajsés. 

i'oro cónociendo su intención sa 
que mi pistola de dos caaeiies, v le 
¡detuve apoyándosela contra el pe 
cho. 1 

En el missTio instante toda la ban 
da dió un brinco y nos rodeó con 
gesio amenazador, 

MerUm niirsífea akarnativíamsiinte 
a sus adversarios y a mi con aire 
azorado, sin comprender lo que pa 
Baba. 

•—Aniancad'le los papeles—dijo 
vociferando Sandíort volviendo en si 
<ie su primer •espanto--Agarradle, 
Biaíadltí o somos perdidos. 

—¡Vosotros estáis perdidos, mise-
Fables!—esclamé con una violencia 
igual a la suya^—Entrad, scrores, y 
cumplid vuestro deber. 

A este llamraffiienío entraron ^-ís 
hombres con la rapidez de un to­
rrente. 

Sorprendida, herida :d« i l^ror, 
paralizada por h instantaneidad de 
la catáslroíe, toda la banda iué arras 
lirada sin resistencia, á pesar de 
estar armados todos los individuos 
qiie la compon i an. 

ÍÍOS ocho miserables fueron con-
dulcidos a la cárcel, desde donde 
tres de ellos, entre los cuales se 

encontraba Sandíort o Cardón, eom© : 

se quiera llamarle, fueron depbria-
"os por ia vida o condenadoa a re-
ciusióii por tiempo mas o menos íar 

Yo habia cumphdd mi tarea de 
una manera quo nada dejaba »íue 
desear; míe jefes me colmaron de 
elogios y el íclix éxito de.este primei 
paso coadyuvó 3 mi adelanto que 
puco a puco me condujo a la elt 
j\ada poijf^ión que ocupo hoy día 
en el servicio público. 

Á Carlos Meríon se les restituye 
ron sus titulas, su-s obíigácioneis, 
sus Joyas y su dinero, iyeccioiiado 
por una terrible experiencia, adqui 
rió más prudencia y no volvió a 
poner los pies en una casa de jue 
go. 

Es inútil decir que lady Everíoil 
y su hijo procuraron por lodos los 
medios posibles, atestiguarme su re 
cónocimiento» La única recompensa 
'¡fie quise recibir, íué un apretón 
de manos que el jovén me hizo él 
honor de darme. 

JACKSON EL CRUEL 

En cierta ocasión fui enviado & 
Fai'uham 'ftóra-Jiaccr InVtí | ^icio 
nes judiciales sobre un robo come 
lido en casa de un hidalgo, míen 
trag que acompañado de su Familia 
hacia un viaje de algunos días a 
Londres. 

Este 'robo, habilismiamenle eje 
cutado, habia perturbado a los «dag 
berilyg» del lugar, personajes que 
representaban el papel de «sherií» 
en una comedia de Shackespeare. _ 

Sin embargo esto no era un enig 
ma muy difícil de adivinar. Pronto 
noté que el robo no habia sido eo 
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metido por una persona extraña a 
las costumbres y al orden interior 
de la cítóa; que el culpable conocía 
pcríeclamenle el valor de los objetos 
robacios, asi coino el lugar de don 
úe ios había sustraído. 

Pronto planté míe ^aterías al 
rededor de la propiiedad a dos hom­
bres seguros, los cuales no debían 
pertler ni un gesto, ni un movi­
miento, ni una palabra de la ha 
bilisima persona que había descu­
bierto y hecho cometer el robo. Es­
ta zorra era la mujer de coníianza 
de la familia robada. Gracias a una 
severa vigilaneja1, '¡Juve ptonlo •ia 
irrecusable prueba de su compiiei-

' dad. 
Una gran parte de los objeíos ro 

b^ai ^ fueron • .centrados en la ha 
litación de •esa mujer y una suma 
bastante considerable en la de un 
hombre llamado Davvkins, suegro y 
cómplice oe la culpable. Desgracia 
idamente fué ¡mposibiie descubrir en 
qué s.Vio 'habían sido 'fscmididos 
los objetos de plata y varios estu 
ches llenos de joyas. Yo estaba cier­
to que una parte do esos preciosos 
objetos habia sido vendida, porque 
!a suma de dinero encontrada en 
easa de Davvkins era dos veces su 
perior a la que reiclamabsi ed hi 
¿algo. 

C-v seguida ^ cc prender a la 8lr 
vienta Sarah y a su suegro, y Con 
tinué mis pc-squizas. Pronto obtuvr 
las pruebas de que después del rob<> 
Sos dos culpables no habían salido 
Úe Farnham, por lo que deduje que 
éebía haber algün encubridor en el 
lugar o en sus inmediaciones. 

Davvkins había vendido las joyas. 
piTo ¿a qei&i? Este descubrí miento 

ae 

mesas pudieron arrancar el secreto 
a los presos; a todo contestaron con 
un obstinado siiencio. 

Solo pude, pues, contar con mi 
perspicacia, y gracias a Dios, no 
me faltó esta vez. Todavía no babiaf 
encontrado ninguna na^ón plauso 
ble para sospechar más de un i n ­
dividuo que de otro cuando la mis 
ma Sarah me puso en camino dei 
descubrimiento. 

En la víspera del día fijado par% 
el segundo interrogatorio ¿e los pr^ 
sos por el juez de lo criminal. Sa­
rah pidió pluma, tinta y papel par» 
escribir a un tal Jákson, en c sa 
del cuál habia vivido durante mucho 
tiempo como sirvienta. Supe el de­
seo manifestado por la encarce­
lada, deseo que fué satisfecho en 
seguida y naturalmente una vez escri 
la la carta y confiáda al carcelero 
fui é primero en leerla. 

Esta carta escrita con cáertá cir­
cunspección, njda revelaba, pero ha­
bía en su forma un tono de autori­
dad y exigencia sumamente extrajo, 
si se tenía en cuenta la posición, res 
pectiva de los dos personajes, el uno 
amo y la otra sirviente- La demanda 
contenida en esa cari» era de por 
si muy sencilla: solo d ^ términoB 
tenían algo sorprendente. 

Sarah decís a su antiguo am© que 
esperaba de él, en consideración ü 
los servicios prestados en otras oca­
siones, que al dia siguiente (le favo­
reciera con una asistenciíi legal. 

Las diez primeras palabras de¡ se 
gando párrafo, «por cualquier razóü 
que sea no debéis desatender mi de 
manda» estaban subrayadas; además 
descubrí no sin trabajo, que la pa­
labra «pretexto» habia sido reemplst 

todas mis pesquisas. [Xada por la de razón,. 
amenazas, ni pro- -Esa mu|er iao tenia ne 
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d{j embaGuniaf pap-ei! para hacer 
esla absurda demanda,—lúe dijo el 
carcelero;—el vicio Jaokson no gas.-
taria doce sueldos para salvar la 
vida a nádie de la horca. 

—No soy de vueatro parecer amigo 
mió—contestó al carcelero—Pero 
éiüfne, ¿conocéis personaltaenlc afl 
antiguo amo de Saraíi? 

—No le he visto nunca, señor Wa~ 
ters, pero sé «le bueíia tirita que est 
píoaro es un preslanasta sobre alha­
jas, un usurero sin fe ni ley, que 
pide enormes intereses por el más 
pequeño préstamo de dinero, y que 
es tal su mala condición respecto a 

Jos necesitados que se le designa con 
" l doble nombre de «Jackson el CruéP 

1—Muy bien; enviad la carta a su 
destino sin tardanzia y mañana ve-
ren¡os...lo que veremos. ¡Buenas no 
ches!. 

—.Dios y mi corazón os devuelven 
el saludo, señor Waters; hasta ma­
ñana. 

Mis presentimáeníos se realizaron. 
Un instante después de la entrad.i 
de los presos en la sala de justicia, 
un abogado de Guilíort que gozaba 
át gran celebridad en aquel con 
dado, se pr&sentó a| tribunal COIÍK 
defonfior de los acusados. 

Habiendo pedido' que se aplacase 
Ja vista de la causa, fueron de nuevo 
conducidos a la cárcel Sarah y Daw 
kíns y el abogado tuvo la libertad 
de conferenciair con e l l ^ todo el 
tiempo que juzgó necesario.-

Ninguna duda tenía yo de la com­
plicidad de Jackson; per© no tenia 
derecho de exigir una pesquisa en 
su casa únicamente porque, a pesar 
de la extrema avaricia había auxi­
liado a su sirviente con una asisten 
cá. legal; y admitiendo el derecho 
de esta pesquisa, si era im'iíiil para 

descubrir la verdad, podía produciE 
ua proceso de diíamación. 

Eacnbí al comisario genaral para 
pedir al super .nendeníe me pn-j- , 
; tiuera una linea de conducta. Con 
tónie que mj deber exigia que con-
í e s t ó m e que mi deber exig'a qu« 
continuase las pesquisas, pero que 
estas pesquisas debían hacerse coa 
U ímanor krcunsjpVccióm, 'y que 

no debía temer la pérdida de tien» 
po ni de dinero para llegar a apa 
derarme de las pruebas de. compli . 
cidad de Jaskson. 

'tndé mencionar en su /Fugar, 
[iw ¡d«íués de una lai;ga confe-* 

rencia con los presas, el abogado 
Guilíort habia oíreoido por fianza 
una suma bastante considerable, 

hiendo que Jackison lia dobla­
ría si se juzgaba necesario. Esta 

snza no había sido admitida. 
El fallo de la sentencia de los 

dos presos íné señalado a los tribu 
•s de Surrey, que no debían 

brkrse hasta la primavera. Era 
'és inútil apresurar ^nis pteísqui 

sas. 
^ e s t a b l e c í en iel lugar taa 

cómodamente como me fue posible, 
oco conLrariydo por oU-a • parle 

ú soledad campestre, pués es-
''náos en pkuia siega, y nada hay 

más agradable, ^alegre y m á s mú~ 
mado que la pequeña aldea de Farn 
ham cuando el tiempo es hermoso 
y la recdlección del lúpulo abun­
dante. 

Disfrutando con alegría de los en 
de la campiña, conlánuaba 

tfssíiíídofiaE ÍÍ ) • investigación 
nes. El u&uriMo era el objeto de mi 

ion, y todoa los detalles que 
me daban respecto a sus gustos, 

su carácter y sus costumbres con­
firmaban las convicciones morale* 
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. tenia de su . cuípabilidad. 
Umcanieiue w . ^ ^ V Í cié uau denun­
cia s había podido arrancar d^ su 
Corar/ón de* piedra el dinero nece­
sario parax la defensa dt- ios presos. 
Pero fallábame la ofueba de su 
cnnien, y esta prueba no la tenia, 
Bo la encontraba, 

iJna tarde, solo v tendiüo en la 
yerba, meditaba sobre el eterno ob­
jeto de mis rel'iexionea, conteiuplati 
do con los ojos el encantador es 
peetáculo de la recolección del lú 
pulo, pero con el espirita ocupado 
en mi viejo usurero, cuando el far 
macéuíico en casa del cual había 
lo .nado aposento el señor Harrüs, 
•ino a mí, y me dijo con aire satis 
fecho de sus palabras: 

•—Venid a ver la cosa más estra 
fia del mundo señor Wa^iers, eg 
decir a Jaskson el Cruél, su ancia 
na muier sorda y los jovénes que 
viven en su casa; están los cuatro 
reunidos en una taberna, y beben 
hasta dejar su razón en ei fondo 
de las botellas. 

—Jackson el avaro gasta su tíine 
ro en la taberna!—respondí;—a íe 
mía, la cosa merece en efecto sei 
vista. 

Se^ui al señor Harrís y aO-gunos 
momentos después entramos en la 
tala en donde se encontraba la ex 
traña sociedad sentada junto a una 
ventana. El señor Harrís me dejo 
después de niostrarine los cuatro 
bebedores:. 

¡La fisonomía de Jaclcsosi corres 
pondia perfectamente al apodo con 
que le habían adornado. Era un 
hombre de elevada estatura, huesoso 
dp aspecto frió, espesas cejas y man 
'dibulas de Mcrro. E l usurero ten 
dría u^ios sesenta años y sus ojos 
grises profundamenie huEflidos en 

sus órbii.as, lanzaban «airada ÍSÍ 
liiestras, luminosas y rapaet'S. 

De más edad que él, la niujer del 
avaro, parecía tan sorda cuino 1í» 
puerta de una cárcel, y su seiubiau 
te incoloro, írio e indííéréhle, sólo' 
se iluminaba con un rayo de inte 
ligenaia cuando dirigía la vista «t 
los licores que tenia deia-me. 

El joven m a t r i í n o n i o que habitSi 
ba la casia del avaro Formaba la 

i más genlil del mundo, y eran 
ambos vcrdaderaiuenle honrados y" 
dignos de est i inaCáón. Pero para ver 
a esos dos j ó v e n e s üales «como ¡4 
naturaleza los había Creado, no 
debía vérseles en el n i o m e n í o en 
que yo les vi por nrimera vez. 

L a hermosa figura 'de Emtiqup 
-•rs, el joven marido, estaba vi 

•aba con los ojos llenos de lágrimas 
que procuraba ietener. La conduct<i 
desarreglada de su marido parecía 
afectarla profundamente. 

Hé aqui en breves palabras 1* 
historia de la joven pareja. 

Los dos hablan estado al semeio 
de un rico: baronet cuyo caisiillo 
estaba situado a algunas millas de 
FaTnham. Un día, Jackson el Cruel, 
que había estado empleado en otro 
liempo»en un despacho, de abogado, 
descubrió que, por muerte de un 
pariníe lejano establecido en Lon­
dres, Enrique Rogers heredaba una 
suma de miigquinientas libras. Jack-
ion notificó a Enrique e s t é precio 
so descubrimiento. Pero como sjc 
presentase^ algunas difiucltades pa 
ra entrar en posesión de la heren 
cía, Jackson ofreció al joven aten­
der a todas sus necesidades y ocu­
parse de su asunto. 

Dié^e con gran satisfacción del 
C á n d i d o Enrique, :«íi aposento 
su prepa morada. E l joven ante la* 
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bnlUiite perspecliAa que se le pre 
«untaba perdió el gusto ai trabajo 
y de]ó a ŝ u amo. Pero antes de es­
tablecerse en c a ^ del aparente 
amigo que Je enviaba la cattaaii-
dad casóse con la camarera de su 
antigua ama. La esposa de Enrique 
era una liada mroena llamada Clara. 

Desde su casamiento, es decir, 
hacia tres meses, esperaban los dos 
«sposos, confiando en las palabras 
de Jackson, una fortuna que debía 

, darle los medios Qe fundar un pe­
queño establécimiénto. 

La mirada indiferente con que 
Jackson acogió mi entrada m€ dió 
a comprender que tanto mi figura 
como mi empleo le eran comple­
tamente desconocidos. AI abrigo de 

f este incógnito me fué posible colo­
carme en la mesa próxima que él 
ocupaba. 

La reunión de esos cuatro per­
sonajes presentaba a la vista una 
singular comedia. 

Enrique estaba ébrio. Su ruidosa 
embriaguez convidaba al festín a to 
3as las personas que quisieran to­
ma! parte en él. Ofreciá pués bebidá 
a diestro y siniestro, gritando al 
proptio tiempo a Jaekson, con voz 
enronquecida por el vino, y con 
pahbras may poco corteses: 

—¡Bebed, bebed, cruel! ¡Pagad, 
monstruo! Moslradnos el color de 
vuestro dinero. ¡Bien! ¡Bravo! ¡Más 
m á s ! Dentro de algunos dias arre 
glaremos esta cuenta. ¡Haced tomar 

; el aire a vuesfcrosi escudos, "^ejo 
mochuelo! ¡Bebed! ¡Pagad! ¡Ko sus 
piréis; somos felices! 

Jacfcson pagaba, y a| Batisfacer 
las deudas contraidas por Enrique 
«fectfiba una alegría odmáca , verda 

j 'ñeramente digna de ser vista.. 

Era evidente que cada vez que 
Jackson abría su bolsa, experimen 
taba en el fondo de su corazón la 
selisación que tsienüe un hombife 
cuantío le arrancan un diente. 

Mientras su boca se contraía por 
una angustiosa soíirisa, sus dientes 
ae lobo dejaban escapar estás pa 
labras: 

—Es un buen muchacho, un mu 
chacho generoso como un principe, 
un verdadero principe! ¡más gene 
roso que un principe! ¡Dios mió En 
rique, todavia queréis que dé más! 
¡En verdád, considera el dinero co 
mo si no tuviera vlor y abundaise 
como la arena. TaJ vez sea un mal 
el ser tan pródigos; ¡más no im 
porta! ¡Enrique es un muchacho bue 
no y generoso! 

Jackson entrecortaba estas1 pala­
bras con frecuentes libaciones, per© 
bébía como un hombre que procu­
ra ahogar un rapto Ge cólera violen­
tamente contenido. 

La ioven no bebía ya. Gruesas lá 
grimas continuaban rodando de sus 
negros ojos. La amargura de su 
corazón se manifestaba en sus pa­
labras cuando suplicaba a su mari­
do que dejase la taberna y 3a acom­
pañase a su casa. 

Las reconvencioíies, los ruegos, 
las súplicas de Clara no eran esca 
chadas. Cuando su voz llegaba a 
oídos de su marida, éste contestaba 
con burlas a las quejas y á los re 
proches, procurando hacer reir a 
su mujer, llegando al extremo da 
instarla vivamente a que cantase la 
primera estrofa de una canción muy 
en boga en aquella época y que él 
denominaba la «Empina».... 

La Joven se aegó «ojériea a, can 
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—jSieiapre üisputan! ¡Siuiupie 
riñenl—di]0 Jacksoil cun tono extia 
ño a ios expectadores—Sieiiipie es­
tán dispuestoa a ar"iar coiUienda. 

—¿Quién se encarga de arcarla? 
—preguiitó v¿vaineiite la joven.— 
¡Nos oalunmiais a Enrique y a mi! 

—Querida aua, dijo seiiciiljínente 
que no os gusta que vuestro marido 
áea tan generoso, tan pródigo, helo 
ahi tocio.—respondió Jaekison hactéi 
do Gomprender a sus oyentes coi 
ana sonrisa horrible, que no queria 
irritar a la señora ílogers contra su 
marido. 

—¡Generoso, pródigo!— exclamó 
la joven.—Estúpido y loco, queréis 
decir. Si, señor Jaclcson, si, Enrique 
está loco y vos no esláis mas cuerdo 
que él. dejándole disnoner de vues 
r̂o dinero para empleado tan mal 

como lo emplea-
—Siempre disputan, siempre dis# 

^utan, nunca están de acuerdo—re 
)itió Jackson de manera que la jo 
yen no midiese oirle;—siempre en 
«onimua riña. 

Casi me era impasible compren 
<er nada de esta escena. Si era 

erdad que el joven recibia mü qui-
Aintas libras ¿por qué Jacloson mos 

•Sraba al menos a mi observación^ 
tan vlva contrariedad desembolsando 
»equenas sumas que debían serles 
ievuelías can crocidos interéises> 
Ĉhxé quería decir aquel eterno elo 

/io de buen mtícbaicbo, de mucha­
cho generoso? Y sobre todo ¿qué 
íignificaka la mirada de odio áiabó 
í i c o Cfífl que eiivolvia a la pareja 
fuatido creía no ser visto? 

Mucha atencién y una larga ex 
^ciiencia me habi*n enseñado a 
leer en \ m movimieotjjs de la h-
sonomia las ideas interiores de se 

.cjidittís ñ o m b r e s y vé ia ClaramenU 
que Jackson no Lenía a ú n resuelto 
en su e s p í r i t u el plan que querí f 
;nuiar con respeto a Enrique ílo­
gers. Turbado e indeciso tocante » 
su joven inquil ino, v iv ía en un mut 
do de ideas contradictorias y esas 
¡ d e a s se dejaban ver en su conducta 
j sus acciones. 

Rendido por la embriaguez, En­
rique se d u r m i ó con la cabeza apo­
yada en el hombro de su mujer; 
Jackson c a y ó en un s o m b r í o silencio 
los bebedores se alejaron unos des 
p u é s de otros, y yo s a l í de' la tabee 
• i ia , ' 

Estaba seguro que Jackson elabo 
raba s/ordamente a l g ú n sinksslro 
proyecto relativamente a sus i n q u í 
Unos y el i n t e r é s que me inspiraban 
aquellos dos pobres j ó v e n e s me hizr 
concebir la idea de ponerles sobr( 
aviso c o m u n i c á n d o l e s mis sospechas. 

Para conseguirlo me d i r i g í al se­
ñ o r Harris. Püfco tiempo desupis, 
una tarde a eso de 'las seis, l l e g ó 
el f a r m a c é u t i c o a rienda suelta en 
un caballo de alquiler, d e s m o n t ó co 
rao un loco, y con el rostro p á l i d o 
y las facciones alteradas se l a n z ó eE 
mj aposento diciendome con voz fa­
tigosa : 

—¡Enrique Rogers ha sido enve* 
nenadol. \ 

—¡Envenenado! 
— S i . . . y por su mujer. 
—Ue aquí un triste asunto, mi 

querido s e ñ o r Harr is—exclamé daspo 
n i é n d o m e a correr en socorro deí 
desventurado Enrique. 

—Yo he visto ya y cuidado a^ 
enfermo—depuso el farmacéutico—• 
es tá mejor y me voy corriendo ai 
extrema é e la calle para avisar al 
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diíclm' fcidvvarüs,; a r e c e s o OÍ> 
cuiUaré lo tjue ha p^a'do. 

..c a q u í eu ¿oa palabras la rela-
cióü del acoa leGui tóe i i lu ; A p í e n i i a d o 
pur IUÍS inslancias, t-l seúoi ; ñ a m s 

a dirigido a la morada tUi 
usurero pu,^ ...wa «ai a ÍU& Juv^nes 
esposos la promesa que le h a b í a n 
hccJio de ir a lomar el te en su 
caisa. Iba a llamiar a la puena de 
Jacicsoa c u a n ü o de ripéale ábrese 
esla coa violencia para dar paso a 
la cnctda del vijejo. 

—Frunio, proiUo—exclamó aquella 
muchacha viendo atl seuor Harris— 
subid Enrique se muere. 

El cuerpo del pobie joven estaba 
írio co'iio el marmol y el l'armucéu 
tico advirtió bien pronto que habia 
sido envenenado con una íuerie 

f- iosis de ácido sulíúrico (acei,te de 
vitriofo) dosis que habia vendido 
el mismo a la señora Uogers. 

Conociendo el antidoto tK; este ve 
i neno, el seiWr Marris pidió vivarnen 

te a Jacksoíi, que se lamentaba en 
aiedio del aposento, que 'le diese un 
pedazo de jabón o qUé llamase a 
la señora ilogers. Pero después de 
servir el te envénenado, la joven 
habia salido de la casa. 

Jackson con ol fin de complacer 
t\ íarmacéutico, suspendió sus cía 
toores y bajó a húsar jabón. 

E! usuiwo empleó en esto tanto 
tiempo, que impacientado y no pu 
diemlo esperar, hizo caer el &eñoi' 
Sarris cierta caníidao de yeso dé 

' la pared y la introdujo en la j?ar-
gmla del eníermo. Este improvisa­
do remedio hizo su efecto y resia-
blcióse la circulación de la isan 

>re. 
Jacksoíl volvió a preservarse en 

o.! t i!w>sentx) dici^ido con Aspecto 
desolado aae ao kabía podido en 

conírar el más pequeño pedazo de 
jabón en loda la cana. Algunos mi 
nulos deüpues entró la señora ho 
gei-s. Estaba visiblemente asustaba 
por !a relación que le habia hecho 
la criada respectó al deplorable es 
lado en que se encontraba su nuuú 
do. 

«Pero sus lágrimas tenían a mis 
ojos la ternura de las que derrama 
ei cocodrilo»—anathó el señor Ha 
rris, pues estiba inclinado a creer 
culpable a la joven. 

«Cuando pregunté a Jackson—^pro 
siguió— en qué hubia empleado el 
áudo sulíúri'co comprado para él 
por la señora llogers. Jacksun negó 
enérgicamente hañer hecho esle üá 
cargo a Clara. Esta, al oir ese fot 
¡líA 'mentid, casi loca de terror, lan 
7,0 un grito horrible y cayó como 
herida por un rayo y casi sin cono 
cimiento ai pié de la cama de su 
marido». 

Al volver en si se encontró en la 
cárcel. 

Esta horrible noticia se esparció 
por Farnham con espantosa rapidez 
y hs péiíidais iiiisinuaciones vertida» 
por el usurero respecto al desacuer 
do de los dos esposos, produjeron 
mi efecto, La voz pública condenó a 
Clara-

La lucha interior que ocupaba el 
espirilu de Jackson me quedó desde 
entonces períéctaménte ex/icada. 
El envenenamiento dé Enrique Roo 

•rs era el resullado de sus sombrioa 
pensamientos. Habia querido destruir 
al marido por medio de un veneno 
y a la mujer por la cuchilla de Ta 
ley. Indudablemente le habían sido 
entregaíias las mil quinientas l i ­
bras y tíU msirable no retrocedia 
Siñis un abominable crimen para lo 
grar «»» adquisición. 
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Ai dia siguiente acompañe al se 
íior Harris a casa del enienno. Gr-ii-
cias al pruntO remedio aümimstrado 
por el farmacéutico gracias asimis­
mo a los' inteligeni.es cuidados del 
ra ¿e peligro. 

Me alegré de observar que el jo 
' Ven no poniá en duúa 'la inocen 

cia de su mujer. Pero no sabía a 
quién atribuir el crimen. 

Yo seguía con una persistencia de 
mal agüero para aquel que era de 
siia objeto, todos los movimientos 
de Jackson. 

La cnaoa acababa de entrar. 
De repente pasó por mi espirilii 

una idea. 
Volví me rápidamente hacia ella. 
—Dime—le dije—,¿como se expH 

ea que en una cusa habitada por 
dus persona^ limpias y cuidadosas 

;no se haya encontraido un solo pe 
dazo-de jabón, cuando el señor II 

* rris lo ha pedido. 
—¡Cómo!—exclamo ia ioven coin 

aire estupefacto, ¡tomo! ¿No se ha 
encontrado jaóún? ¿Uuién ha' cucho 
eso?. 

—No, 'ayer noche al menos no 
había—se apresuró a respoíiéer Jack 
son echando una mirada expresiva 

' a ia criada—no bakia y si hoy lo 
hay, se ¿ebe al cuidado que yo ht 
tenido de ii- & buscarlo etU mañana 
stl pueblo. 

La pobre .muchíidíia ©eíaprendíó 
|H)r la extraña mirada de s« anm, 
que no debía , etóiUradc^irk; tu 
Consecuencia salió del aipotento mu 
Ja y cabixbaia. E l espanto de esa 
mujer, 3a palidez de J'ackson, se 
presentaron a mis ojos como un 
libro abierto por la Providencia, 
f en él cual leí con todas sus _ le­
tras la culpabilidad de aquel nairó-
raJble, " "A 

Va sólo se trataba de encontrar 
las pruebus y para esperar ese re 
suitado me era preciso, por de proa 
lo, guardar silencio. SomiJría y uis 
le necesidad ante la acusación he­
cha contra la pobre Clara. 

Ciertamente, mereícia ^iafckson iel 
nombre de «Cruel» que le había da 
do 'la voz pública, y era p.fjoiso 
que su corazón hubiese adquirido 
la dureza del hierro para no enter­
necerse con la desesperación' de la 
inocenie joven a quien acusaba. 

Y en efecto, como yo temía, pero 
como me era casi imposible creer, 
el miserable desmintió la aserción 
de Clara, juró que no le había en­
cargado ir a la farmacia por el áci 
do sulfúrico y que Do lo había vis 
to nunca en su casa; luego se exten 
dió respecto a la ma:la inteligencia 
que reinaba sin cesar e.riire los doa 
esposos, y en apoyo de epfo afirma­
ción apeló0 ai testimonio de una ner 
sojna de las menos caracterizadas. 
Esta persona aseguró que la joven 
]f\ víspera del dia en que tuvo lu 
gar el enveneRamienío del joven 
había dejado escapar en alta e in-
tePigible voz estas palabras más que 
imprudentes: «;Dios mió, el dia en 
que vuestra misericordia me libre 
ríe semejante borracho yo os bén-
deciré, profundamente!» 

Fiste testimonio, junílo rcon ías 
relaciones del médico sobre las can 
sas del envenenamiento, pareció ta^ 
decisivo al magistrado, que a pesar 
de la compasión que le inspiraban 
las súplicas de la desventurada Cla­
ra fué, conducida otra vez a U 
cárcel para esperar en ella la reu-
nióf» del Tribunal de Surrey. 

Salí de la Audiencia en un esta 
do de irritación fácil de concebir 
j P&sé I*** barga tascando ea rfi* 

http://inteligeni.es
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espíritu, evocadas todas lais íacujl-
taücs d€ mi, iríteligeneía el medio 
de llegar proiilo a un buen resulta­
do, iíesipués de concebir cien pro 
yedos iiiipracticablesj, me detuve 
en el que me pareció bírecer más 
probabilidades cié, éxito, y me diri­
gí a toda prisa a la cárcel de Fani 
ham, on donde se encontraba toda­
vía la acusada Sarali, aquella anti­
gua criada de Jackson, por la cual 
había dejado por un instante de ser 
avaro. 

Va he dicho que la encarcelada! 
era excesivamente violenta. 

—jY bien!—preguntó 1̂ carcele­
ro— ¿Se baila resignada con su 
suerte vujBStra huéspeda Sarah?. 

-—jOh! Muy poco, señor Wafters; 
sus palabras son siempre amargas 
como la hiei y venenosas como la 
mordedura de una víbora. 

—Entrad en su cuarto con cual 
quier pretexto—dijo ai carcelero— 
y anunciadle sin aparentar dar mu 
cha importancia a ello, que sois de 
parecer que si estuviese en su mano 
decir a Jackson que la haga condu 
cir por «babeas» ante un juez del 
tribunal de Londresv icieifamenté 
se le admitiría una fianza. 

El carcelero se apresuró a cum 
plir in¿s órdenes, sin saber el motivo ¡ previsto se puso durante ellos furi<r 

remos todos cuando Jjajga de la 
cárcel.! Ahora ¿es preciso hacer I<» 
que pide?. 

-—Sin duda—con íes té. 
E l carcelero cogió jvapel, plumas y 
tinta y lo llevó todo a Sarah. 

Sarah escribió una carta que» 
estuvo pronto entre mié manos. Es­
ta carta estaba escrita con la misma 
circunspiección que la primera; sin 
embargo, era mas perentoria y am* 
naza'dora. Creo inúti'i decir que des 
puéa de «er yo el único lector, ful 
el único depositario. Di orden de que 
si pedia de nuevo tinta, papel y 
plumas, se le entregase todo eso. 

A l ciia siguiente Sarah vió trans 
eiuTÍr las horas de la mañana en 
un eislfedo de impaciencia febril; 
era evidente que éspraba una rés« 
puesta de Jackson, que no podia dar 
le, puesto que no tenia' ningiTn co 
nocimienío de la carta que se le 
había dirigido A jas dos su impa 
ciencia rayaba en locura Volvió a 
pedir recado de escribir y escribió 
una tercera' carta cuyo isentido era 
esta vez completamente amena^adoi 
y cuyo «post scriplum» exigía uns 
respuesta inmediata 

Por espacio de dos dias dejé a 
aquella mujer sola, y según tenía 

porque eran dadas. 
Al cabo d^ diez miniáos volvió: 

sa de indignación y de rabia. 
Por fin, cuando al tercer día abrí 

•—;Y 'bien!—le pregunté— ¿Qué i la puerta fíe su aposen'to. Sarah, 
efecto ha producido en esa mujer j acurrucada en un rincón saltó ha-
mi noticia? 

—Un efecto tan rápido como ines 
perado; le ha acometido un temblor 
de nervios y ha exclamado: «iPiu-
mas, papeíl, todo lo que se necesita 
para escribir!». 

Y el carcelero continuó: 
•Arrogante mujer, señor Wa-

cia mi echándome una mirada de 
tigre encadenado. 

Parecéis muy agitada, seíiora— 
íe diie con tono tranquilo—;¿ qué 
tenéis querida mia? ¿Es porque ÍJCIC 
son rehusa prestaros fianza? Si ea 
<?síe el motivo de vuestra cólera, la 
comprendo perfectamente, pues me 
jjareee ^ué m con*>id«i?icíóu a aiec 



26 - ^ M 
La aoveia completa »e vende en es 

O R I A b 
LA Acimu. m i ación, a 1.50 ejemplar. 

tos secretos que exisleü enlre vus 
I éi, ao (Itibieru haber vuciiado un 
Utólaute ea prestarus ese Ugeto la-
vor. 

—¿Y cuales san los secretos?— 
sae preguntó Saiah coa ojo hjo y 
feroz. 

—Vos sabéis eso mejor qu» yo 
señora, aunque «jiudria &iüvi,aar&> 
perleotamenle. 

•—¿Adivinar qué? eamos, decid, 
¿qué e&perais aicajizar habiándoatt: 
asi? 

—Juguénios a cartas vivías. Sarah. 
-—No pido otra cosa; pero empezad 
vos. 

üice con la cabeza ua signo 
aseiitiinieüto. ^ 

—Per"úti(ime deciros, Sarah, aun 
que no os ütgo nada nuevo, akendi 
do que os reci/noico batíante talen 
to para haberos daro cueaila de ello, 
permilidiné deciros que vuestro aaii 
go Jaickson os ha abundoiudo coirr 
^lelamente y que se decide a deja 
ros luchar sola contra el destino 
que os prepara el porvenir, y este 
lesrtiuo ya lo sabéis, es el destierro 
i Bolany-Bay. 

—Y bien—me dijo—, suponiendo 
|ue aie espera esta desgracia y que 
Jacksoa contribuye a ella ¿qué hay? 

—hay, que podéis hacer mucho 
por vos secundando tais proyt^los. 

—¿Qué proyectos? 
—Dadme primeramente ei me&io 

de probar a Jackson que ha recibi­
do de vuestras manos y de las de 
$awkins uíia buena parle de los 

tos robados. 
-¡Eh! ¿Quién 03 ha revelado es­

te secreto? 
—No puedo (lecirosb; pero esto 

no es ai'¡n ñafia-. Ifeñchao la rHft 
J6n del ab^nmab^ eíriílien de¡ étfj| 

yi íunseiabie acaba de hacerse cui-
pabie. 

¿ a r a h pareció escuchar con «ten 
Otón, i i i c e í e la reiacion exajcla y com 
píela ü e i eavcneauimeiiLo ) ao le 
uuuilé que yo creid a Jak&oa vulpa 
bie y a la ioven inoceaie. 

—Ahora—le dije,— ¿ c u á l es vueg 
tro parecer barahV 

— L i - a i c U m e a U í 4 ) u es tro, caba"' 
¡jero—me dijo—iaa Ciei;i0 como hay 
un Dios en el cielo, yo no dudo 
que sea Jacksáni quien ha vertido 
en el té el á c i d o sulfúrico. 

—;Y bien! Escuchad, pues, las p^a 
posiciones que Icngo que haceros. 
Vos habéis servicio a Jacksoiu 

—jAyl Si. 
—Entoiices conocéis perfectamente 

1 sus maneras, sus costumbres, sus 
inclinaciones, puesto que habéis ha 

i hilado la casa ...¿Cuanto tiempo?. 
—Diez y ocho meses. 
—Mé parece pués que con ayuda 

de este intimo conocimienio, os ea 
fácil sugerirnié algún plán o ayu-
djrrne 3 urdir alguna estratagem» 
por medio de! cuáS pueda detsetr 
brir la verdad. 

Sarah me examinó durante algu­
nos minutos a fin fie leer en mí 
risonomia las injpníciones qué yo 
tenia realmente respecto a ella; pe 
ro sostuve con firméis ese exámen 
lleno de desconfianza, porque que 
•Ha proceder concienzudamente con 
ella. 

—Suponiendo—repuso Sarah tras 
un largo silencio—suponiendo que 
me sea posible seros útil, ¿en mié 
y cómo osle servicio puedé mejorar 
mi suerte? 

—^Gh! Es muy sencillo y he aífui 
de qué manera; por desgracia ea 
tais convicta del crimen "e qué 08 
habéis ' hecho culnafob: vuestra con 
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dena es pues segura, y sobre tí»'u: 
puulo uaua hay que probar, i'ero si 
euiie vuestro o n ^ e ü y ¿a cunUena 
Salvá is ei honor y ta v ídy a e^iy 
acusada liioceiile; SÍ, sahffiido k 
Vida a esia acusada, ponéis Wi lu^-
Ilua de la justicia ai vertíaocro cui 
pable del criiiien, se uupiurara eu 
vuestro íavor ia rausenco í tha de ^ 
reina y lad ve« logremos (iisimnuií 
Vuestra pena. 

Saiah nie nilr6 más íijamejite aun 
que la primera vei. 

—¡Kbl Si yo estuviese bien cieríj 
de vuestra íraiique¿a-—iuur"iuró son 
deando mi* mlencíoues con su abra 
sadora aniirada—; s; yo estuviese 
cierto, yo —iJer© estoy segura que 
me engañáis. 

—No os engaño; no tengo inlen 
ción de eiigañuros. Sarah; os hablo 
cu» la tsiiieendad de BU corazón, y 
íreería indigno de mi. aprovechar 
me Oe vuestra irritación para obtc 
ner de vos lo que os pido. Tomad, 
pues, lodo el tienipo que creaos ne­
cesario pana reflexionar; hoy, niaña 
na. pasado mañana; solamente pen 
sad en esto, Sarah, que el recono 
cimiento de la ley y la bondad de 
nueslria reina, pueden devolveros, 
si no el honor, al ^enos la libertad. 
Cuando estéis resuelta, enviadme a 
bascar: él carcelero tendrá la orden 
de avisarme a cualquier hora Gol 
dia o de la noche que esto suce-
a.- ' 

Y, electivamente, me retiré a fin 
de dejar tiempo a aquélla mujer pa 
ra rericxionar. 

Hay un proverbio francés que di­
ce : «La noche trae cornejos». Sin 
tíuda este proverbio fué una verdad 

para Sarah, pues al dia siguiente 
ai rayar eí alba vino de su paite el 

caí calero a casa a Uu&carme. Al LBÍ 
Unte pase a la cárcel. 

—¡i bieni—pregunió a Sarah ú 
entrar eu su apubcnto—¿Parece qu« 
estáis resuelta. 

—-uaba^ru me dijo Con vehemen 
cia—aseguradme, alumatiaie, jur»4 
lúe pi>r vuestro honor que las r«v« 
laciones que deseaife, y que. setfua 
vos, pueden salvar á la pobre Liara, 
pueden también de reclia^ alcanzar 
u»e la piedad úe nuestra soberana. 

Yo extendí la nía 110. 
—füs lo juro i>ai|.h!—|e (fije— 

Vuestra súplica sera elevaua a lô  
pies de S. M. y espero que en «&U 
ocasión se motilara tan! buéna c« 
mo podfíkís.1 es. 

—lintuncus. si es asi señor Waten 
si os ayudaré, si os dirigiré. J'rua» 
ramente res t̂ecto a nuestro asunto 
Jacksou es Uin culpable como noi 
otros mismos, pues el sabia que 
dobiamos cometer el robo y ha reci 
bido de mis manos la vajilla y las 
joyas. 

—¡Espero señora que Rogera y 
Clara no han tomanio parte afiguna 
en este hechol. 

—Lo ignoran señor Waters! pero 
la mujer y Jua-na la criada cié Jacte 
son sin ser culpables del crimen ei 
tan iniciados en el secreto. 

—Pero ya sabéis Sarah, que esfto 
no era la única cosa que esperaba! 
de vos-

—Señor Wa-ters—dijo la encare»* 
b.da con febril volubilidad —eo t« 
Ja la noche no he dormi&o un se 
gundo, pensando ísolamente en el 
asunto que os interesa y en el "»« 
dio de arrancar la verdad del cor» 
zán de ese picaro vi ejo. Creed me, 
señor Waters. ahora no obro íam. 
solo impulsada por el odio que s¡ea 
lo por Jafekfian n por el deseo éa 
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jkgerar mi condena, no lo que jne 
arrasaba a querems a^u^ar e& c i 
ieseo de arrancar a iá mócente j 
hermosa Clara de manos dei Verdugo 
¥0 también Kie ecconírc una vez!... 
^Pero ahora no se írala de esoi 

y se duerme en un sillón colocado 
a algunos pasos del en que se liaila 
kimóvti «u anciana mujer 3'a esté 
durniiendo ya velando. 

—]Y hkmi Admito que duernian 
tyi dos—é i h inítójrum^endoia';— 

Sin duda señor Waters ¿habéis tMtSo no veo como-, 
decir por Famham que Jachen ^ ^ a c i c n c i ^ p a c t o i a ^ l Jacl^óa 
íle costumbre de hablar durante su 
sueño? . 

— Si y he sabido además por el 
Íseñor Harris, que Jackson habla con 
•sultado a i ¡doctor Edwarcfe (sóbate 
ños momios que debía emplear para 
SOimbatir esta extraña dolencia^ 

— L a dolencia no es lun real 
•ÍUUO piensa iacltson-—añadió Snrah 

pues las palabras que de|«s esca 
par duísiiiíe su sueño son-casi inirr 
iíeligildes lina vez, sin embargo, ha 
Í)Í6 dislinlamento, y por desgracia 
lanían esta vez sus palabras, ur» 
oyenl:fc. Esta cirounaíancáá cuyos 
resuitados han sido funestos h» 
vuelto a Jacbson tan prudente que 
•010 s-o duerme nunca' smo delante de 
su mujer, cuya sor-era es iíicura 
ble. 

---Si las palabras que Jacfúsoa pie 
huncia durante sa sueño son inco 
feerentcs ignoro como podré hacer 
de éso un arms contra 41. 

j —¡Paciencia señor Watefó pacíen 
1 cia:l ífecuchad .ateneamente. Tedas 
las nohes psísa Sacksoü una hora 
en una casa de juftgo de inñma cia 
ge. Allí, «ea. suerte séa désíreza, ga 
31a iiivariablemenie una pequeña su­
ma con la cual se contenia. íJna 
yez hecha ia ganancia y esta embol 
más,' se vuelve a casa y ge dirige en 
¡geguida hacia ei piso bajo, en don 
de en cu en Ira siempre a s-ti mujer. 
Cuando tiene la puerta bien cerra 
'tíis con eerrojos por "k parte interioi 
íackson bebe un gmn vaso de Bran 

SO necesita luz para beber ni para 
dormir; por otra parte, no siendo 
un Jiombré capa'" de hacer un gasto 
inútil, é¡ aposento permanece siem 
pre en compleía oscuridad. Si Jack 
ñon habla a su mujer es para desear 
go de m propia conciencia; nunca 
tsspera que ella le conteste, pues í-ia 
be períecíamente^ <|ue no ha e-ido 
una;sola palolna d^ lo que ié ha 
dicho. Añora lempez&d a 'adivinar 

e hacer. 
no, Sarah, no adi 

lo que 

vino. 

¿No comprende} 
Jackson debe en 
«ras Ies vestido; 

adivináis! itíosio! 
que ai despertar 

c? ni ra r cerca de si 
de su mujer, aí 

•señor Wat-ers el oficial de policía?. 
¿Qué el señor Waícrs lia. oido salir-
de les labios del dormido todas las 
Poveiaciemos que voy a hacerle? Pri 
meraexcníc que ia vajilla de plata 3 
|ás joyas vendidas por Sdrah y su 
suegro Dayvkins están escondidas en 
el |ardi.ri cerca del bosqueeillo d i 
Hdas y en seguida, que en el pequ* 
ño armario de h escalera hay una 
suma de mi l libras, perténeciente 
1 Enrique Rogcrs y que la llave que 
cierra aquel armario está siempre 
c.n los bolsillos del viejo. Paréceme 
—añadió Sarah con salvaje energía 
que se dejó comprender a la vez én 
su voz y én • BUS miradas — que 
echando ^ rostro d^l miserable t« 
das esas revelacionés, como salidas 

dy lijamente js^clatb eoA afj>a sus ^ro^ioi labios, nafta lendreií 
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que temor de éi ni que pedirme aj 
mi. 
' —¡Que (Dios m perdone ISarsAh! 
Con vuestra franqueza habéis salva 
do la vida a una pobre inocente. 
¡Ah! ¡Por el cielo, o soy un necio o 
tenemos en nuestras manos a maese 
Jackson! Adiós, Sarah. 

—Señor Waiers—exclaaró ia encar 
eelada inquieta—tcrao, pí^eveo, que 
Bic olvidareis. 

— Os Juro qué no. 
Salí dejándola a) pesar de mi pro­

mesa en la duda y la deáconíish 
ta. 

—-En la lioche de aquel mismo 
día en la hora en que Jackson debia 
hallarse en ia casa de juégo, me 
hice acompañar por d(is oficiaUes 
de policía de Farnham y llamé a la 
puerta del viejo usurero. Nos abrió 
k criada ^ entramos. 

—Hija mía —dije aparto a la cria j 
da—tengo orden do prender a Jua{ 
¡Qa Biddetí sirviente en casa del seA" 
fier Jackson; vos sois esa Juana y 
la Justicia os acusa en complicidad 
eon vuestro en un robo de jo | 
yas y objetos de plata. 

La criada afcustada, quiso íe'sca 
jíar&e. 

—No hísgaís un movimiento, no 
lancéis un grito; estáis sola en la 
«asa o poco menos, pues que vues 
tro amo «e halla en Farnham en 
easa del doctor Edwards y no ha} 
liqui mas que fo anciana Jackson. 
Quisiera hija mia y vos debéis que 
rcrlo también por vuestro interés, 
que nadie advierta mi presencia cn 
¿sta casa. 

Juana hizo una sefiaS de íemero-
/so aseníimiento y cuando hubo es 
eondido a los dos oficiales, entré 

jen la sala dormitorio. Allí estaba la 
Isaora Jackson la cual no toivo üesR 

po de verme n i notar que me acer 
caba a eliá pues ánles que pudiera 
hacerlo ya le había puesto una mor 
daza y llevado a. lugar seguro. 

—Ahora—dijo a fia criada, á 
quien todavia lío le había pasado 
el susto, y que por consiguiente con 
tinuabai obedeciendonite—traéme un 
vestido de tu ama, un chai, una 
gorra, iodo lo necesario para compl^ 
tar un traje de mujer. 

Guacido tuve m mi poder esos 
diferentes objetos, pasé de nuevo a 
la sala dormitorio, repitiendo mi» 
mstraociones a Juana y dejándola 
esperar en la clemencia de los jue 
ees, sólo en el caso de obedecerme 
ciegamente; prometióme, pués, abrir 
i t puerta a Jackson sin informarme 
ni por un gesto ni por un signo, 
ni por una palabra, de lo que acá 
baba de pasar. 

La sala dormitorio estaba casi 0^8 
cura; la única luz que había eSi olla 
ora la de l a luna que flene^raba 
allí por ios interstócios de las ce 
rradals fccíosias. élgfuaoa p^soS 

del apagado hogar había doe sillo 
nes con áiíos respaldos y que por 

i posición respectiva, dejaban una 
regular distancia entre Jackson y sn 
mi'ier cubando do^-mian.. 

—Tened en cuenta—repelí a Jua 
na^—tened en cuenta que /vtBeteíro 
inisrés exige el más absoluto »i 
kincio. Si Jackson en'tra aqui como 
lo hace todas las noches sin sospe 
cUar nada, quedareis libi^e; si no, 
yo me encargo de mandaros a Bo 
tany Bay. Ahora dejadme solo. 

Esta última ordíín no debía haber 
la dado pues pronto conocí que mt 
tocado no era cosa tan fácil como 
h'kbia tendido; el vestido me venia 
dem-afeiado efiíreíeho, teiéndonue "im 

abrocharlo; ademáa las man 
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gas me liegaban ai codo; pero re 
medié e&i(|s ^nlcoíi'yeniéinles eif/ol 
riéndome el tallé con im gran chai. 
Sin embargo una vez sentado noié 
que el vestido d* ^ buena señora 
era tan coi to que se descubrian mis 
botas enierameiJte. Me preparaba a 
remédiar 1» falta de mi disíraz cuan 
do oí resonar el aldabón de la puer 
ta de entxada. Era Jafcson. 

Mi cabera envuelta en un pañue 
lo que ocultaba mis lentes, desean 
saba en ei respaldo del sillón. 

Jackson entró y como yo estaba 
esiVuehando, aseguráme que Üu^na 
no le habia dirigido n i siquiera una 
palabra. Fuera ya la criada corrió 
el cerrojo de la puerta, entró eai ia 
sala dormitorio s in desplegar los 
Mnos y se echó en un sillón. 

—-Se dice que será ahorcada!— 
murmuró como si hablase a su mu 
|e-r,—jAhorcada! ¿Me oyes? ¡Bueno! 
no oye nuda; cada día está más sor 
da y síin embargo grito |dfe modo 
que todos Jos vecinos me pueden 
oir. En verdad el dia que el cura 
le cante los responsos será un dia 
de alegría para mi. 

Dichas estas palabras Jackson se 
levantó dió algunos pasos tanteando 
en dirección opuesta a la mía; oí 
e! roce del vaso con lia botella y 
el ruido que hi^o Jackson al be 
¿cr; luego, en fin comprendí que 
había puesílo el vaso y la botella en 
una mesa al alcance de su mano. 

Antes de dormirse murmuró toda j 
fia Jackson algunas palabras pero 
jn voz baja y en tono ¡nte%ible. 
Fué durmiéndose ) gradualmente,, 
•ero era un dormir pesado, inquU 
lo, agitado. 

Pronto se conoció por sus movi 
mientoí que entraba bajo el imperio 
4el su^-*, v ,r&hblé P*Í atencuóm 

pues estaba awaklo que hablaba 
alto pero lio siempre ta4i claio qufl 
se pudiese comprender io que d« 
cíaj^ 

¡Ahj!—exclamó de repiente <coa 
voz estridente.—¿Como lo haréis pa 
Ra procuraros jabón inmediatamea 
te si yo lo escondo -»| que hay e i 
la cocina y digo que no hay? ¡Ak* 
e-stás cogido muchacho! ¡i^ro, no 
no! ¡Yeso!—araña la pared ¿Quiéa 
hubiera! 'adivinado que el yesio era 
un contraveneno? ism ese infernal 
Harris yo.., . 

Detúvose d* repente; luego al cu 
bo de un instante añadió: 

—¿Por qué me mimis así, mfei* 
nai vestido azul? ¡No quiero decir 
nada, no, no sabréis nada! 

Las palabras empujáronse entolí 
ees en la garganta de Jackson y sus 
frases tan claras hasta entonces s» 
hicieron ininteligibles. 

A eso de la media noche, se ¿e i 
peiló, bostezó y düo a la que creí» 
fcu mujer. 

—Vamos, vamos «1 preciso arnf 
arrse; en esta caaa hace un it ié 
glaciái. 
glaciál. 

La señora por sapuesto no csú 
testó y Jackson se puso a beber. 

Mujer—dijo bajando la vo» ol 
vidando que ella no le oia ni aua 
cuando le hablaba alto—me he U* 
vado un cabo de vela ¿el calé, y 
eso bastará pará alumbrarnos. 

Dicho esto encendió un fósforo 
y \a sala dormitorio se iluminó. 

Pero yo estaba ya de pié, y té 
nía la mano estendida hacia él. 

—Vamos, vamos—repitió mientrag 
encendía el cabo de vela duerme c* 
mo un tronco—voy a despertarle. 

Volvióse y se eocoiUró frente $ 
mi» v 
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Tenía yo seis pulgadas mas que su 
üftujer y me había quilado el pañue 
lo de ia ci>i>ez.a, tirando el fch*! 
Vibre una silla. Jackbun no pociU 
conservar duda alguna. Sin embargo 
\ i pronto no me conoció y probable 
Cien Le me toni^ por un ladrón. 

—¡Al asesino! —exclamó—¡Al as* 
fenol Al asesino! A L . . 

Dejé caer mi mano sobre su hom 
bro y no tuve necesidad de explicar 
la situación- Gracias a la luz que 
toma en ila nuno y que dqó caer, 
me habia reconocido, y no pudo ,ue 
¡nos de lijar en mi una mirada llena 

ê honor y de espanto, y que bn 
Aaba en la oscuridad como la de 
•una Miera. 

—Da<i»se la llave del pequeño â " 
jnario de la escalera—le dije en tono 
de mando— duranfce vuestro sueño 
habéis revelado lodos los crimenos 
de que sois culpable. 

Por de pronto Jackson no contes 
¿6: un grito inarUcidado »e escapó 
de sus labios; luego, eon voi jadean 
te murmuró: 

—;Uué he dicho Dios mió! jque 
íe dicho! 

—jüabeis dicho qne la plaU ro 
iada pop Sarah y Dawkáns está oaii 
ta en el jardin cerca ¿el grupo de 
¡lilas; habéis dicho que el pequeño 
armario del que os he pedido ía üa 
ve [encierra mil libras que perte 
Ilecen al que habéis intentado ase 
sinar vertiendo ácido ¡sulíúrico <&i 
iu té. 

Jactcson hnzó un grito tierrible. 
agitóse un momento eivúre mis ma­
nos y por fin me dijo temblando: 

—Es verdad, es verdad, soy cul­
pable. Seria inútil, isería absurdo 
en mi, tratar de Reglar, pues que 
lo he dicho todo. Pero estáis solo, 
\ jf sois mû v rico, tal voz ""ws pobre; 

pues bien, os ciaré mil libras esler 

A l ver que yo no respondía 
—¡No es baelaJuie! Uiicreia jnáá 

¿.no es verdad? —añadió— ¡Puei 1 
bien! os daré dos mil libras en i 
oro si me dejaás escapar; de man« 
ra que nadie sabrá como ni dond» 
hlibréiis adquirido esa suma; pero 
quiero huir jdejadme huir! 

—¿En donde uculiáis el jabón e¿l • 
dia del envenenamiento d d de^ven l 
turado Enrique! 

•—\En el armario de la escalera 
Pero ¡qué importa puesto que Kogera 
no ha inuerlo! Hcílexionad pues ¡dot 
mil libras en oro lodo en oro! 

Cogí las dos m>a>no$> del miserable 
y el ruido d^ las esposa» le bise 
comprender mi respuesta 

Entonces salió de 4i garganta d« 
Jackson un grito de angustia, Lan 
alto, tan penetrante que hizo sala 
de su escondite a los dos oíiciaks* 
de justicia; pusimosle una mordaza 
y media hora después los lrv*s pre 
sos, Jackson, su mujer y la criada 
Juana, estaban inserhos en el libre 
üe entracki de la cárcel de Farnhara 

Al dia siguiente se puso en* libe» 
tad a la pobre Clara/ y supe má* 
tarde con suma saÜsfacción que 
los jóvenes esposos, libres de ta* 
disputas que [es suscitaba Jackson, 
vivían felices, disfrutando con traa 
quilidad de ja fortuna de que quiae 
privarles el miserable usurero 

Jasksoo fué condenado a deportar1 
ción perpéíua, pues en el procesé 
solo se trató del robo, abandonande 
la acusación del envenenamiento, 
alesidido, que no podrían obtener 
de este crimen sino pruebas mon 
les. Su confesión hecha en el primee 
movimiienlo de terror, pocua »er oü 
sMo dé discMsiéE-
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La mujer de Jackson y h simen 
te Juana solo fueron castigadas i i -
jg«ramtuile. iki luí, Sarah gracias a 

• las eficaces gestiones de variáis per 
Boiías caritativas y de elevada po^ 
fición obüuvo perinoíso paraí pasar 
al Otinadá. 

E l éxito do este sunto ''novío mu 
ciio ruido y ices habitantes Ci.ei con 
dado de Surray a l^an toaavia iia 
aeáU-eza dei agente de policía de 
Lóndres. 

E L MONCMANIACO 

Al llegar a Londres alquilé una 
babiiacion en casa de un cierto se 
ñor Konsgravve, en el Mile-End-Koud 
no lejos de iá puerta de ia Concesión. 

Movióme ja alquilar «sa h-abita 
eión la circunstanc-ia de conocer yo 
ai lio del sPóor RentSgravve señor 
Osley, que había vivido con su so­
brino en el condado de Yorkshire, 
en donde había habitado yo, hacía 
diez o doce años. 

Ai lio señor Oxiey, ie «onocia per 
JfecXamenfce. Respedio al sobrino, se­
ñor Enrique Resisgravve sm haberle 
visto nunca habia oido hablar de é* 
repelidas veces. í^ero io que más 
¿espertaba mis recuerdos era un 
aconieciírienío trágico que había 
extendido un velo de lulo sobre su 
vida pasada. Tratábase de una catas 
Irol'e acaecida en -sus amores. Des­
pués de esta catástrofe, habita mido 
durante muchos meses en un ma­
nicomio, y a pesar do haber salido 
de él con un certificado dol medico 
algunas personas creían que su ra­
zón no había ya recobmdo entera­
mente su lucidez. 

' Sin embargo, -sólo después ü'e al­
gunos mreses de haRarme ikistaílado 

eu casa de Enrique ilonsgravve, 
Goikilui por abrigar líaiubi^i esa 
creencia, á pesar de que me hubr* 
ra sido dified decir en que prueba< 
b.asaba esta opinión. Enrique Ueiis 
gravve, era dulce y bondaciuso hasls 
íá sencillez, .y por sencillez entuenuo 
esa cualidad del coivaán, que IOÍ 
malos llaman idiotismo; no obstan 
te, su couverstación era sensata 5 
su conducta irreprochable; cóio que 
se conocía a primera vtóla que era 
presa de una profunda melancolía, 
y cuando la conversación do las 
personas que amaba hacia asomar 
una sonrisa a sus labiois, conocíase 
p-eríectamneíd que aquella jovialidad 
era la de la resignación. Los qm 
viran algún tiempo en ija familiari 
dad del héroe de ia hiáioria que 
voy a contar por poca que fuese su 
penetración, conocían que sii la he 
rida de su corazón, cualquiera que 
fuese se había cerrado, el aguijói? 
envcaicnndo que -la causara, perma 
necia ¿cbaio de la cicatriz. 

¿Qué dardo era este, que n i la 
mano del tiempo podía arrancar? 

¿Los remc^rdiniiioi^tos tal vez? 
¡Quién sabe! 

Por io demás, tenía colgado en 
el salón un retrato de una ejecución 
admirable, y esto daba a conocer a 
qué genero pertenecía la caiasírof« 
de que había sido victima 

Este retrato era de una joven ele 
diez y siete a diez y ocho años, a l 
corta üifereiiciia, bella, con ojos pu­
ros, teufves .y .dulces, pero) ¡cuyas , 
facciones eran pensativas, casi tris 
les como jo son ordinariamente las 
de los seres condenad-as a wna muer 
lo prematura 

U«2 inscriptí-^il ?ro.ba4g eu ¡s 
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moiüura inlenor del cqatirg, decía 
€ÍÍI aíguiias palabras tuüa *a lutíio 
ría de la pobre luna : 

iié aquí esta aibcnpción: 
«juaura Mareravvfs nacida en 1804 

ahogada en 1 5 ^ » 
- i'or lo deínás esc retralo mudo 
rcciierclo de ios tiempos pasados 
hablaba a su dueño un lenguaje c* 
nocido de él solo. A pesar üe que 
mis conversaeiíOiies con el señor &n 
rique y eso que las teníamos todos 
,los dias bastante largas, versasen 
eternamente sobre las escenas y acón 
lecimientos de que en una ú otra 
«poca hablamos sido tesügos en el 
condado de Yorkshire, nunca biz< 
'ia menor alusión a la inscripción 
ique récordaba.. En medio de «U:n 
eonversaeiones, notábanse de cuando 
en cuando ligeras distracciones que 
ihubieran escapado a otro cualquie 
Ta, pero que, muy sig;niíicativas pa­
ira mi , probaban que el fuego áe 
ilía locura, lejos de .es&ar alagado 
'completamente en su cerebro, esla-
t»a oculto y ardía ^ a v i a en m 

: cerebro, ese \eio de razón que le 
escondía a les ojos del observador. 
f W desgracia, sucedieron (y esto íué 
poco tiempo dea i mes de mi insta 
iación en la metrópoli), sucedieron 
digo, circunstancias que reanimaron 
esas chispas casi apagadas y las cam 
fiaron en una llama devora^ora. 

l-iinque Reassgr^tve había isido 
favorecido por la fortunabas deeir, 
fluc sus rentas de bienes raíces se 
elevaban a cuatrocientas Ubras. este 
ünas al año, a corta diferencia, le 
«jue era más que suficiente para él, 
pues que «us costumbres privadas 
firan fúgales, económicas y eaai ava>-
*as. Su madre era limpia, casi ele­
gante, pero a pe§«r de esa apariea 

cía «íasiwíjsiiaijle», no tenia criada; 
una maimaüera iba todos ios íhas 
¿r arreglar su aposiemo y a dese'^pG-
ñar ios demás quehaceres de la 
casa- Acostumbraba a «omer con 
mucha sencillez en el «reslauranl)) 
o taberna. Su casa, excepto un sa-
lonciHjO y un dormitorio reservatío 
pura él estaba ocupada por inqui­
linos, enire los cuales había una 
familia que merece especial men­
ción. 

Esta familia se componía de ma­
rido, mujer y un niño de cuatro o 
cinco años. 

Ei marido e^a un joven pálido y 
delgado, de veintiséis años apenas 
de edad, que se llamaba Irvrm. 

Este joven Vucumbia ídníameñ^i 
atacado de tisis pulmonar. Esa en­
fermedad la había adquífádo segú: 
se decía ,descuidando quitarse hú 
vestidos mojados que le quedaron, • 
después de haber conlribuido a ap4 
gar un incendio que hacía un omj 
había devorado una fábrica de co-« 
ches Ocupábase en el comercio (16 
encajes de oro y de plata y do p&s^ 
mancrias plateadas y doradas par í ! 
chfirrateras í correas. Tenia unal, 
numerosa clientela entre ios esííJbié 
eimieentos del Wesl-End, y daba tra-4 
bajo a una veintena de obreros ú§¡ 
ambos séxos.. E l señor Irvvín habf^ 
taba una casita aparte edificada a l , 
extremo del jardín, compuesta de U Í ^ 
primer piso, con taller en los ba* 
Jos. 

Sn mujer era una ©mlura iníat 
resante de veintitrés a Teiale y «us-} 
tro años. A pesar d« ser hija dé 
un pastor, conocíase íacilmenle 
había sido educaila con los más d»! 
ees y asiduos cuidados y que sn¡ 
inteliarencia habla sido ci'ilUv:'da. 
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Hvuios dicho que el vtí&la de k 
faiuüia se cumpouia de un mucha­
cho de cuatro a caico añu«, el cual 
era ení;anuUor, bajo lodos concep 
tus; era uno de esua iwidos ninuí» 
de ojos azules, claros y límpidos co 
mo el aíul de los cielos, de iargus 
cabellos de oro, bnllaiiao en turno 
de su rosiro; de mejillas frescas, 
rosadas y aterciopeladas como un 
rayo de sol naciente y tema es o 
vivacidad impetuosa que indica una 
íalud robusta. Es inútil decir que, 
ooa estas condiciones, era adorado 
de sus ¿tadres. 

La mujer que se llamaba Ellen, pa­
saba por una obrera de la» mai» 
hábiles en ciertos detalles del oíicio 
de su marido, y sus esfuerzos para 
aligerar «1 trabajo de este,, cuyas 
fuerzas disminuían cada dia, eran 
inauditos, sin tregua, y visiblemen 
te superiores a su constitución fi-
teca. 

Jamás he visto ternura más dulce 
más tranquila, más reflexiva, más 
religiosa que la que esa mujer 
tenia para su marido enfermo y cu­
ja eínfermedad agriaba su carác­
ter. Es preciso confesar que los mo­
vimientos de impaciencia que mani­
festaba eran más bien producidos por 
la irritación que hace nacer una do­
lencia xontsínua eij los icarac^res 
más dóciles,, que por disposición na­
tural. A p r í e de estos movimientos 
Irwin tenía por su mujer una ter 
aura tanto ims profunda, cuanto em 
pecaba a comprender que el láempo 
que le quedaba de piasar a su lado 
•n la tierra» transcurría con espanto 
9a velocidad. 

llesnecto a e?ía, llena de paeí^n 

imposible no conocer la dulce bon­
dad, la risueña compasión que hacía 
brillar su sembianie. Elien se embe-
Uecia de una hermosura soi>iehuiiit 
na, y para servirme de una expresión 
¿e mi mujer, se «angelizaba». 

Había para mi, en aquella mujer 
algo extraordinario, y que, sin pf 
der recordar, en donde, estaba cier 
lo sin embargo de haberla visto; la 
•jue más llamaba mi atención era sa 
auj-ada triste y melancólica. Esta má 
i-ada se había íijido Ci.ertamenle ea 
mi, ¿Ln ¿uadeV bu ignoraba. Erama 
imposible recordar nada pi*itivo res 
pecio a esto, y sin embargo, estaba 
cierto de haberla visto como ea ua 
sueño, como en otra vida. 

En ím, una iMrde que yo entraba 
en mi casa, se me dijo que el señor 
Irwin había empeorado y que sa 
esposa acababa de enviar a buscar 
a la mia. Creyendo que podía s&R 
ú'lil en semejauie circunstuneia, apra 
suréme a atravesar el iardín y subá 
al aposento del enfermo. La casuali­
dad hizo que en el momento de entrar 
yo, se encontrara \a señora i r w i n , 
iluminada de cierta manera, tan biea 
que parándome antes de entrar ea 
el aposento: 

—|0h!—exclamé—Ahora recuerda 
en donde la he visto; cierto, es el 
original del retrato que hay en la' 
ostaíncia del señor Ransgrawé. 

Una risa baja y gutural que reso­
nó cerca de mi oido, hizo que ma 
volviese vivamente; en el umbral d« 
la puerta estaba de piie el señor Ren§ 
^rav, pareciendo más bien una está 
tua de marmol que un ser viviente; 
lo único que parecía animado en él, 
«ra el brillo de su mirada, que se 

eró durante la*; rafos ese malí habrá vuelto fiero; la expresión oesug 
hwmoF a cualatiier^ l f '"ihieta «Id'4'ai-»- h^bía ^amblado complejamente 
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y paieoia que iba a e ü ü a r eu ese 
paroxisuM) de iuror que distingue a 
ciertos locos. 

—¡¡Uhl ¡ohl—dijo enlraiiido.— 
¡También vos io habéis obaervaCto! 
Es el original del retíalo que hay en 
et aposento del señor UensgTawc; 
husla hoy no lo habéis notado vos, 
pero yo hace mucho Uempo que la 
reconocí- Si , es verdad. 

En este momento, sea que la pte 
seucia del seuor Hensgravve la hubie 
se ajustado, sea que una crisse in 
mediata le hiciese le«ner por la vida 
¿e su marido, tiltín lanzó un grito; 
yo cogí a Kensgravve por el bra^o y 
le arrastré íuera del aposento. Había 
m la expresión de su seaihlante algo 
de desesperado que un moribundo lio 
debía ver. Jtlicelé atravesar el jardín, 
obliguéle a subir al saloncito y 
allí.: 

—-¿Qué decís pues?—le pregunté-
—¿Cuál es esa verdad que sabéis ha 
ee tanto tiempo? 

Iba a contestarme, cuando un se­
gundo grito profundo y lastimero aira 
vesó el espacio, saliendo de la esban 
cia del enfermo y llegó hasta nos­
otros. Los ojos del señor Rensgrüvve 
abier\s <ya klasmiesuradamente, ŝe 
Giláaron de un modo espantoso lan 
zando rayos, y estalló en sus labios 
una risa triuníante, entrecortada, ían 
táslica. 

—¡Ah! ¡ah!—exclamó—Conozco ese 
grito. Es el de la muerte. Bkmvenicii, 
seas, jó muerte! Muerte tres veces 
Wndecfda, y que tan a menudo he 
maldecido en mi ignorancia, cuando 
lo gente me decía que estaba loco y 

echaban agua helada en la cabe 
za. 

Estas palabras podían provenir de 

contó de un nuevo ataque de locur^ 
Resolví pues, emplear la dulzura | 
hacer todo lo posible piara volverli 
a la razón 

—¿Uué queréis decir con esas p»t 
labias vagas y sin hilaciión?—le prí 
gunlé con el tono más tranquilo quf 
pude afectar—Vamos, sentaos amigfli 
mió; os pieguniaba ahora mismo U 
significación áe las extrañas pal«K 
bras qre habéis pronunciado al entran 
en el aposento de la señora Irvvia* 
Os ruego que me deis ia explicacióttí 
de ellas. 

—¡Oh. ¡La explicación!— exclamé 
—No necesito dárosla, y vas lo sabeit 
tan bién como yo.—Eínionocs, lendíeo 
do la mano hac/a el relrato—:Miradt 
ahí tenéis la explicación. 

—'No comprendo bien, amigo mioj 
¿queréis decir que ese retrato? 

—Uuiero decir que vos habéis visto 
el original; el original es Ellen, U 
mujer de aquel que está a las pueí 
tais de la muerte, y, sin embargo, 
cosa extraña^—murmuró dando una 
vuelta sobre si mismo—ella no m | 
reconoce. No, estoy seguro que n» 
me reconoce; es verdad que he canu 
biado mucho y bien trisU;mente; ¡hf 
vivido un siglo en seis años!—Y SA 
rniW) en el espejo—Ahora soy urf 
viejo. 

Yo quería volverle en su acuerdo, 
y en mi error, insistía, al contrario 
en lo que podía hacerle perder lá 
razón-

—Pero—le dije— la señora Irvvin 
no puede ser el original de este re-
frjnto, ¡por cuanto el original se ahogó 
hace diez u once años, 

— S i . s i , ciertamente— dijo Enri ­
que Rensgrawe—; se ha creído nue 
Laura se habla ahogado: todo el mun-' 
íO» ' - II- nvaido*' f^mUíén lo h* 
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ereitlq com'o ios otros, y esía creen 
cía es la que me ha vuelto loco. Mi 
locura provenía juslamtüile de esta 
creencia; pero, ahora lia recuerdo, 
cuando tenia momentos de caima, 
cuando la risueña figura de Laura se 
me aparecía tai como era en realidad 
y 110 ípl como la veía' en mi locuia, 
es decir con ¡os OJOS fijos y verdo­
sos, con su cabellera cenagosa y lle­
na de hierba; cuando se me aparecía 
contemplándome con su mirada du! 
ce, habláncíome con su cariñosa voz 
fluc sabia perfectamente que ella cstra 
Da viva, y que eran voces falsas las 
4|uc me decían que había muerto.-—• 
Y mostrándome el retrato—rjMirad 
f)ués, mirad, pués—dijo—y atreveos 
.» decirme loítevája que esa no es su 
imágen!. 

—Pero ¿la imógen de quién? 
—La imagen de la señora I m i n , 

pués que vos mismos la babel© re-
^nocido hace un instante. 

—En efecto-—le dije—en el primer 
toomenío me ha parecido que la seño-
/a írvvin tenia alguna semejanza con 
íse retrato; pero ahora que he visto 
j l retrato, después de haberla visto 
a ella, fincueivtro que no Jiay m&8 que 
ana semejanza vaga y lejana, y me 
ñor de lo que he creido en un prin aluciíiación, que acababa de apode 

señor Irvvin. Al salir de casia de 
vuestro sobrino vendrá a veros. 

—¡No, no, no quiero médicos—ex 
clamó con furos1—, no quiero médi­
cos, no me mandéis ninguno, los de-
testo! En vano les haría ver que no 
•soy loco; echarían agwa helada eii 
mi cabeza hasta que nsda sintiese, 
hasta que hubiesen apagado en mí la 
más ligera llama de vida. ¡No quiero 
médicos! Me acosfearé, supuesto- que 
vos lo queréis; pero jno quiero mé­
dicos por todo lo del mundo!. 

Y al decir estas palabras se echa­
ba airas, liroido como un ñiñoi casi 
arrastrándose con ios -ojos fijos en 
ios míos, y sin perderme de vista 
ha&ia que hubo cerrado la puert?., 
con doble vuelto a la llave detrás de 
mí 

Entonces le oi lanzarse a ¡su apo­
sento, correr los cerrojos, y dar tam 
bién doble vuelta a la llave.. 

Yo quedé solo. 
Era evidente para mi, que la lo­

cura, apaciguada pero no extinguida 
del todo, acababa de encenderse con 
más furor, en pocos segundos, en eí 
desventurado Rensgravve. 

Yo me hallaba en frente del re­
trato, queriendo darme cuenta de esa 

cipio. 
—No se trata aquí de semeianxa 

feol o falsa, pues que os he dicho que 
Ú original del retrato y Ja señora Ir 
Vvin no son más que una sola y mis 
ms persona. 

Conocí que no había medio de ha­
ce ríe recobrar la fazón. 

—Ya volveremos a hablar de eso, 
lé dije— hó_y estáis enfermo, sobre-

teci.ívado y es preciso que os metáis 
«n ía cama. Oigo abajo h voz del 
doctor Gsírknd, que viene por el 

rarse de Enrique; cogí una luz, me 
acerqué al lienzo y examiné eí re­
trato de Laura con suma curiosidad. 

En efecto, no se podía negar, el 
retrato presentaba una semejanza ex­
traordinaria con la señora írvvin; 
los cabellos formando gruesos bucles, 
los ojos pensativos, la mórbida p¿di-
de^ de su tez eran exacita^iento los , 
mismos. La figura del retrato p a r e d í 
ñolamente de algunos años más qur 
la mujer del jardín; era lodo lo con. 
írario de |o que í m b t e siKíedido 
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Yo entré primero, siguiéndome e! 
señor Gariand. 

HcnsgraY\e estaba sentado a una 
mesa teniendo varios papeles delan­
te, ignorando que íueae yo eij qué 
había ílamaüo a la ¡puerta prepaió 
se a recibir la visita, y parecía tran 
quilo e indiíerente; pero no pudo 
dominar un isentimienío de sor­
presa y casi de terror cuando v i i 
dibujaTge detrás d̂e jni la siiueija 
del delator Garland- Primeramente 
se tornó pálido como la muerte; 
pero en seguida cubrióse su rosír» 
de ún color febril. 

La ¿onpresión que esta visita ¡prc 
ducia en él me recordó, naturalmen­
te, la historia del retrato. Le busqué 
con los ojos, y vi que estapa vuelto 
de cara a la pared. x 

Ilensgratyve hacia poderosos esfuei 
ma ipara ocuUar su agitación, 5 
cuando el doctor Garland le pregue 
tó sin aioCíacióo cómo se enconlra 
ha: 

—¡Ah! Si—dijo—supongo que nv 
amigo Waters ha querido divertiros 
con esa absurda historia que le ha' 
impresionado tanb esta noche pa­
sada. Es asaz singular que no sepa 
comprender una broma tan sencillá. 
Por ejemplo citaré a Ju^n Kemble. 

M , docor Garíand interrumpió a 
nuestro hambre que, para probar 
que no estaba loco, empezaba a d*-
cir locuras. 

—No se traía de Juan Eornble, 
m¿ ^ue^'ido Renjsgravve—dijo—^J"^ 
de la semejanza que existe cune 
Laura y h señora .rvvm. Lo quf 
ante todo deseo ¿ab<.r 'S ta ¡«'f-kria 
del retrato. 
5 RensgravA-e (vaciló un i'nstanía 

y me miró con aire de reconven' 
ción; luego fijando cus ojos en el 
doctor Garlacd con una expresiva 

si el original del retrato hubiese vi­
vido. Era Laura, q\ic hubiera tenido 
treinta o treinta y ÜH años mientras 
|fíé illena no tenia evidentemente 
más que veinte y dos o veinte y tres 
años. 

Lajé piausadaiñentc la escalera y 
enouülré como había temido a Jorge 
I rwin muerto al •presentarme en su 
casa-

No necesite subir al primer piso, 
pués a la mitad de la escalera, me 
euooniré a mi mujer que salía llorar, 
do. iba acompañada del doctor Ga?-
land, a quien conté en seguida lo 
que me acababa de suceder con mi 
casero Enrique Rensgravve. 

Escuchóme con una atención que 
probuba el interés que tomaba en 
mí narractón; y después de algunas 
observaciones que demostraban pro 
fundos estudios eobre la1 monomanía 
prometió volver al di a siguiente por 
la mañana para ver cómo estaba el 
señor Rensgravve. Convínose en que 
si su oslado insipiraha alguna in­
quietud, yo escribiría al i í^tante al 
señor Oxley tio del enfermo. 

Este acontecimiento me habí-a 
impresionado vivamente; asi es que 
al día siguiente por la mañana fui 
a preguntar por ei señor Rensgrawt 
estaba levantado desde las seis y Su 
mandadera me notició que a las 
ocho había almorzado como de cos­
tumbre y que parecía tranquilo y 
más bien alegre que triste. 

Ef doctor Garíand fué ¡puntual. 
A ii$s nueve le vi entrar. Bajámob 
y llamé a la puerta del saloncito 
del señor Rensgravve. Una voz que 
me pareció ser la suya, respondió 
a nuestro llamamiento cosí la sola 
jpaiabra: 

-Entrad 
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de dignidad de que ie creía inda-
paz: 

—Caballero—dijo— no sé que na 
da del mundo me obligue a mani­
festaros mi opinión respecto a lu 
semejanza supuesta o real que existe 
entre Laura y la señora Irvvin. En 
cuanto a la historia del retrato, pe» 
tenece a los pormenores de mi vida 
privada y dúseo guardar el secre­
ta 

Nada había que contentar a esta 
repulsa, Rensgrave estaba en su 
Casa y parecía haber entrado en to 
da la plenitud de su razón. Nosotros 
éramos intrusos y por lo tanto 
taba en el derecho poniéndonos a 
la «puerta: 

Saludamos al señor Rensgrave bal 
buceando algunas excusas y salimos 
en seguida 

Cuando nos encontramos en mi 
cafsa mirándome el doctor Garland 
de frente: 

—¡Y bien!—me preguntó1—¿ Qué 
decís de ese hombre? 

—Persisto en mi convaoción de 
que está loco —-contesté 

—Si yo soy de vuestro pareecr. 
a pesar de que a fuerza de volun 
tad ha logrado dar un poco de segu 
ritíad a su mirada, había en sus 
©jos algo que anunciaba la monoma 
oda; rp«ro ahora está sobre aviso, 
y la prudencia nos manda espera» 
un nuevo ataque antes de tomar 
una decisión, tanto más cuanto su 
primera alucinación me parece fiúma 
mente inocente. 

'—ÍAhV—íe dije—Se vé que no 
tstábais (presente cuando entró en 
casa de la señora Irvvin y no \v¡s 
tcis la llama infernal que brillaba 
en sus ojos en aquel momento; per© 
2© <soy menos de vuestro parécer, 
I nosotros no tenemos ningún árr» 

cho sobre ese hombre; con todo—• 
añadí—no le perderé de vista. 

tEÜ doctor Garlan y yo nos sepa­
ramos prometiéndome él ponerse a 
mi disposisión al pnmer aviso. 

Durante cinco o seis semanas, las 
cosas siguieron su marcha normal, 
sin acontecimiento alguno. Sin em­
bargo, desde nuestra aventura, Rént 
gravve no se tonaba el trabajo cta 
disimular la aversión que yo le ins 
piraba. En fin, una mañana me 
aviso con el portero que desocupase 
su casa tan pronto como concluyase 
el plazo por el cuál se la tenía al­
quilada, que terminaba dentro d« 
unas seis semanas. 

Durante este tiempo, vaíiéndom© 
de los medios que estaban a mi dis­
posición, como agente superior de 
seguridad, dispuse que dos o tres 
• hombres sigiv*tísi|v las huellas (ie 
Rensgrave y le vigilasen. 

El excesivo dolor del primer mo» 
mentó que sintió la pobré señora Ir 
win se habia calmado. La primea 
cuestión que \se habiia presentad© 
después de la muerte de su marida 
fué atender a su subsistencia v a l » 
de su hijo. Se confió la dirección de 
su pequeño comercio al jefe del 
taller, eSiperando que, Uévados por 
éi, los negocios podrian contanuaa' 
sin péügro. 

En cuanto afl estado del señor 
Rensgrawe, durante los tres meses 
que habían seguido al acontecimieí» 
to que acabamos de relatar, si bien 
manifestaba) algunas veces su i r r i ­
tación nerviosa de las más violen­
tas, no había, sin embargo, salido 
dé los limites dé h razón más fran 
qui a; y aún más; cada ve^ que ha­
bia encontrado a la joven viuda ha-

I Míise mostrado dulce y respetuoso 
* m ella, de raotk que empezaba y© 
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a creer que la aniuuon de la iseuie-
jaiua que habla causado todo su 
|ual no se reproduciría ya. 

Me engañaba. 
lin auaangu por la noche que 

estábamos reunidoa en mi casa, sen 
taüos en torno de uua mesa para 
tomar una uua de te, la señora l r -
win, pálida y trémula üc miedo, st 
precipitó en el aposeulo, con su hijo 
en brazos, y vino a caer con él so­
bre un sillón, presa de una agitación 
tan violenta, que, durante algunus 
instantes, no pudo ni siquiera con­
testar a nuestras pregunlas; ipero 
yo no necesitaba que contestase a 
ellas, pues sospeché lo que acababa 
áe suceder. 

En fin, cuando la señora Irvvin 
pudo hablar, me contó que, de dos 
0 tres dias acá. Kensgrave la asus­
taba con su conducta extraña. La es­
peraba en el tránsito y la dirigía 
palabras que no podía comprender, 
tan pronto la llamaba señora Irvvii. 
Como Laura flargreawes. Afirmaba 
que ella era la misma que había co-' 
nocido en el condudo de Yorkshire 
y con quien se había de casar antes 
de verificarlo toon el hombre que 
acababa de morir. 

Decíale, además muchas otras co­
sas singulares, como, ipor ejemplo 
que porque su hijo con su semejan­
za coa su padre, le traía- a la me­
moria un recuerdo querido, se em­
peñaba en decir que no había cono­
cido al señor Rensgrawe antes que 
a Jorge Irvvin; que cier^imente si 
el niño muriese o fuese .separado 
de ella, su memoria recordaria lo 
que no debía haber odvidado nun-
ea. 

—En fin ei señor Rensgrawe acá 
fca de pedirme que me case con él, 
lo csue no haría por todos bs teso 

rus de las Grandes indias. Ln vi&ta 
pues de uw negativa, ha marchado 
furioso en busca de un papel que 
p-rubara, dice, que yo so} esa Lau 
ra de quien hablu. ¿Uué pensáis de 
todo e&to, señor Waters—preguntó 
la joven—¿Mo veis algo de ameuai* 
dor para iyi hijo y para na. en las 
palabras de ese hombre? 

Yo no veia otra oosa que un nue­
vo ataque de locura. Pero esta locu­
ra como lo preveía la señora Irvviü 
podía ser peligrosa'. Lo que había 
de más claro en lodo eso, era que 
Kensgrawe todavía en la edad da 
las pasiones (tenía treinta y cinco 
o treinta y seis añcm) se había ena­
morado looomente de la Undu y tria 
te viuda y que en su nueva locura 
se habia despertado la locura aná 
gua, la confundía con aquella Luura 
que, en su juventud, le había ins­
pirado las mismas impresiones. 

En cualquier otra circunstancia, 
y con un hombre como Rensgrawe, 
no hubiéramos hecho más que reir-
nos de semejante locura. Pero, com» 
lo había ¿notado la 'señora I rwin, 
había en la mirada de ese hombre 
una ^expnísicun de amenaza oon la 
cuál se conocía que no se podian 
gastar chanzas. Cedimos a sus rue­
gos pues la joven venía a buscamoa 
v la acompañamos a su oaéa para 
esperar en ella a Rensgrawe, que ia 
habia amenazado con volver. 

En efecto, haciá apenas diex mi­
nutos que estábamos allí cuando su 
prectipítado paso se dejó oir en la 
escalera. No debía encontramos con 
la joven viuda, y sin embargo no 
podíamos alejarnos mucho de ella 
para el caso de una necesidad; do 
manera que mi mujer y yo entramos 
corriendo en un ga bine tito con puer 
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ta vidriera, desde el cuál podiauíos 
oir y vei: cuanto iba a pasar. 

Kensgravve oülró pálido y trémulo; 
qucria hablar y su lengua balbucea 
ba; llevaba un papel en la mano, 
y este papel temblaba como la mano 
que le sosteriia. 

Acercóse a la señora Irvvin y k* 
puso el papel delante de los ojos. 

-—Supongo—dijo— que no os aire 
veréis -a ó.-riv que no recorüias osla 
canción, ru 
tas aj niaf . 
vuestra 'Uy 

2 csuo palabi'as esen 
LÍO están escritas :por 
y ú os atrevéis aquí 
?iier lo con (ra rio 
ifsgrayve —-respondió 
vaJor que le inspira 

qnc lío con oxeo esla 
e me ücc;-s. os verdá 
¡asiadó absurdo. Tre-
¡H crias ííenia yo nu( 
veis que entonces no 

gravve.-—¿Conque vos, yo y ese mal 
dito (Uedi'orto no fuimos ed 7 de 
agosto de Í8M a Lovvlieid por mar, 
y el barquillo en que íbamos no zo­
zobró durante esa lucha temblé en 
tre él y yo, y eso por vuestra causa 
pues ambos eatábamois enamorados 
de vos? ;0h¡ ¡Pero ya comprendo; 
es ese niño, y los recuerdos que él 
despierta en vos lo que impide.... 

La iseñora Irwin Ijanzó un grito 
penetran i e y como yo no había per 
dido de vista a Renagrawe a tra-
•«s de la vidriera me arrojé en 
seguida. en el aposento; la mano del 
loco apretaba la garganta del nmo; 
hice que le soltara en seguida y le, 
rechacé coi) tai íuerza que íué ^ 
caoi" al olio extremo del aposento; 
pero Ipvañt.ose vivamente, dio al-u 
•fi-̂ s ^cts^s para vodvtír hctffia mi, 
buscando en sus bolsillos unu cuchí 
lio u otra arma cualquier^; luego, 

era mas que una m.ña. 
—¡Ah' ¡Persistis, pues, en vues 

Ira negativa, corazón cruel! ¡Des­
pués de.todo lo que he ¿uíritío por 
vos, después de los días de lágrimas 
después de las noches do terror que 
he pajeado oeede el memento fatól 

• que vi retirar de las aguas vues 
•¡ cuerpo exáninae, Idesde la hora 

lia en que se me dijo qué esíá-
. m u e r t a . . , 
—¡Muerta!—exclamó la señora Ir 

Yvm—[Bondad divina! No continuéis 
^vagando asi, señor Rensgrave. ¿Yo 
l»a!ura, ye cacida en el condado de 
Yorfcshire, yo ahigada? ¡Pues bastan 
fe hay con lo que me decis para peí 
iáer la cabezal ¡No, yo nunca he si-
djo ¿reterada de Ui» s^uas! fííadie 

ka tenido nunca motivo para suponer 
fae yo liaya muerto! fMe asustáis, 
Su <» á igo que me asustáis! 

1 te-íAhi t^iiio ^^iaIW^fiiaiiaA.JB£a& 

jonocieiido, tiuíta, ) oteaera 
para luchar cuerpo a cuerpo ian^óme 
una de ê us «gradáis tembléis que 
le eran; peculiares y se lanzó Juera 
de la bábiiacióil, 

EUasunío se había agravado; com 
prendióse que ese hombre persi^tia 
oa su locura. Aquella misma noche, 
escribí en consecuncéa una carta ai 
séñor Oxléy, que estaba en el conda. 
do de Yorkshire, participándole lo 
que myababa de teucedter, y dncar-
gándole que viniese , a Londres para 
encargarse de su sobrino. Entrelari 
to, redoblamos las precauciones pa 
ra poner a la señora Irwin y a ara 
hi^o al abrigo 'de' Jaa tentativas de 
nuestro maniático. 

Pero los locos t imen en sxi loca­
ra una persistenci» y uín» malwia 
que inutilizan las orecauciones to­
madas por Jm hojabrea mas ttínsa' 
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Por otra iJtarte, ei ejercicio de mis 
functoiies me tenía d^dü el antaiie 

: cer y alg-uw ŝ voces durante la nó-
ehe, en ius ^arries mas apartados de 

- aquel en que vivía, 
i _ Al entrar en "ú casa para comei 

al cuarto dia de haber escrito al se­
ñor Oxley, encontré mi hubilación 
y el vecindario consternados. Se 
gún me dijeron una docena de len 

' guas a la va, la señora irv-vin esta 
ba moribunda y la causa de esta es-

| pan tosa agoaia era que el hiño Jor 
j ge había caído de una manera inex 
' plicabie al rio y se había ¡íhogado. 
1 A l menos esta era la opinión gene 
; ral, a pesas- de haber registrado el 
% no, u'jtitíüímeníe. fel Isomhrero da 
castor negro del pobre niño, ador 
nado todavía con su pluma se había 
descubierto íiotsndo cerca de ia ori 

i liv, a una ^d^ancíía 'considerable 
; del sitio en áontfó había debido 
\oa-er y el cuerpo dei niño que se 
habiia buscado en vano, sin duda 
había sido arriMl^ado por la fuer 
za de la corriente hasta el Támc-
m. 

Usa terrihle easpeqha «ruxó «n 
seguida por mi espíritu. 

-r-v.En ddncie está el señor Rens-
grawe?p,regiiníé. 

Nadie lo sabia; desde las dos 
la tarde, decir ía hora ea que ha 
bia des^iarscido el niño, nadi-e {e 
haihia visto. 

Despué; de lo que había visto, 
después de lo qae había o¿(!o, des­
pués del odio manifestado por Rens-
grawe contra ei pequero Jorge era 
évkknte que Tiadic más qm el había 

i. podido com-éler el Crimea. Empecé 
; |>ués, por desembrarazaT ía casa .de 
las numerosas coHiadres que la Ue-
aaban, luego corrí a Sa de la Beño-
fu í m f o , m 

áviior üwurland pi'odifgando los pri­
meros cuidados a la (jníerma. El gol 
pe había sido ternblej temíase una 
liebre cerebrai; el doctor Gadand ie 
ie había apiicaoo ventosas y espera 
baise grac-ias a este enérgico Lra&a-
iiiiento que desapareciera ia fiebre. 

El médico había tenido las mis» 
niast &ospeMhi|s que (yo concibiera, 
pero se negó a aventurar ningún 

1 jonsejo, abandonándolo todo a m¡ 
MMidencsA. l'or desgracia en aquella 

época era yo un poco novicio en esa 
especie d̂ j asnillos, en 'os cuales 

uedo vanagloriarme de haber ad' 
quirido luego, cierta experiencia. St 
en el día me volviese a encontrar 
m las ,m!ismás circunstancias,, creo 
que los resultados scnaji mas satis' 
acíórios que lo fueron entonces. 

Resuelto a esperar al señor Rens-
;ravve, me puse de acuerdo con el 
jefe del taller y velamos juntos. La 
•spera, que se prolongaha y que yo 

f contaba por las vibrantes lloras d« 
la nocho, me producía a cada nueva 
hora snayor excitación. A las^ diez 
vstaba convencido de la culpabilidad 
de Rensgrave; a laf3 once hubiera 

'erido entregarle a la justicia: ) 
a las doce parecíame que no tendría 
paciencia para esó, siíio que le ex-
tranguiaria con mis propias ma­
nos. 

Los gritos de dolor que salían 
de cuando en cuando del cuarto ü4i 
'a señora í rwin era« pare mi terri? 
bles exdtaSntes; veía a esta desventu 
•ada aiadre condenada a un nrc-
narable duelo j>or la odiosa locura 
de un monomaniaco. 

A las dos de la madrugada oímos; 
que un paso vacilante se acercaba 
a la puerta; la mano de Rensgrawe 
estaba tan trémula que n€ce8it6 «noi ' 

file:///oa-er
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ilensgravye habi'a perdido el doctor 
creyó prudente abrirle una sangria, 
pero con todo no recobró el sentido 
hasta rayar ei d:ía; isoiainieniie su 
lengua estaba paralizada, y a pesar 
de sua esfuerzos lio pudo proierir 
una sola palabra. 

E l doctor Garland ise acercó a su 
eama, y can voz solemne.: 

—Caballero—dijo—'Vuestras ^iora» 
son contadas; antes de la noche ha­
bréis comparecido aiiiíe Dios; si ha­
béis cometido el horrible crimen que 
se sospecha, arrepentios. 

E l enfermo hizo un esíuerzo para 
negar; todas sus fuerzas parecian 
agotarse en el grilo que lanzó; pero 
éste grito era inarticulado. 

— S i , por el contrario—continuó 
el doctor—el niño vive, no dejéis 
por más tiempo a la madre en la 
terrible desesperaciótn en que la 
habéis sumergido y buscad un medio 
de le encontraremos, 
cualquiera que nos indique en don 

Agitó entomces fu mano en direc­
ción a su redingote, que nosotros 
habíamos tirado sobre una (silía; 
comprendí; lo agarré y lo tendí en­
cima de la cama; pero urna de sus 
manos como la lengua estaba com— 
pleHamcte paralizada y apenas si la 
otra podía menearla. Vime, pues, 
ob%adó ^ ¡registrar los, bolsillos 
de su abrigo. A l llegar al del pe­
cho saqué unos papeles, que tendí 
sobre la cama. E l enfermo logró ex 
tender im dedo sobre uno de esos 
papeles lo abrí y leí esta dirección: 

«—Señor Tompson, en Camder 
tovvn». 

—¿Qué ^jgnifica leste papel —le 
pregunté—-¿Está ahí d niño? 

Hízome seña que si. Sin embargo, 
too me atrevi a dar a h madre más 
fue algunas vasras Dalabras <Je eon 

suelo, por fiarme poco en lafe p f̂t 
mesas de aquel loco agonizante. 

No obstante, había dicha la ver 
dad. 

A las tres de la tarde, la señor» 
Irvvin con su pequeño Jorge en,' 
brazos entraba en eí aposento del mo 
ribundo y retiraba, con su dulce y 
consoladora vo2, la maldiiiGión que 1« 
había echado. 

Hubierasc dicho que el desventura 
do monomaniaoo no espéraba m4a 
que esta encamladora visión para mo 
rir; a la vista de la señora Irvvk^ 
que tenia a su niño en brazos, 14 
sonrisa que se hubiera crcádo dest^ 
nrada para sicinpró de su descons 
puesto semblante, reapai*eció en sut 
labios; luego ésos labios se abrieroJÍ 
para dar paso a un suspiro. 

Este suspiro era el último^ 

X , ¥. Z, 

Hácia principios del (año 1832, 
vanos diarios de Londres publicaroD 
el siguiente anuncio: 

«Si el señor Ovven Lloyd •naíur«} 
del pais de Gales, empleado coma 
primer dependiente de un gran est^ 
blecimiento dé Inglaterra, quiere en 
viar su dirección a sir X. Y. Z. en 
la casa de postas dg San Martin di 
Grande, sabrá una moticia tan veli 
tajosa como inesperada». 

E^e masterioso anuncio repeti í^ 
en el «Times» varios días oosecuíi 
vos, excitó vivamente mi curiosidad. 

Por curiosidad, entendámonos, no 
quiero expresar el deseo pueril d« 
inmiscuirme en los asuntos de lor 
otros y ponerme al corriente d» h<! 
chos que no me importan, siaio, al 
contrario, penetrar, en nombre de 
la seguridad pública, en los moiivaí 
de ese pacifico llamamiento. 
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equivocando él ñus intcncior 
ui'i salto de lado y-se encoii;'. 
frente de la señora ínv in , í ) 
de su•aposento. 

Las facciones de la joven 
alleraclafi #or el dolor; su 
blanca no' presentaba m^s ; 
elíetnsa mancha de sangre;; 
das que cubriam su ..sangrii: 
bian separado en su lucha: 
enfermera y la sangría es | | 
ta. 

La vista de esta mujer -:. 
cnsimgi^ntacla era Jiomb 
para mi, pero sobre todo 
gravve, que, adorándola 1 • 
de una catástrofe. Todavía fin 
cuaíldo la pobre madre, djj 
reuniendo toda la fuerza ( 
daba, levantó su brazo e 
do y i'o n\aídijo en nombre 
muerto. Hubiérase dicho, 
áic&n maternal liabia lian 
rayo del cielo - sobre aquel 
turado. Retrocedió levantó 
¡Jos encima de su cabeza1, 
que tuviese yo ^empo de 
la mano para sostenerle, i 
dando desde el primer e&a 
parando hasta el final de 1 
ra. 

E l jefe del 'taller y yó * 
rupádamieiite hacia 61 y te 
inos rápidamente en brazos: 
sangre a la ve?; por la bo. 
una terrible herida que se 
cho en la siea. 

Yo gritaba a la enfermen 
ocupase de la señora írvvi. 
que prometí volver dehtro r • 
instante; luego el jefe del ta;? 
nos llevamos al señor Reíffif 
su casa y le metimos en c 
mayado. E l jefe del 'taller D 
para ir en busca del doctor •'• 

Á pesar de la sangre que 

en la cerradura. No me causó pués 
asombro el verle entrar pálido y tré 
mulo .como un espectro. 

En efecto a algunos pasos de la 
puerta, según supe más tarde, había 
encontrado adguien que le informó 
dé lo que pasaba y puso en su no-
íieia que la señora • í rwin estaba 
muerta o moribunda. Yo sabía que 
él no bebía nunca vino y sin einkar 
go al ver como se tambaleaba hubie 

• ta iurado que estoba ebrio. Subid, 
K tropezando, las primeras gradas de 
! h escalera de la enferma, y encon­

trándonos en el descansillo retrocedió 
un paso, y con los labios cárdenos 
y dando diente con diente, nos di-

—Eso no es verdad; no, no es cier­
to que Laura.. . digo que la señora 
Irwin está moribundao. 

—Os engañáis séñor Rensgravve— 
le dije con tono severo y más alto 
del que debía, pues solo estábamos 
a tres pasos de distancia del dormí 
torio de la enferma^—y si como sos 
pecho—continué —ese niño ha sido 
ábogado por vos, dentro de poco 
tendréis que responder ante Dios tfe 
¿os asesinatos en vez de uno. 

Una especie de estertor salió de 
•la garganta del desventurado loco; 
Sus crispados dedos se esforzaron en 
rano por aflojar y luego quitarse la 
corbata; al misino instante un ruid 
semejante al de una lucha se dejó 
«rir en el aposento de la eeñora 
I rwin. La enfermera que habíamos 
colocado junto a su locho daba vo-
ees pidiendo socorro. 

-¡-Encargaos de la señorai I m k i , 
dije al jefe del toller, dar.ido un 

^aso hacia Rensgravve para aflojar 
h yo miismo la corbata, pues not^ 
«fKe ea sus movimientos convulsivos 
« taba a punto de ahogarse; pero, 
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el prinicipio me padeció " 
i asunto ocuilaba lúa imo, 
i más lo vi repelido más se 

mi certeza de que la pie 
a Ovven Liuyd eia vivaijiente 
3' eu mi tribunal criímnál. 
v. parle, pronto ine comíii'JTió 

creencia el anuncio siguien 

.-ñor Watídns, abogado, paga 
recompenga de cdiicuénta gu: 
que dé las señas ele Ovvcn 
sir X. Y, Z.» 

segundó anuncio a pesar de 
':ar gran mlerés por conocei 
ñas, pues que cincuenta U 
•)ían de S'er k recompensa 
.ias palabras escritas en un 

de papel, fué tan iinú'íi] co 
irimero, y al tropezar EMS 

la décima vez con el mis 
ció me dije: 
ios! (¡Vamosl Oweil Lloyd 
MTO vieio, y no se dejará 
r una gallina ilena de pa 

Iras des-epués, las «Gacetas» 
1 an anuncio respecto del 
admduo, pero que no esta 
rme en nada con los que se 
oublicado y sobi^ lodo, con 
ro. 
ai este antiacio: 
aráffi treinta guineas a la 
que pí-opórcione el arresto 

n Doyd». 
n ki «dad y ías señas del 

d que era objeto de esa do 
«isa. ¿Los dos primeros 

haibiafl sido hechos por la 
ersona que hacía el tercero? 
|ia;n a ganarse u»n denuncia 
méfi de perder la esperanza 
i" a Ovv<en al lazo que se !é 
ídido? 
|&n CímreiRfido de que los 

lies anuncias procedian de la mis 
ma persona que me dingí a casa 
de mi jde, el fruiperinteuüeníe, con 
intención de pedirle permiso para 
ocuparme de este ^egecuj. Htlbia 
tomado alecto a mi pioíesión y me 
consideraba í'eliz cuand¿, en cier­
tas circunsíauicia'iS, podáa llegar a 
hacer de ella una obra de arte. 

En el momento en que empujaba 
la puerta del gabinete del superin-
Uíüdcníe, teste dab'a judíamente 6 í 
den de llamarme. 

— ; A h ! A fe mia—me dijo—ÍÍÜ' 
gfíis a tiempo, señor Waíers; os rué 
go que vayáis al ifliiEftdnte a casa 
(M señor S/mith direoior de una 
de las casas más fuertes de la Ci­
té. 

—¿Con qué objelo?pregu¡jlé. 
—s)ebeis sospecharlo; con el ob­

jeto de encontrar a un crimisial 
que ®e oculta. Tenéis que tratar 
con ese eicgocianlo de un gran ro­
bo cometido en su casa particular, 
situada sil oeste de la Cité, de Lon­
dres. Este robo se verificó hará 
unas dos a trasi semanas. Creo que 
el señor Smith ha pedido y consegui 
do las órdenes necesarias para ei 
arijeslo do las ^emonas sospecho­
sas, id pues, a verle; tomad las se­
ñas que os de; volved &quí y a 
vuestro regreso mi secretario os cii 
tregará todos los papeles que fneee-
siteis. 

Dirigime volando a casa del se-
ñor Smiih; un dependiente me him 
entrar en un peqaeño despacho que 
daba a los almacenes, rogándome 
que esperase al dueño del eslable-
aimiünío. Esicima de la meea, co­
locada en el centro de la pieza ha­
bía «1 «fía en que esíaba insertado 
este uUímo anuncio: 

«Se áméñ ireÍB*a guineM te 
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recompensa a la persona que pro- j bre decidido a preguntarle tarde a 
í-poicione el arresto de Ovv«n Lloyd)) temprano la causa de esta imperti-

-¡Ah! ¡ah!— pensé—¿Será el 
;señor Smitii el X. Y. Z. que desea 
i tata ardientemente i ci arroto de 
jOwen Lloyd? 

A l cabo de algunos instantes, co 
jno me lo había hecho esperar el 
; d'epeindieníie, aparcertf «1 (siefiod' 
íSmith. Mi íaíención, vivamení-e ¡ex 
; vitada hacía muchos díffs, Monoein 
nróse enteramente en él. Era hom 
fhm de unos sesenta años, de faccio 
i'ncs duras y vigorosamente acentúa 
||afe, de aine aíüvo y movimientos 
;• rápidos; sus ojos, de un negro bri 
.liante, revelaban una asetiívidad de 
pspiritu y una resolución de pensa 
|micnt©s eiotabies. En una palabra 

nencia. E l negociante continuó en 
tono tan suelto como si me hubiese 
dirigido un cumplido por mi pene­
tración.: 

—Mi nombre es Smith, y espero, 
...—sacó un reloj, cailquló la hora 
y continuó—espero aquí, dentro de 
diez y eiele minutos all personaje 
que se designa con las iaiicialea 
X. Y. Z. Ahora caballero, porque 
no os perdáis en nuevas suposicio-
néfit, os diré que el motivo que me 
guia procurando conocer a ese per­
sonaje, esta fundado etn una posi­
bilidad. 

Yo sonreí. 
El- señor Smith no había querido 

fénia ese •exterior imponente que mortificarme repitiendo la palabra 
[.dan el hábito del dominio, la con ((suposfiíción» 
ciencia de una elevada capadidad 

f^omerjeiaí y, /siobre todo, rosos tía 
ores de la fortuna que uño cree 
empre merecidos. 
Miróme a su vez como para apre 
ar el puesto que ocupabai dn la 

' rarquia de la policía y Ja inteli 
| ^ncía que me había valido la con 

'isla de este puesto... 
-Pienso—dijo, saludándome con 

|.una corteaia seca y reservada—que 
pábéis leído ya los anuncios publi 
pados en esos difcrejUes periódicos. 
i Y me indicó los que estaban es-
porcidos encima de la mesa. 

—Si caballero—le contesté—, y 
^.Unraímente, he supuesto que sois 

el «oílor X . Y. Z. 
—€abalíero— me contestó el ne 

gociante en tono que esta vez podía 
tomarse por desdeñoso—por !o gene-

l ff\ las ¡supe-sicionqs ¡son fjiempre 
'aeeias, y en estas foircunstancias, 
? íybne 'todo, lo «on dobleniflnte. 

Veamos esta posibilidad Caba­
llero—le dijo. 

i—Pues bien—«onítinuó el nego­
ciante— presumo, que, desetanda 
tanto como yo, por razones sin du­
da de suma importancia, como las 
¡nías, descubrir el retiro de Gvven 
Lloyd ese caballero no hará obje­
ción alguna a la oferta que voy a 
hacerle. 

— / Y esa oferta con'siste?1... pr€ 
gunté. 

—En partir /conmigo los gssitot 
quie ¡ocasioñeVi las ¿lei-quisas que 
estamos practicando. Pero primerOj 
es necesario informarse, sea abier­
tamente, sea con maña, de los mo­
tivos, que dirigen ¡las pesquisas dé 
X. Y. Z. Si, como las mias, esa» 
pesquisas tifflitm par objeto onti^ 
gar a Owen a la justicia, el asunítf 
marehará sin dificultad y no» enteii 
dtertímo* perfeetamentje; pero, si, 
por el comtrarío, le guía írf descone* 

^ k é a] señor SmiíJ^ c^"^ &QÍQ $iAa mt, moÜYe ds jptoiesd&i. «eria 
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tUciai a mis iniereses tenéis un de­
ber, caballero, y yo un derecho, de 
hacer hablar al amigo, pan^nte o 
protector de O m n Lloyd. Aboraj— 
cooitinuó 'el seaior Smiüi—.peittnítid 
me que os ponga al corriente de 
aigurufe particularidades que derra 
marán un poco de luz y sobre todo, 
de verosimilitud sobre las sospechas 
que ocupan mi espéiritu- ¿Conocéis 
las circuriistamcias del. robo que s* 
eometió en mi casa de Brook street, 
•hace unos quince dias? 

-^-Si, caballero—oontqsté—He lei 
áo las relaciones heohas por los 
oficialas enviadas al aUio de Ifc 
ocurrencia, y he visto que no era 
difícil adivinar que los aiítores del 
robo conocían (ta disposición de 
rues/fcros aposeiitos y .vuestra»? toos 
tambres interiores. 

—Vuestras observaiciotieis fioin está 
yjez ju^aisimas «caballero, ¿Qiuíi^is 
ahora •escribir algunas notáis que 0« 
dictaré? 

—Con mucho gusto— contesté— 
precisamente llevo conmigo cartera 
y iápjí.— 

—-Ovven Lloyd—licitó el áeñm" 
gmitfh— tnacido en Gales, pertenece 
9, una familia respetable. Durante 
muchos año« Ovven Lbyd , ha diri 
gido loe negocios de mi casa, y su' 
conducta durante -estoa años, ha 
gido irreprochable a mi entender. 
O^en es por daF^rascia, más (iingé 
fiuo de lo que su edad permite, } 
de un carácter débil. Posee, como 
te dice vulgarmente un buen cora-
aóm dt k) que resulta que es incapaa 
fde negar un favor a nadie, a-unqu-e 
jéeba cwrtaHe la mitad de su íorta-

—Lo comprendo cahalfer©—res 

puedan tenor esas ^articsularidade» 
con... 

El señor Smiíh me interrumpió. 
—¿Con la c is ión de que esús en­

cargado?. Sea. Es posible que m 
veáis esa reiacicai; pero yo la veoi, 
y dentro de algunos núnutoe 'trata 
¡ é de hacérosla ver a voa Lambiéa. 
Hace tres años encontróse Üvvea 
Lloyd apurado, y este apuro no ta 
ni a oirá causa que la extreinada da 
büidad de carácter que os he ijidi 
cada. Á pesar de nug cqusejos. y 
hasta de la oposición <me le hice, 
Qvven prestó fianza de una casitidad 
considerable por pretendidos ami­
gos. Algunos dias antes del pag« 
de ia letra de caunbio, sus amigos sa 
edipsapon- Ovven no se encontraba 
en disposición de hacer frente a suí 
contp.romisos Por h) que se vió precl 
sado para sustraerse a las perseca 
ciones de los acreedores a huir de 
mi cassa, y nadie desde entonces ha 
•o3ido averiguar el lugar de su re* 

tiro. Dnramle los primeros día® de 
la instalación de Owen ea mi escri­
torio, hace de eso siefte años, hábil 
admitido en mi casa a un galés lia 
niado Eduardo Jones; ú ©uperantea 
dente de la policía os dará las se­
ñas de ese hombre, asi como ¡as da 
su mujer. Ee*£ Eduará© ^on^is fué 
despedido de mi caá» a cmm da 
una sene de fechorias debidas a 
tuna conducta sum&inente irregular. 
Sé dice, con verdad o sio eíla, que 
Jone® partió para Aimérica o al 
memos que ha hecho un viaje allá. 
Durante ¡su estancia en mi casa, ese 
hombre había contraído estrechas re­
laciones con Ovven que e&a compás 
triota suyo y había tomado sobre é. 
eispiritu débil e irresoluto de este 
selámo b más fataá tnfluísncia. Aho 
jra, cüaichaéiBt bieíi; «se Mi ta rés 
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Jonua que se supone en Aiaerica, 
hace Uea diaa que uno de mis em­
pleados k vió cerca áú Teorple 
Dar. 

El i&eñor Smiik iníerrumpié su 
narración y se quité loa anteojos, 
hao! en doma seña de que dejase 1̂  
pluma. 

—Creo señor Wítfien qee U vaci 
l*ción que iprecede al crimen, cuan­
do ese crimen debe cometerlo un 
hombre débil, se cambia pronto en 
cálculo, si «se hombre encuentra, 
para apoyíw su irresolución, la te­
naz voluntad de un culpable endure 
eido. Os digo esto para convemee-
ros de que, apremiado por la pobre­
za y enrpujado por Jones, Owen 
Lloyd, Ovw-n eil» eaceleme y labo­
rioso empleado, se ha vuelto '3' 
dron. 

—Entonces caballere, ¿creéis que 
es uno de los autores del crimen 
cometido en vuestra casa de Bcok-
street? 

— S i , lo creó; más aón, estoy 
cierto de ello. He »qwi por «rué. 
Anteayer se ha deacubierto en mi 
bibhotec», detrás de un estante de 
libros uaia ca-rtera. Como los ladro 
nes nada habían robado en aquella 
pieza, el exámen del e«tado de los 
muebles fué hecho rápidamente. Yo 
sé que esta cartera, hela aqui, mi­
radla, pertenece a Owen Lloyd; la 
he visto varias veoes eaa sus manos 
y una prueba de qac no me engaño 
«reyéndole su dueño, es que ea 
ífeie matfriqui ertán grabadas ]hu3 
dos letras iniciales, vina 0 y uaia 
L. Además se ha encontrado dentro 
un billete de cinco libras, que es, 
como veifi del Banco del condado de 
Hanrpshire, 

—Tomé el billete de manos del 

— E l billete lleva U ¿echa de lS5f 
-—le dsje. 

— Y íie ahí precisamente lo que, 
prueba la culpabilidad üe Owenj ) 
por otra parle tengo motivos pode» 
rosisimos p^Ta ci eer que hajiiu f / 
que ha haóiiado después del hecha 
en el condado de ¿UuipshLre. 

Kl señor Smilh sacó de ta bofarf 
lio uai papel salmado. 

—'Voy a llegar ai En desemboza 
damente—prosiguió—- voy a habla-
roa de cosas serias, de cosas qua 
vos solo d-ebéis saber. 

Yo me incliné en señaá de aten­
ción. 

L l señor Smith continuó así : 
—Owen Lloyd está casado; su s t» 

jer, joven aún, reúne, al mérito 
un •ospiritu justo y de una gran i»-1 
teligencia, una notable bwiie2.a; m 

\ hija única, ha heredado íisLca y ma 
! raímente todas las cualidades que 

disliciguen a su mad©. Uk esrpuea ada 
raba a miss Carolina, y na.tural-
mente la dulce y encantadora niña, 
frecuentaba asiduamente mi casa o* 
tírook-streel. A pesar de lo que ya 
cftimaba a esa jcvea, tínooiíaraba 
muy prudente que se viese diaria­
mente con mi hijo. Mi hijo, señor 
Waters, sea dicho de paso, solo tia 
ae cuatro aíios más que misg Caro* \ 
lina, la cuál está por cumpkr diet 
y siete. E n la época en que obliga 
do por la exigencia de su compromi 
so, salió Owun Lloyd de Londres» 
Arturo, este as el nombre de mi hí 
jo, Arturo y Carolina «e amdian. 

—¿Cómo habéis habido su Irccí 
proco afecto? 

—Por una carta que encontré en 
el gabinete particular de mi hijo 
v en la cual hay varias frases que 
dan a conocer que Carolina y 41 sos 
tienen dt&ds ameho Uempo una 
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•llreí5i>onáeniCÍa eiainüitfbtinai. SAjnbus 
/esperan ua tiempo más ]>ropiüio a 
jsus mutuos deseos, y tiempo— 
ranadíó el señor Sxiúih con risa lie 
( l ia de tristeza y amarg^ura—es, sin 

duda, el de mi muerte. 
—Ovven ¿cabe esto? 
— No. Ovyen ignora ia pasión de 

nuestros hijos, lo nusmo que la co 
rrespondencia que mantienen. En 
la oarta de que me he aipodorado, ia 
¡oven, coaitestando a una pregunta 
de mi hijo, le di-ce que su padre 
lio le perdonaría nunca la indigcre-
ta revelación de su morada aeLuai. 
Mo® comprendéis el motivo, ¿nio es 
verdad señor Wa-ters? Ella le suplica 
en consecuencia que no haga vanos 
esfuc^os por descubrir su morada. 
Es precko - que sepaie caballero, 
que mi hiio ya mayor ele «dad, gra 
cias a la propiedad que una tía le 
ha dejado al morir, se encueaita com 
pletamoiTÍe independiente y casi r i 
eo. 

- ¿Qué sello de correo llevaba el 
«obre de la carta de mms Lloyd? 

—Ei\ de Íüharmg-Crfos; Carolina 
prevenía a mi hijo que uin amigo 
íleveria la carta al correo y no du 

.do que este amigo ©ea el cónrpilLce 
^e su padre, es decir, Eduardo Jo-
iees. Ee aquí ahora las palabras más 
importantes de esta carta: «A. mi 
padre le acaeció dia^ pa&ados un 
Incidente en el bosque; pero gracias 
a nuestros cuidados se halla ahora 
compiletafmefnte resíablenÁdo». Ya 
veis, señor Watera que las paiabr&s 
«en el bosque» escritas imprudento-
mente, han sido borradas, pero m 
io bastante, para que no &e las dis 
tinga. Reuinid estas dos circunsían 
«ias de 1-a proximidad de un bosque 
y la morada de Owen Lloyd coa la 
ép. h po^fidé^ de mi b ü k u de Ban 

co del condado de Hamip^hie, y di 
reis como yo, que el culpable habí 
ia caí algún rincón de este bosque. 

—Admiro la exatíütud de vuestras 
observaciones, caballero—dije ad ne 
gociante—y como vos, las creo ba 
fiadas sobre hechos reales. 

—Debéis comprendiíír toe ñor Wa 
lerís, según la reiacióin que acabe 
de haceros, que doy poca importan­
cia a entrar de nuevo en posesión 
de los objetos robadoi'i; lo que quie 
ro lo que deseo sincera y ardienti 
simainente, e& iponer un obsilácuio 
insuperable entre hijo y mis Ca 
rolioia y esto interl'urapicndo a todo 
coste la correspondencia que sostie 
n-an. El medio más seguro de que 
se acabe iodo entre ellos es poner 
a Ovven en mamo© de la justicia, 
acusándole de ladrón. 

En este momento nuestra conver 
aactón tué interrumpida por la en 
Irada, de un dependiente que venía 
a anunciar la visita d^ señor Wi-
iliam Lloyd. Era la persona que el 
señor Smálh esperaba bajo la dei'ig 
natcióai de X. Y. Z. 

—Haced entrar al señor William 
Lloyd— dijo el negociante metien 
do prociprit-adaménle los periódicos 
en uno de lois cajones de la mesa— 
Por la coincidencia de los nombres, 
—(¡110 dijo el señor* Smith—podéis 
comprender que la persona aamn-
ciada debe ser un pariente de Owen 
No digáis nada y estad atento. 

El señor Wiiliara Lloyd entró. Era 
alto, delgado, y su rostro, pálido | 
íkco, r(jvelaba\ un profundo abatí 
miento moral o el recuerdo todavía 
vivo die recientes suininifieníos. 

Parecía haber pasado de los cm 
cuenta años; BÍIJ embai'go, «sus mo 
vimicntos tenian ami todavía ia soi 
tura de UP h-fimhr^ emm eh 



D B U N Á G E N T E . D B P O L I C I A 49 
«Publicada corj autorización de la Casa üditoriai B. Bauzá de Barceluna». 

aumentada por una mirada tan dul 
ce y suav.c que encalataba, a 

El señor *WilliaRi pairéfíia tmny 
conmovido y en extremo agitado, 
después de un saludo rápido dijo 
rivamcnte al señor Smiíh. 

•—Caballero, por esta carta, que 
he recibido esta mañana—tenía una 
caria en la mano—he sabido que 
Ipüeis darme noticias de mi herma 
no Ovvcn, del cual hace mucho tiem 
po estoy separado. ¿En donde está 
caballero? Tened la boindad. de de 
lirmelo. 

ííicicndo con voz suplicante esta 
pregunta el señor WiHiani Lloyd exa 
¡minó atentamente todos los nmeo 
es del aposento y me dirigió una 
airada isiquieía; luego volviéndose 
||cia el señor SmiUi añadiió con voz 
lémula.: 

—¿Ovven ha muerto? Oaballero, 
>s suplico que me digáis la verdad, 
10 dejéis por mucho tiempo mi co 
'azón en 1 angustiosa iincorliixlum 
re. 
-—Se-ntaoS "caballcíro—cdntctstó^ el 

egocianle haciendo rodar un sillón 
i alcance del visitante—, Vuestro 
ermano ha estado durante muchos 
ftbs empleado en toi casa, (como 
inér dependiente encargado de la 
bta. 
—¡íla estado! ¡Ha estadol— excla 
ió el señor Lloyd com creciente agí 
íción—. ¿Y ahora no está? ¿Os ha 
[jado?, -
- Si oabatlkro, hace cerca de tres 
"ios. No me interrumpáis. He reci-
do recientes noticias indirectas de 
lestro hermano y e«tas nolici?» 
lito con vuestra cooperaeién, bas 
ph, agí lo espero para que este 
fallero —y ei negociante de-

ó—pueda éescebrir su actual 
>*! desidia. 

Fuéme impotable resistir 'el exá 
men mudo con que el señor Lloyí; 
cnvol.vió mi scmblamte, y me levar» 
té j á m e n t e , bajo pretexto de ce­
rrar "la ventana entreabierta. 

—¿Cu&l es ei motivo que os hace 
desear tan ardientemente encontrar 
a mi hermano?—.preguntó ci señor 
Lloyd con voz visiblemente inquieta 
—No es posible que... mo; mi hei--
mano según mc habeií dicho, ha 
dejado vuestra casa hace tres años; 
por otra parte, conozco a Owen, j 
suponer que... -seria tan perverso 
como absurdo. 

— A la verdad caballero— prosi­
guió el negociamíe, después de algv 
nos minutos, de reflexión —debo 
confesaros m¿s temores. Pues bien, 
íemo que mi hijo cometa la impru 
dencia de intimidar más de lo que 
yo quisiera coin...con la í'amiEa de 
vuestro hermano; en una palabra 
temo que, sin mi consentimiento dé 
su nombre a vuestra sobrima, miss 
Carolina y quisiera ver a Ovven a fin 
de obtener de él. . . 

•—jCaroíina! ¡Carolina! -—exclamó 
el señor Lloyd con voz trémula y al 
pronunciar este nombre, sus ojos 
se llenaron de lágrimas,—¡Si, es 
verdad, su hija se llamaba Caroli­
na! 

E l señor Wiiiiam Lloyd quedos* 
por un instante entregado a uní 
Imite meditacióin; luego, levaníán-
dose dijo al negocitatnle con tono se 
vero y lleno de altivez: 

—Miss Carolina Lloyd, ícaba'llero 
merece por su nacimiento, y si 
me engaño por su carácter y su edu 
i;ación, llevar el nombre del mas no­
ble mercader da esta gran ciudad. 

—No lo dudo rcsipondió seacamon 
te el señor Smilh™; pero no toméis 
a ni** a» 5 Í̂ ' 4jy*-. firiíbailero cue lf« 
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ré loüo lo posible para lUipedir que 
mi hijo dé su nombre a uxiss Caro 
l ina. 

A esta respuesta, la mirada llena 
de ahiveJt en aquel moiucnlo ¿el s-e 
ñor Wilüíi'm Lloyd volvióse humilde 
y resignada. 

—¿Liwno podré saber—pneguintó, 
-—como podré convencerme de que 
ebrais de buena fé en el asunto de 
que tratamos? 

\ En eoiileslación .a esto preguinta 
presentó el señor Smilh ¿1 señor 
Lloyd la carita de iCarolina, expli 
©ándole por qué casua\dad . esta 
cai'^a se encontraba en su poddr. 
Las manos del señor Lloyd tembla 
h&n de emoción ai tomarla, y pare 
^ a al leerla transportar s*u6 pensa 
lientos a uma época lejana, pero cu 
yo recuerdo era indeleble. 

—¡iPobiie niña!—•murmuró —iPo 
bre niña! ¡Tan joven y tan dulce y 
ya tan resignada! Sus ideas, sus fra 
ses son el eco de las de su madre, 
entonces joven y hermosa, pero su 
friendo también. Sin duda Ovvein 
continua siendo bondadoso, sencillo 
y digmo de ia. estimación de la/f gen 
tes de bien, y sin embargo ha si 
do victima de esitaradores y tunan 
tes. 

A! concluir estas pálsabras el ce-
ñor Uoyd apoyó su cabeza en sus 
manos y pai-ecíó reflexionar p^ofum 
dameme. Este, 'silenfio pensativo 
inquietó al señor Smilh que tenía 
que la sospecha se apoderase del 
visilanle. 

El señor Lloyd levantó por Im la 
acbeza. 

—.Caballepo— diío ail ncgociaiiile 
—si vuestras noticias limit-nn a 
k posesión de esta caria, eslamos 
Issi lejos de mi hermano como ayer, 
€mno lo esiábasM® hace ^ mm, f 

ta A o m i a i s t r a c i Ó D a t.so ejemplar. 
a 

lo estábamos hace un año y no ¿abien 
do nada no puedü ayudaros en el 
exUo de vuestras pesquisas. 

—Consideremos isLm ac>un'o can 
calaiar—prusrguió ej señor Sui.i>lh—^ 
hablemos SUÍ pasiuli; es evidente 1 
que vuestro heiijuano nu habita en 
Londres y por esta razón no ha con 
lt£|,ado al liamamiebiu» que ha 
beis hecho. 

•—IVobaMemenle, oaballero. 
—Leed de uutivo la car ta de mis» 

Carolina con atei^üión y encoarlra-
reis en ella tres palabras mteíifíi 
bles ijodavia, aunque hornadas coa 
cuidado. 

—En efecto— dijo el señor Lloyd 
—, creo que fi&gniíican «en el boa 
que»; pero qué deducción... 

El señor ¿mith interrumpió a su 
iinterlocutor: 

—¿No existe ahora en Inglaterra 
—dijo— 'un lugar, que, por cual 
quier causa, mereapa que vuestro 
hermano íe haya escogido por resi, 
denciaV lie oído decir a menudo 
que los nobles de gusto y de ©enti 
micmtos escogían con prtfürenciai, 

cuando se entregaban al descainso, 
el retiro más querido, el que les re» 
novaba los recuerdos de su infancia 
o de su juventud. 

—Es uai instinto natural—contesl 
tó el señor Lloyd, sin prestar atení 
ción a la sonrisa burlona que vaga 
ha por los labio® del negociante— 
a menudo he experimentado yo un 
deseo violento de volver a «ver el 
lugar de mi nacimiento y fes obje 
los fámiííares a mis primeras mira., 
das y este deseo lo experientab? 
cuando !a fortuna me eonreia recora 
plisando mis esfuerzos. Pero Ovvcn 
no volverá al país de Gales, a Caer 
inarthe.n; íúlá sería despredado, 
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donde durante muchas gviuyiiaio 
Bes, aiueslra fasnilla ba estado al 
nivel de las más nena j uiás eleva 
dai&. Hor otra pa-rte—añadió IrftsLe 
Diente el senor Lluyd-—he registrado 
Caienaarlhen y sus alrededores y 
mis pesquisas han sido iníructuufias. 

—Pero í>u esposa—pros^uió el 
implacable n e g O G i á h l e — , su esposa 
no es g^lesa. 

—IVo. ¡Aii! ¡Ahora recuerdo!...aEn 
el bosque»... ¡Es preciso que sea 
alli! Carolina Mcgwarth, esposa o< 
mi hermano, nació en Beaulieu, en 
el nuevo bosque de Hampehue, en 
donde ¡poscia una pequeña ¡oh! muy 
peíjueña propiedad; tal vez la posea 
todavia. ¿Cómo no he pensado en 
eso m á s pronto? Voy a partir al 
inslaüte para el condado de íiamps 
hire. 

Luego detunieíndose y golpeando 
se la frente; 

-—Pero por desgracia—añadió-
no puedo; un negocio de suma im 
portancia reclama por dos diaa mi 
presencia en Londres. 

El negociante me señaló con el 
dedo al señor William. 

—Mirad.—dijo— yo que vos no 
podéis, este caballero partirá ahora 
mismo para Beaulieu. 

—¡Muy bien! ¡Muy bien!—req>on 
dió casi con gozo el pobr<e herma 
no.—Procuraué tener paciencia. To 
mad señor Walers—añadió— a-qui 
tenéis las señas de mi casa; temed 
la bondad de popar por ella antes 
de sa-lir de Londre» y gracias, mil 
gracias por todas vuestras bondades. 

Después cogiendo el confiado ca 
ballero la mano del señor Smilh: 

i — Y a vos, caballero—contimió— 
Dios os beindiga por la claridad que 
acabáis de derramar en las tinieblas 
ás mis inlaiigables pesquisas. No 

necusuaU) caballero enviar uil men 
f-ajeru a misb carolma ai a su pa 
dre pana «nducules a romper io» 
compromisos c«./iiilruuuob con vuesWc 
lujo; o* digu que podéis estar seyu 
io de que au subrina no entrará ja 
ma* tíü una íunuLa que la recibí* 
ra con degusto. 

nidias oslas palaibras el señor 
Lloyd saludo y salió.' 

ai sunor William Lloyd 
con lot Lfjos liaüla que la puerta 
.se hubo cerrado tras él. Parece qut. 
au suhiblanle expresaba lo que pa 
sa^a un mi corazón, 

—SeñoJ4 Waléis—^me dijo, el me 
gocianle, asi que nos hallamos s»» 
los y COJÍ tono cieii dniperioso—a 
pero que düjaitás a un lado vuestra 
•ieusibili^Hd y dtse'iipeñarei* la sena 
misión que se os ha confiado e* de 
cir, que cumpliréis con vuestro de 
ber. 

Esta observación me hiirió íha-sta 
el Iwidü del corazón. 

—¿Con qué derecho—le pregunté 
—fme hacéis esa observacioln caba 
llero.? 

—Con el derecho que me dam mis 
temores señor Walers pues, he nota 
do claramente que desaprobabais mi 
conducta con respecto al hermamo 
de Ovven. 

—Caballero me obligáis a deciros 
la verdad; si, la desapruebo; diré 
más, no la encuentro digna de ta 
alia reputación de leailtad de que djs 
frutáis; pero al mismo tiempo cono* 
co en toda su extensión la penosa 
tarea que el deber me impone y ea 
la tarea la cufipliré. 

—Estoy cierto de ello caballero-
repujo vivamente el señor Smith—> 
v esta certeza hace que confie en 
vuestro honor. 

Iba a aalir del •escritorio» cuando 
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el señor Sralth íne cogió de repente 
de la mano. 

-—Concedednic todavía un momen­
to caballero—me diio—; un insitante 
no más. 

Luego, al inclinarme yo en señai 
de cs!iar a sus órdenes: 

•—¿Habéis comprendido—di]í>— 
que el objeto principal da mis pes-
ijulsas es la ruptura del casamiento 
de Arturo con miss Carolina? 

—Pefíeciamontc. 
—¡Pues bicni Recordad, caballero 

que no de.f.80 de modo alguno con­
tinuar !as pesquisáis contra Ovven, 
ion ta! que, por medio de una con 
fesión detallada de su crimen escrita 
de su propia mano, pongo, entre su 
hiia y mi hijo una barrera insupe­
rable. ¿Comprendéis^ 

—Muy bien, caboJlero. Pero a mi 
vez, me permitiréis que os haga ob­
servar que mi deber, ese deber de 
que me hablabais hace un momento 
y cuyas obligaciones tanto habéis 
enaltecido no rae permito -.seguir rúes 
tras instrucciones: aisi, pues, hasta 
la vista, •caballero. 

Y salí. 
Inmediatamente me trasladé a ca­

sa del señor Wiiliam Lloyd que me 
esperaba coa impaciencia. CoTifieso 
que cuanto mayor era la repulsión 
que me inspiraba el señor Smilh, 
más grande '&impa'tia experimentaba 
por el digno caballero. 

Huérfanos desde los primeros afios 
de su vida, Wiiliam y Ovven "habían 
disipado m fortuna patrimonial; ̂ pe 
ro, poco tiempo antes de la pérdida 
total de sus bienes, los dos herma­
nos concibieron un violento amor por 
una mujer, y e&ta mujer no era c-íra 
que la madre de miss Carolina. Bes 
esperado dé-la preferencia que la 
joven concedía a su hermano Ovven, 

Wiiliam, después de un vivo alter» 
cado dejó a los desposados, yendo 
cada uno por su lado pura rehacer 
su fortuna, 

Wiiliam obtuvo la mayordoraía de 
una vasta propiedad, 'perteneciente 
a un colono de jamárca a donde se 
trasladó con esa alegría que se expe­
rimenta en la desesperación al alejai. 
se de los sitios donde se ha sufrido. 

Al cabo de pocos años, feii<3tviSi cir­
cunstancias le hicieron pOiseedor de 
una gran fortuna. Pero esta fortuna 
betaba lejos de hacer la dicha de/ 
bondadoso y digno caballero. Faltába­
le a ese corazón, que había trocado 
im inmenso amor en una dulce me­
lancolía, la vista de la felicidad de 
su hermaíio y de la que amaba. Re, 
gresó, pues a su país natal con la cg 
peranza de morir pronto en él o d« 
encontrar el v&lor de vivir en la tci 
Hura de Ovven, y la dicha que con 
sus riquezas podía derramar sobre 
la familia de KU hermano, é. la 
unión de los dos esposos había crea 
do una familia. 

Yo prometí al señor Wiiliam Lloyd 
darle noticias de su hermano, en se­
guida de mi llegada al minio donde 
sospechábamos que residía. 

Llegué a Southampion a media no 
che. Allí se m.o dijo que el camino 
mejor y más corto para ir Beaulieu 
era atravesar e! rio cuya travesía de 
bia conducirme al pueblo de ííythe sí 
tuado a algunas millas de Beaulieu. 

Después de un frugal y corto dcs-
sjyuno pasé al muelle, en donde os 
taba anclado el buque; tomé pasaje 
en él, y ya el barco surcaba íranqui 
lamente las aguas del rio, cuando mi 
atención fija ai principio en el pai­
saje, deíiivose pronto «obre dos per» 
sonás sentadas en la proa de Kues-
Ira ÍÍÍÍCÍ'* embarcaci-'n. íkiías do* 
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personas «ran un hombre y una niu 
jcr, Después de un profundo pero 
furtivo examen, de las facciones de 
mis compañeros dg viaje, me con­
vencí de que aquel hombré y aque 
Ha mujer eran los esposos J-onê 1. 
Evidentemente, no desconfiaba de mi 
además, estaban tan tranquilos, tan 
coüiíados, que era más que probable 
que ninguna sospecha tenian de la 
persecución dirigida contra ellos a 
instancias del señor Smiíh. 

Al llegar a la tercera parte del 
viaje a corta diferecia. Eduardo Jo­
nes manifestó al batelero que desea 
ba detenerse en Hythe y dingirae 
desde e-ste pueblo a tíaeulíiu, siiguien 
do a pie el curso del rio. 

Tomé ija determinación de no tu-
bar .;ía seguridad! momeníainea ' do 
los dos esposo*», y tuve que felicitar 
me de los resultados producidos por 
esta resolución. 

Tan pronto como bajamo© del bu-
R e , Jones y su mujer entraron en 
una choza situada a orillas del rio. 
A juzgar por el exterior y sobre to­
do, mirando con atención las redes 
8uspendidais en la puerta, .era indu­
dable que efelta choza estaba habitada 
por un pescador. 

Pareciéndome muy dificil, por no 
decir imposible, encontrar un coche 
dirigí me n pie a Beaulieu. 

Esta pequeña ciudad está pintores 
camenR situada en los umbrosos l i ­
mites del nuevo bosque; aparecióse 
^0, pues, con toda 'la poesía de su 

teiciosa sombra, mezclada de aguas 
bosques y llaíiorais cubiertas de res 
plandccientes mieses. 

Me fué sumamente fácil, haciende 
algunas preguntasíindirectas y COL 
Ipariencia indiferente®, obtener de 
a criaba é<^ masón en 'fondo me ha­

bía instalado, los informes que nece"* 
sitaba. 

En efecto la criada me dijo, con 
una verbosidad muy femenina, qua 
el señor Uvven Lloyd liabilaba una 
casita a una milla de distancia del 
mesón y que aus ocupaciones consis 
tian en medir maderaje, como hayas, 
liesnos, chopos y abetos, de loe cua 
les tenia siempre en isu casa una cier 
ta cantidad, a disposición de loa comí 
pradores. Respecto a la liTfa de Ovvcu 
Lloyd según dicho de ¿a criada, mias 
Carolina, era encantadora; dibujaba 
como un ángel, y bordaba magnifica 
mente en tapiceria, , prnentándomc 
una muestra de esta última haibili-
dad. El trabajo representaba un va 
so de porcelana lleno de flores, taro 
bien imitadas, que se hubiera dichc 
que acababan de cogerse. 

Por lo demás, la criada no escaseó 
los elogios para Ovven Lloyd, pues 
si la hija era persona digna y en-
caaitadora, su padre tenia un cora­
zón de oro, era un hombre excelen­
te; en una palabra, la perla de los 
hombres, honrados. 

Por fin, hallábaanc en camino de 
encontrar al pobre Ov^en. 

Sin quererlo, o por mejor decir, 
por un puro exceso de ternura, Wi-
Uiam Lloyd había descubierto a su 
hermano y en la igsiorañcia de qA« 
era culpable, habíale puesto en ma­
nos de la ley. 

¡Y.yo, agente de esa misma ley, y 
sintiendo por esa familia una viva 
simpatía, hallábame a la* puertas de 
su retiro pronto a turbar la. dicha 
de que parenía disfrutar! 

Lo confieso francamente a mis k é 
tores, tan francamente como ío €»H 
fesé a mi jefe, estaba avergonaado 
de mi éxito y a despecho de la vot 
del hon«r, kiscaba ea m inferior. 
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un medio para- sustraer al pobre 
Ao\d de ii;a suerte fatal que le espe­
raba. 

En -efecto, ¿no era sensible y an­
gustioso ver a e&e hombre naiiuralmen 
te honrado y leal, a ese hombre que 
^nto tiempo había resistido con el 
falor de la r e s i g n a c i ó n los golpes de 
\na adversa suerte, acusado de l a d r ó n 
¿n ei momento en que su paciencia 
había conmovido ai cielo, que le de­
volvía su hermano, el bienestar, la 
c o n s i d e r a c i ó n , todos *los favor.es, en 
á n que hacen de lo® seres que los 
poseen objetos dignos de envidia pa 
.•a los otros seres? ¡Pues bien! Ese 
desventurado iba a ser cogido, echa 
do en una c á r c e l , sin c o m p a s i ó n pop 
las lágráznas de su esposa, por la 
d e s e s p e r a c i ó n de laqu-ijila hermo&a 
íliña, que p e r d í a asi, en un solo dia, 
en un instante, todos los s u e ñ o s ju 
venües de .PUS años, todas las espe­
ranzas de su c o r a z ó n , todas las reali­
dades de su C á n d i d o y tierno amor 
por Arturo Smith. 

Todas estas ideae. hervían en mi 
eabeia como una lava ardiente. 

Bajé a la sala común del mesón, 
a fin de ver si., distrayéndome lo^ra 
ba' librarme de las dolorosas reflexio 
ne» que absorbían mi e s p í r i t u . Pero 
como si estuviese escrito que no pu 
liera borrar de mi mente ese triste, 
asunto, las primeras persona* que vi 
jriistaladas en esta sala fueron los 
esposos Jones. 

La pieia era vastiisima y yo me ha 
bía sentado en frente de una mesa 
apartada de la puerta, mi posición 
Ae permitía, asi lo creí primeramen 
te sustraerme a las miradas de mi» 
los compañeros de viaje, cuya con­
versación flegando a mi en íragmen-
¿os, excitaba vivamente mi atención 
despertando deseo CÍA oir indos los 

detalles. Para llegar a este resulta 
do, servíme de un expediente suma 
mente senoilio, y sobre lodo, muy 
común, pero que, ,sin embargo, dá 
siempre buenos resultados. Empecé 
por hacer bastante ruido con mi si 
lia y con la botella de cerveza que 
había pedido pa^a atraerme las mi­
radas de los dus esposos. 

Jones suspendió el curso de U 
conversación y me miró con aire de 
manifiesta desconfianza; luego me di 
jo en alta voz, con duUura pero con 
una cortesía muy cercana a la i r r i t í 
ción.: 

—Buenos dias, caballero, ¿habei 
hecho, pu-as, como nosotros el tra 
yecto de Hythe a Beaulieu Vuestrai 
botas están cubierta® de polvo. 

—Caballero—contesté yo con vo* 
estentórea y poniendo la mano el 
forma de pabellón sobre mi oreja de 
recha—, ¿me hacéis el obsequio d« 
dirigirme la palabra? . 

—ÜB digo caballdro —proali^uái 
Eduardo Jones con un tono capas de 
dominar el ruido de un huracán nu 
ritimo—, que el camino de Hythe * 
Beaulieu efi largo para un paseante-

—¿Es ya la una?—contesté con 
aire estúpido sacando' el reloj dei 
bolsillo de mi chalaco,—No, es la 
una menos cuarto. 

—Está sordo como d monumento 
de Fish ctreet H i l l — dijo Jones a su 
mujer,—; nada ha oído, estoy trae 
quik». 

La conversación, interrumpida por 
el miedo, se reanudó muy pronto. 

—¿Pensáis—dijo la señora Jones 
a su marido con voz perfectamentf 
distínt»—, pen&ais que Owen y si 
familia nos sigan a América? 

—No creo, querida mia, que ace| 
ten ofrecimientos que solo he hecho 
ñor simn.le axrir^i» Oyvp.n ea dema* 

http://favor.es
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maíieruis tan agraciadas, que me die 
ron a comprender perteciamente los 
temores del prudente y severo sénor 
Smith y la adoración apasionada del 
joven Arturo. 

Mi coraizón se oprimió violentamen 
le a la idea del fatal resultado que 
debia tra^r mi introducción ceroa de 
aquellap (dulces criaturas, pues a 
üiis ojos, ante mi conciencia y de­
jando a un lado toda sensibilidad, pa 
'a servirme de la expresión del señor 

Smith, no solamente Carolina y su 
.nadre eran inucenles del Crimen 
cometido por sai padre, sino que de­
bían ignorarlo. 

Yo no sabia cómo dar a conocer 
la terrible misión que tenía que dea 
empeñar, no por temor a una lucha 
c<n\ Ovven y Eduardo puesto que hu­
biera vencido a los dos, «¡no por 
miedo al llanto de la madre y a la 
desesperación de la hija. 

RehiHé silenciosamente tomar par 
te en la comida, pero acepté un vaso 
de «ale» que me ofreció miss Can* 
lina. Esperaba una casualidad, un 
motivo, una palabra que me diese va 
lor para obrar, diciéndome para dár 
meló yo mismo que Ovven y Joños 
eran dos criminales, y que era pr? 
ciso para bien de la sociedad, de la 
mi/» era yo uno de sus custodios, en 
tregarloc a la justicia. 

Én lo» posfres, dijo la señora 
Llpyd a Eduardo: 

—A proposito señor Jones, ¿habeíi 
visto la cartera de mi marido, un» 
cartera de marroquí verde que esta 
ba en el aposento que vos ocupasteis 
aqui. hace cerca de tres semanas? 
Habiéndola buscado en vano por to 
dos los rincones de la casa, he pen 
sado que la habríais metido en vuef 
tro bolsillo tomándola por la vyear 

timido para aventurarse tan 
lejos de su país natal y para hacer i 
una acción que necesita un poco de' 
valor. 

i-uando concluyeron el vaso de 
«grog» que se ios había servido, Jo 
oes y su mujer salieron del mesón 
y yo les fiieguí. 

—¿Podriais indicarme caballero—, 
pregunté a Eduardo Jones—, la casa 
del señor Lloyd tratante en made 
ras? 

—¡Ciertamente!'—gritó a m.i oído 
el señor Jones.—¡Ciertamente!—repi 
tió con un tono capaz de volverme 
sordo de veras—. Nosotros vamos a 
eomer a casa de la persona que de­
seáis ver. 

i —Gra-cias caballero. Habláis bien 
aunque un poquito bajo, pero os hé 
comprendido perfectamente. 

En la puerta de la casa nos recibió 
íl mismo Ovven Lloyd. La figura del 
acusado tenía un aspecto tan bonda 
doso, tan natural, tan expansivo que 
sentí por él una viva simpatía. 

—Os traigo un parroquiano—dijo 
Jones a Ovven,—pero ee sordo como 
una piedra. 

Ovven sonrió con benevolencia, y 
me daó a comprender por signos que 
al levantarse de la mesa, examina-

I riamos su provisión de maderas. 
La comida fué servida per la seño 

ra Lloyd, en un comedorcito que da 
ba atl jardín. La esposa del tratante 
en maderas era todavía, no en los 
recuerdos de William sino en realn 
dad, una persona bolla y agradable, 
aunque el pesar hubiese impreso en 
eu frente las huellas dé su paso. 

Miss Carolina era realmente hermo 
sasa y en mi vida había visto criatu 
ra tan Hnda. ünia a la rara perfec 
ción de sus facciones un cutis de 

UPÜ blancura á e s M u ^ a n t ^ y «na© 
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—Una cartera, bástate grande ¿no 
es verdad? 

— S i , caballero. 
—La vi, £4 señora, y sin duda la 

puse en mi maJeLa sin pensar; hasta 
recuerdo que un dia la metí en mi 
bolsillo coja intención de habérosla 
devuelto; luego ese mismo dia, irpi 
tado por haber perdido una llave que 
necesitaba mucho,, arrojé al Muelo 
en mi aposento todos los objetos que 
'jhnb.ia en los bolsillos de "Vis vesti­
dos y desde aquella época no la he 
i'uelto a ver. 

—Entonces ¿se habrá perdido, se 
^or Eduardo? 

—indudablemente; pero ¡qué im­
porta! no contenia, nada de vaílor. 
^ —Perdonad, mi querido Jones, 
contenía un Mllete de Banco de cin 
oo libras, un billete de ílampsliirc, 
y la pérdida me será... ¿Qué tenéis, 
caballero? 

Esta prefiftiaf/i -tSO* f r i g i a a mí-
Una emoción imposible de dominar 
me liabia hecho dar mi brinco en 
mi silla. 

—Nada, eaballcro,nada o poca co 
ga—¿ijfv olvidando mi papel de sor 
¿0—; u m puntada al costado, nada 
más. 

—No os afectéis por la pérdida 
, de ese billete—prosiguió Eduardo— 
] pues me es tan fácil cí>mo agrada-

ble devolvéroskf; ya sabeas que en 
la actualidad mis negocios van pros 
peramenl©. 

•—ÍJs agradeceré infinito esíe fa­
vor -dijo sonriendo la señora Lloyd 
—pu&s la pérdida de este dinero es 
una gran desgracia para nosotros. 

—Decidme, pues, Jones—prosiguió L 
O v e n después de algunos instantes 
de silencio—, ¿por qué ra?,ón habéis 
mandado depositar en mi casa fodo 
vuestro equiipaje? Pairécem© que me­
jor hubierais hecho mandándolo a 

Fortemouh, puesto que está ancla-* j 
do allí el buque que debe coñducá-
ros a América-

— A l dirigiros mi equipaje, queri' 
do Ovven, tenía la intención de cok 
locarme en lugar seguro, y en la 
época en que os lo mandé , no es­
taba aún resuelto a partir para Amé 
rica. 

—¿Cuándo1 os lo llev'aiss amigo 
mió? Ya sabéis que estamos aquí su 
mámente estrechos y que nos es di­
fícil... 

—Esta tarde me lo l levaré—res­
pondió Jones.—líe alquilado un bar 
co pescador que nos transportará 
l io abajo al encuentro del buque que 
locará mañana en PortsmuUi. Qui­
siera, mi querido Óvvcn, que os ¿mi­
maseis a lacompañarnos. 

—Graaias, ¿iones, gracias—dijo 
Lloyd con tono pro-fundamente tris­
te.—Ya sé que aquí soy pobre; pero 
este es mi país naLal, es la felicidad 
deLpasado, del presente y del porve 
nir. 

Ya lo sabia todo; por lo lanío, mi 
presencia era ya inútil. 

Levantóme con impetuosidad, d i ­
simulando mi alegría bajo un aire 
de indiferencia, y dije al &eñor 
Lloyd que deseaba ver su madera. 

Jones y su mujer se levantárorb 
diciendo que iban a buscar un me­
dio de transporte para llevar el equi 
paje hasta el pueblo de Hythe-
—Marqué aceleradamente algunos 
trozos de madera, prometiendo a 
Lloyd mandar por ellos al dia si­
guiente, y me fcscapé de la casa Co­
mo un IOKIO. Parecía que me habían 
quitado del pecho un peso de cien 
libras. 

—¡Gracias, sania Providencia!—-
exclamé— jGraoias peí1 vuestro so­
corro! ¡Gracias por haberme evitad» 
el cruel sufrimiento de arrestar «I 
ieJo de c=a nobre familk! ¡Ah! E\ se 
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fior Sinilh juzga bien a Ovven d i -
cáendo que no saWa negar un fa­
vor, aunque esle favor debiese tos­
tarle la vida; pues si los cofres, lie 
nos de objetos robados en ía casa 
de Brook-street, hubiesen sido cogi­
dos en la morada de Ovven, ¡Cuáles 
hubiesen sido las consecuencias de 
su involuntaria complicidad. 

E l superintendente de la policía 
de Londres había tenido cuidado de 
hacer firmar el auto de prisión, de 
que yo era portador, por un magis­
trado del condado de Hampshire, 
que por casualidad se encontraba 
en Londres, de suerte que me era 
extremadamente fáoil prender a Jo­
nes y a gu mujer en el instante de 
llevarse el equipaje de casa del con 
fiado Owen Lloyd-

Hechos mis preparativos, lomé e! 
camino del mesón en donde me h/ 
bía detenido por la mañana, y con 
grande ai&orabro, vi en la puerta un 
coche del cual bajaron Wiílian Lloyd 
el señor wSmith y su hijo Arturo.. 

Corrí al encuentro de los recién 
llegados y bs conduje, sin querer 
Contestar a sus apremiantes pregun 
tas, fa un aposento particular del me 
són. La agitación de William y la 
de Arturo era extrema- Respecto al 
señor Smith, estaba impasible y per 
fectamente tranquilo. 

Pronto supe que ayudado Arturo 
por su madre, había penetrado las 
intenciones del señor Smih, y que 
fuego, después «le 'mil partida para 
Hampshire, habiéndome hecho se­
guir, habia obtenido, úna entrevista 
QCI señor William Lloyd. 

Más tarde, por la noche, ocurrió 
una larga discusión entre padre c 
hijo. Esle último, íufiríementc apo­
yado por la señora Smiíh, obtuvo de 
BU padre- que a] día siguiente acmn-
?«ñQsen Jos dos al serk» WHKam a 

Betulieu, y que obrarían según las 
circunstancias. 

Pronto hube hecho la narración 
de lo que había pasado en casa de 
Ovven; naturalmente, esta narración 
fué acogida por el hermano y por 
el amante con transportes de ale­
gría-

El señor Sraith perdió algo de su 
primer ceño, y se sonrió de la viva-
okiad con que el joven me dirigía 
expresivas gracias; pero yo creo que 
el astuto negociante sonreía más 
bien a la fortuna con la cual dolaba 
el señ&r William Lloyd a su querida 
Carolin 

El señor Smith dió íorden de ser­
virle la comida. E n cuanto a Wi­
lliam y a Artuno, tomaron en segui­
da el camino de la casita blanca del 
tratante e nmaderas. Ovven, del po 
bre y .noble caballereo; del honrado 
y valeroso obrero. 

Una hora después, me presenté 
en la puerta de esa venturosa casa, 
^venturosa desde tan corto tiempo! 
y encontré al tio, al hermano, al 
amante, a la joven y a la madre en 
una fiebre de palabras, de lágrimas, 
de sollozos y de transportes de ale­
gría. 

A l cabo de otra hora, emboscado1' 
en el camino que Jonís habia de se­
guir llevando su bolín, vi pasar,, 
dándose la mano y con la sonrisa 
ne los labios, a los dos hermosos jó 
venes, seguidos a alguna distancia 
por e! lio William, que contempla­
ba, sin duda, en esa felicidad pre­
sente y en esa felicidad futura, los 
sueños de sus juveniles años. Pero 
el lio William no iba solo; su herma 
no y aquella ÍÍ quien había amado 
tanto le. acompañaban, radiantes de 
ífíw.o, cocidos de su brazo. 

A !a hora prefija da, Eduardo Jo-
nos llegó en coche y, ayudado por 
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in ollero del señor Lluyd, que en­
contró un pretexto para excusar la 
ausencia de su amo, hizo cargar en 
un carro los cofres llenos de la va­
jilla de plata y de tos otros objetCMs 
robados-

Segui el coche durante media ho­
ra, y en un momento dado, los ofi­
ciales de policía, colocados en ace­
cho a cierta distancia, se precpita-
ron sobre e| convoy. 

Toda resistencia fué inútil. 
Al dia siguiente. Jones y su mujer 

deploraban su crimen en una cár 
cel de Londres. Los dos Culpables 
fueron condenados a destierro per-
pétuo-

El superintendente ¿probó mi con 
duela y me felicitó mucho por (ste 
resultado-

Dos meses habian transcurrido 
desde el dia de mi primera entre­
vista con el señor Smith, cuando 
una noche, al entrar en mi casa, 
etregóme mi mujer un regalo de bo 
da y dos tarjetas de visita aladas 

Í'untas, con cintas blancas, sobre 
as cuales estaban grabadtos, en pe­

queñas letras, los nombres de Artu­
ro Smith y de su esposa-

Este pequeño recuerdo me fué su­
mamente agradable. Para mí, tenía 
eso mil veos más precio que un re­
galo de gran valor; era la participa­
ción de la felicidad, era un lugar 
en la mea de boda, era, en fin, una 
muestra de agrádediuden tpí hecha 
por un amigo a otro amigo . 

LOS GEMELOS 

Una mañana, presentóme en el ga­
binete paî iHculap del superinten­
dente de policía, para pedirle al­
gunas instrucciones relativas a un 
asunto que me habia encargado en 
la cemana precedente. 

—Yo cr̂ ft señor Waters—a» d« 

jo,— que será prudente encargar • 
uno de vuestros compañeros la con-
linuación de este asunto, y enca4> 
^uros VOS-IÍJ uli de^cubrimienta 
que reclaima cuidados más atentos f 
aii-nUOÍOSOS. Me es imposible daros 
uxaclos detalles de la comisión da 
que vais a encargaros, pero aquí 
teneitf el nombre y la dirección d4 
un respetable abogado del Lambas» 
iré que, ai llegar a Londres, ce b« 
apeado en la fonda Webb's, en 
cadilly. Id a verie, y él os pondré 
en conocimiento de los hechos o, 

>v mejor decir, de las sospechaf 
que existen, pues los hechos estás 
todavía muy poco claros. 

Trasladóme *a la Conda ilWiebbX 
en donde encontré al señor Reploa^ 
el abogado de quien me habia ha­
blado el superintendente, con los 
guantes en la mano y el sombren*' 
puesto, en una palabra, a punto d i 
salir. 

mi enc ada, «el (señor Sleptoo^ 
anciano, de elevada estatura, aspee 
to franco y distinguídae manaras, 
volvió la cabeza con aire de sor* 
>resa, y me preguntó, por fin, a 
qué causa debía atribuir «1 bonsv 
de mi visita. 

Por toda respuesta, puse en sai 
•nanos una carta de recomendación, 
o mejor, de introducción, que mSl 
habia dado el superintendente. 

DespU(|S de leerla muy tápidb* 
mente, díjome el señor Repten cotf 
tono benévolo: 

—Un asunto de la mayor impof»-
tancia me obliga a aplazar para ma­
ñana a primara .hora 'a reiaciód 
del acontecimiento que reclama m{ 
presencia en Londres; hacedme el 
obsequio de venir mañana a almor­
zar conmigo y conversaremos irán-
ouila Y explícitamente, pues lo que 



J h U M A G E N T E D E P O L I C I A 59 
'La novela completa se vende en esta Aáminislraciór.' a r.50 ejemplar. 

i Wngo que deciros necesiia ;er es­
cuchado con mucha aiención. Pero 
me ocurre una idea: acoinpañadiue 
aJ le airo de Covcnl-Ga-rtleii, y etLoy 
casi seguro de que alli veremos * 
una de las personas que os inlei-e-
Ea conocer, aquella con la cual tA> 
dreis máa directas re'atíiones. 0$ 
adnerlo que yo BO podré perfnofí* 
cer en el tealTo durante La repre-
aenlación, pero mi compañía de n» 
da podría serviros; basta que vue 
trae /miradas .enctientren y mamr 
nen la persona con cuya vasta ddx-
IHÍÍS íaimliarizaroa. 

Acepté, y el coche que esperaba 
en la puerta de la fonda nos con­
dujo en seguida ai teatro de Covea-
Carden. 

—Mirad—«»6 ttijo el señor Rep­
ten, dirigiendo mi atención bécu 
uno de los primeros palcos del lbás¡ 
derecho del teatro—, mirad con 
cuidado las personas que ocupan 
ese paleó. Ahora, adiós y hasta ma-
fiana. Es necesarao qu« yo ü» sea 
visto. 

El señor Repton saHó de la sai a, 
y yo hice lo misme dos horas des­
pués. 

£1 palco, que mis que d espectá­
culo habla ocupado mi atención, en 
(erraba un grupo compuesto de un 
hombre de menos de treinta año*., 
de una mujer muy distinguida, má* 
Joven qué su compañero, y de tr«* 
niños, de k» cuaks el mayor tes-
dria siete u ocho astas. 

Al día siguiente por la mañana 
jne presenté en casa dd señor Rep­
ten, almor7.amos en su aposento, y 
lan pronto como se hubieron levan­
tado los manteles, nos ocupamos 
iel asunto que habla motivado Que* 
tra reunión, 

—Pienso—me dijo «i s¿h&e Rep-

íun—que habéis examinado atenía» 
mente a sir Carlos tíaívern. 

—He estudiado f>ei"fec la mente la 
fisonomía, el a;re y las rnaneraa da 
la persont que me habéis enseñada 
ayer, y bu examinado, por k> lajito, 
muy bien a sir Garios Malvern. ü 
csia persona es sir Carlos Malvera* 

—Sí, él «&, o ai menos... pero na 
Mblemofe de e»o ahora. Óetadma 
deciros primeramente, que en otra 
tiempo sar Carlos ü ai y* na era ua 
jugador; un jugado? desgraciado, d 
cual se encontraba en una posición 
cercana a U miseria. Ahora, car 

Carlos Ai a] ve rn pos.ee una mujer eo* 
cantadora, hijos que demuestra qua" 
rer. una propoedad sin hipoteca 
que U produce doce mi{ Ebraa estaas 
linas de renta, y desde que se en­
cuentra en posesión de ceta bonita 
fortuna s« porta como un caballera 
y no loca las cartas. Ya estáis ente­
rado de un h-echo, señor Watera; 
ahora decidme, ¿no habéis encoo* 
Irado nada notable., extraordinaria^ 
ca la fisonomía de «ár Carlos 

—He notado que eu espíríla esim 
ba anonadado por una profunífll 
tristeza, ynr un pesar constante; ai 
me atremeae, añadirla basta por 
un remordimiento. Las maineras da 
ñr Carlos son distraídas; no se d i 
cuenta ni de sus movimientoe m da 
a dirección de sus miradas. 

Era fácil ver que no prestaba alai 
erón ninguna a U que pasaba ea 
la escena; varias veces un esposa 
y sus lejos le han dirigido la pala 
bra y él solo ha contestado a las 
observaciones de la una y a las pra 
guntas de los otros con palabras bra 
ves, dichas con tono de impacien-
ere; además el ruido de nna puerta 
abierta con estrépito, un grita, 
haKU-0*» fi*xree¡* un fflstremíicwuli^iia 

http://pos.ee
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poi' lodo su cuerpo. En íni, a cada 
ruido inesperado le lie visio eslre-
uieoerse. 

•—Lo ".habéis axamilnado períedía 
mente a lo que veo, y no sois ei 
único a quien han llamado i j aten 
C'L-UU los moviinienlos nerviosu© de 

ís'iv Callos Maivern, sus modules íe-
pfi teé e inquietos, lauto más, cuan 
[to íoa nuevos, no pruüuoidos por 
•ninguna eníennedad, ni por un do-
íeclo de organización, y que sola-
•menle se hun mamíesiaido en el ex-
terior de Sir Carlos iMaKier desde 

jel diu en que, a consecuenpia, de un 
* funesto aconteciniienvO, se ha eil-
¿cóntrado propietario del castillo de 

iii|u pasabun por delani* de la casa 
un ra^o de luz atra.esó los ojos del 
jaco y este rayo de luz íué seguiuo 
dé una ruidoguj: explosión. Asustado 
el animal mordió el íreiio y se lan­
zó al camino con espantosai vivaci­
dad. El camiiio era estrecho y sinuo 
so, y el anüuial ai llegar a- una vuelta 
íiizo chocar la sueda üereciha del 
carruaje coatra una piedra. La vio 
lencia dei choque arrojó a los dos 
caballeros al camino y rompió eí 
coche, hiriendo al jaco de tal mo­
lió, que murió al dia sigmienie. Los 
«groóos», que seguian íie Idos la 
carrera del l'urioso aniraal, no pu­
dieron ¡socorrer a sus ¡amos. Lie^ 

Redvvood/Pero a íiií de aciarar to Igados al sitio dei desastre, cncon-
do lo posible la posición de nutriros 
diverils' personajes, es p^ecÉso que 
os ciftnte lo que ha pasado. Su 
To'má^'^edvvood, -cuya ^ropwjdad, 
en ^lícafi'hiá'e, está situada en las 
cér'Canias de Liverpool, ha muerto, 
asi icomo también -su único hSjo, 
sir íArchibílido lJledvvoods icíe una 
manera lan icrribin como inespera­
da. Una mañana, el padre y ei hijo se 
icupaban en adiestrar un magnifico 
jaco que sir Tomás había compra 
do hacía algunos (ü^s, y cuando, 
después de no pocos esfuerzos y Ira 
bajos, hubieron unoido al aniimal 
recalcitrante a un ligero tílburi, 
partieron seguidos de dos «grooms» 
a caballo, dispuestos a socorrer a 
sus amos é. el fogoso caballo se al 
borotaba. Todo vba bastante ttien, 
hasta que llegaron los dos caballe­
ros delante de la casa del _ señor 
Merodith, rico baronet, que tiene la 
maldita costumbre de celebrar las 
fiestas, los natalicios y los aniver­
sarios que le parecen dignos de es-

tí'aroií al señor Archib^ldo muerto, j 
con la espina dortiai rota cerca de 
la nuca, y la cabeza replegada, por 
decirlo asi, debajo del cuerpo. Su i 
Tomás respiraba aún y fué trans- ' 
portado. a la casa señorial de Red* 
•/vood. Médicos y errujanos llegaron 
al castillo a toda prisa, pero las he 
ridas eran tan graves, que el bueo 
:rnciano murió a las pocas horas de 
haber entrado en su casa. Por or 
den de sir Tomás, -se me habla en 
uiado a buscar antes que a los mé 
dicos. Cuando entré en el aposento 
el moribundo tenia toda-viai fuerzas 
para hablar. Me comunicó su volun 
iad, rogándome que la hiciese cun» 
plir despuési de su muerte. Ya sa­
bía que 6i> Archibaldo hacía pocos 
días que había regresado a la casa 
paterna; pero lo que ignoraba era 
que se había casado clantíestina-men 
le con una pobre joven, pertenecien 
te a una familia muy honrada d d 
condádo. El joven volvió a! castillo 
con la intenciófi de confesarlo todo, 

fe 'honor, disparando , cañonazo;?.'- y con la esperanza de akanzar el 
Aqut'l día, en que sir Tomás y tu " perdón. Su Joven (esposa e&toha * 
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con diíicuUades pecuniarias. Por or 
den de sir lomás y io mási pronto 
pmáubie, íúce un (corto 'toslaunenlo 
ea el cual había un corto codicilo 
que instituia a sir Cai-los Malvera 
heredero de una suma de veinte mil 
libras esleriinas. Como debéis pea 
sar, la extremada debilidad del inti 
ribundo n-ecesalaba una gran celen 
dad en la ejecución de sus órdeius. 
Tan pronto -couio hube concluido 
de escribir puse la pluma en la 
insensible mano de sJr Tomá&. Los 
ojos d '̂l baronet me lanzaron una 
mirada Golorosa, sus dedos apreta 

| ron la pluma débilmente, pero no 
tuvo fuerzas para trazar sino un sig 
no confuso. Una hora después de la 
muerte de sir Tomas, presentóse sir 
C. rioíi Malvern en la *»sa señorial; 
a través del velo de melancolia ex-
•tisníliGo en/ sus .iaccipnes. Veíase 
perfectamente que la alegría del he­
redero, la alegría de la riqueza, del 
esplendor, y de una elevada posi­
ción socáa!, hacía palpitar m cer­
razón. Esta ambición, que iba a ro 
cibir tan cruel ¿escngaiño, me cau 
saba compasión. Sin embargo puse 
en conocimiento de sir CaHos la 
verdadera situación de l^s coí'ae 
El golpe fué terrible para el orgu­
lloso joven, y pasó una hora en una 
postración de espíritu que no le 
permiJia considerar su posición bajo 
su verdadero aspecto. No ohfianfe, 
poco antes oe anochecer, sir Carlos 
parees ó cometerse s¿n gran pesar a 
la voluntad del difunto, y se ofreció 
a deí;em"íXíñar con la viuda, eu parier* 
tu, di h0to deber de comunicarle 
las fatales noticias. Alguno? dias des 
pués recibí una carta de sir Carlos 
en la que decía q«e latly Redwood, 
a pesar de haber parido acie» de 

! tiempo, había áa<i« s 1»« WKÜ eióa» 

punió du tener un hemlero, y es 
peraba obtener para ella ia entrada 
en la caisa señojiai de Kednood. 
Después del primer rapio de cólera 
sir lomas que era el hombre más 
bunaaduío del mundo, excusó la 
liijereÁa de su Imjo, aunque esta 
ligereza des'Lruia un proyeciu i'órma 
do desde hace mucho tiwiipo y qut 
tenía por objeto unir a Archibaldo 
con la heredera de un rico baronet 
cuya propiedad esta-ba cerca dy la 
de sir Tomás, 

—Ahora, señor Waícrs, escíuche 
bien esto—añadió al señor Repton. 
—. La esposa dé Archibaldo Ked\ 
rood, viuda en la anualidad, espt 
raba en Chestcr la vuelta de su mo 
rido, que había ido, como he dicho, 
a la casa paterna para abrir lab 
puertas a su esposa. Archibaldo du 
daba tan poco de la bondad de su 
padre, que había prometido a la 
señora Redvvood ir por ella al dia 
giguieníe. Antes de morir sir To­
más le recomendó muchas veces 
que diiera a la esposa de su hijo 
que hubiera tenido suma placer en 
«strecharla enlî e sus brazos, si ei 
cielo le hubiese concedido esta fe 
iiciaad, y que moría esperando ver 
desde e! cielo renacer en «ai nieto 
la rasa de los Eedwood. 

•—.importa que Isepais—continuó 
o l abogado,—que la propiedad de 
Rffdvvood, góio puede tramsmáSirrse 
a los herederos varones, y que por 
eonsigiúenle, si el señor Archibald< 
ño tenia hijos, pasaban iodos los 
Inenes de la familia a manos de Car 
los Malvern, primo de pír. Tomá? 
Redvvood. Por lo desmás, sir Tomás 
^maha ERÍÍCIIO a sir Carlos y le ha­
bla dsd© reptadas pruebas de e t̂e 
•afreto ^ocJrjiédole anucho cuando 
|ugad©r y disipador, se «neo-^lraba 
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y que ia madre y ia hija seguia-u tan 
bien cuino &e podía desear... Convelí 
dreis conmigo, señor VVaters, que 
era déficit dudar de la veracidaa 
de esta carta. 

—Naturalmente, pues era muy la-
eil cercioiarse de la verdad. 

—Esta era también im opinión. 
£1 nacimienio «Le esta niña constitu'a 
a sir Carlos Malvera proletario út 
todas las tierras de Uedwood, con 
la obligación empero, de pagar a la 
viuda una renta viulincia de mil li­
bráis esterlinas. Sir Carlos Se ¿nsta 
Jó pues en la casa señorial coa su 
esposa y sus hijas, dándome a c 
tender que la y Rédvvood tenia in­
tención, tan pronto como el resta-
bleci.miento de ©us fuerzas se lo peí 
mitieae, de trasladarse a casa de su 
madre, la señora Ashton. Dos nmsea 
después de ia muerte .de sir fooiá^ 
pasé a casa de lady Redwood, a fiu 
de ponerme de acuerdo con ella pa 
ra el arreg'o de algunos asuntos re­
lativos a sus bienes personales. Du 
rante esta visita, nació en mi «spir. 
tu una sospecha terrible, señor 
Waters, 

—¡En nombre del cielo!—-exolaané 
interrumpiéndole, pues no podía do­
minar mi impaciencia,—-¿Qué pasó, 
|»ués? 

V—Lady Rcdvv«ood—réspondfió ¿! 
señor -Repten con tono tranquilo, es­
taba persuadida de haber dado a 
luz dos gemelos. 

—¡Dios mió! Y soopechaáa... 
—No sabémos qué sospechar: pero 

m la creencia de lady Redwood. es 
fundada, la criatura que falta podía 
ser un varón. 

—¿Existe alguna prueba que pue 
4a justificar ebta sospecha! 

—Sí. el médiro y su mujer llama 
ém Williams, que cuidar©» a lady 

Uedwoud durante su doble parto, han 
dejado a Chester, y su parada n« 
îeue ningún muUvo plausuble, pues 

tenían una numerusa clientela, y 
además, he sabido hace algunos diafl 
que WiJIiams había sido visto t* 
Birnungliam eleganusimamenie vestj 
do y según tudas Us apaBienciaa, 
viviendo en la ociosidad. Ahora—> 
prosiguió el señor Keplon,— dejo • 
muestra sagacidad, uié» profunda qu« 
la mía, el encontrar los médius para 
conocer la verdad. 

-—Creo—contesté— que lo más ur* 
gente es profujidizar el genero da 
vida que lleva Williams en Birmio-
rham. ¿Sin duda tema» las señas dk 
los dos esposos? 

—Si—respondió el señor Reptoiu-̂  | 
además, tengo ahí, en mi cartera tai I 
señas de la niña de lady Redwood, | 
pues creo que ordinariamente los 
gemelos se parecen mucho. He aqui 
las señas : «Cabellos rubio», ojoa 
azules, un hoyuelo en la barba...»» 
Lady Redwood, que es sin disputé ; 
la criatura más encantadora que púa 
de verse, no tiene aiíio un deseo, 
el de encontrar a su hijo. Pero si 
nuestras sospechas son fundadas, 
señor Waters, tenemos «tras pesquí 
sas que practicar. [ 

Despedlme del señor Replon, pra| 
metiéndole estar ai siguiente ea Bk: 
mingham. 

Después de algunos días de fastí* 
¿lo, empleado» en buscar descubrí 
que los esposos Williams vivían eú 
una linda casa situada a dos millal 
de Birmingham, en e| camiy, de Wol* 
verampton. La familia Wijíiama hr 
bla adoptado el nombre de Rurridge, 
supe por su niñera que iba diariamcl 

a buscar cerveza a una taberna del 
vecindario en donde yn •n* hablt̂  
instalado, que la señora WiíEams « 
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Burnd^e, LeuLa una ctialur* Ot al 
giuios iuesos, que ui ella lu m o** 
1 iiio paüeciaii amar UMÍCÍHÍ; tshU 
Criatura era uo utno. 

a lutria de perseverancia, |opr# 
enLeranue del nteUnlo de vida QU* 
llevaba ei susods^hú Üurnd^e. P»» 
há regulariitenu i a? veiadus es uiu 
taberna; pero a desecho de loAm 
dis trübajiis y esíuer-k*. después drr 

. tres seuiaiiai de eoiuitaníe .asidut 
Úad, solo pude saber una a(»LcM 
en apariencia insigicficanie, fc*i* 
era qu« VVtiliain&, lciu« intencioe 
tan piont© cuma recibiese la vi&iU 
de un parienlK rico e in Huyen le. 
de partir para Aniérica o. en loo* 
caso, de pasar al exlraujero. Ap<*ren 
lé no dar ntngUna iiUtporlancia a U 
preciosa nolsesa, pero tuve la pru­
dente atención de Do perder de vt& 
la de día ni de noche a Wiiliaaria. 

Mi perseverancia quedó reconipen 
feada. Una n^ñaaa vt llegar a la 
taberna al doctor, vestido má* the-
gaaleniente que de ordinario. Des-
piif- de beber ua vaso de oerveta. 
dirigida hácia ei andén del cawtnv 
de hierro, y aüi a la llegada de c» 
da tren, púsoee » examinar con roa 
rada viva e inquieta, todos lo» vía 
feros que bajaban de los cochea «k 
primera clase. 

Por Tin. uo caballero, que i*c*»-
noci en seguida por sir Carlee Maf 
vem, a pesar ¿d tapabocas y de! 

Eesado traje en que iba envuelto, 
egó en el tren ¿e Londres, Wi­

lliams corrió a su encuento; toma­
ron un coche j sir Carlos subió a tí 
ton WíUlama. 

Yo seguí al coche hâ ta la pner 
ta de la fonda, en New fírect, Prr 
iruntAhame cuál seria la causa ét 
la llegada de sir Carlos, cuando Wi 
Üiams s^ió 4Íe U fonda y tomó la 

duoccioti de su c~us£. Lutoocea « « 
reuní CMS ¿i. 

—Sm puedo aoepíar vuestra «*rr 
cimleu^í para u(anaiia—¿iie djp» ««ci 
lestaudo a 1« prû mcaobon qu« f» itt 
hacu p*-ra almorzar xamiui^ ti 
día S3 guien Le—, porque aia %sd 
a*ujer v vw teoemoa UM asuuu smef 
importante de que Ir a Lar tus * f** 
nenie que eeper¿)ba>iDo&, t i&<b*aa> 
bíenwnle, en cu aillo quede Wracaca 
do este asunto parüreaios p*ra «I 
extranjeru. 

V-iu hora después de es!» cx*rr& 
sa<5i*a, el ielt de polnri» de fcrzsáai 
gham. j yo nos hallábalos enterra 
dos en ti gabinete, con el dueóo 6* 
la Ion da de New street. Kste era mm 
hombre «uínamente respetahi» f 
muy benévolo, que nos pron»eú4> o« 
nerse eolcramente a nuestras ónaa» 
rtes. Nos dijo que sir Carlos «a 
hahia reservado on aposenh» pArtj-
cular a fin de poder ocuparse txtti 
tranquilidad de un asunto que knt¿s 
que arreglar al día stgutenla eott 
algunas personas. 

Traré rápidawnente en pisa 
conducta j ntw separados . 

M día siguiente, a las oaax, 139« 
dirigi con f»i colega a la toeda és 
Ner? Street. 

El aposento que sir CwUm m 
habla reservado, traníformwíe eÉ 
salón, habfa sido antes un euans 
dormilono. y tenia a cad» la**? ét 
la chimenea un am»arift, pas-s gt«f 
dar ropa. Ko fin trabajo, «MU 
con dimos en eso» armarios y mie4 
tro huésped, bajó, después de atnua 
ciamos la ileg»da de sir Carlos, «I 
cuál acompañaban los esposos Wr 
lliams. 

Es infttil reproducir sqní 1« cca»-
versación de estos tres personaies, 
de U Que resuiló que mediante una 
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crecida «unía de dajiero, sir Carlob 
habia persuadido al comadrón y a 
su mujer que ocullaeen ei natnmien 
to d« un ñaño que lady Kedvvood 
había dado a luz. Esle niíso, conn» 
yo sospechaba no era otro, que e' 
muchacho educado por la fieñora 
Williams, 

Para hacer iusticáa a! baronet, 
••debo decir que dio seriáis órdsñe* 
\para que se velase por la salud del 
niño. 

Los esposos Williams querían que 
el compromiso hucho por sir Car-
•lp©i de pagar una suma anual, íue-
vsé escrito por su propia mano. Sir 
Malvern se opuso con toda la íuer 
za de sus razonaínienios, pero vien 
duse precisado por fin, a ceder a 
efiia demanda hizo jcomprender a 

';lo& dos esposos Williams, que, si 
no trataban al niño como a su pro 
pió hijo, no les daría ni siquiera un 
chelín, 'teniendo 'intencéó.—-añadió 
Í—de adoptarle a un tiempo dado 
¡y dejarle una considerable íortu 
¿a . 

de mis pasos, me adeianteé en el apo 
sonto sin ser visto. 

Imposible seVía pántar e! horror, 
el asombro, ei espanto, que traslor 
nó la íisonomia de estos tresr per 
sonajes, cuando una mano extraña 
se apoderó del precioso papel. Lina 
exclamación feroz se cscap-ó de los 
labios de £:¡r Malvern, que se arr» 
jó de su silla; un grito convulsivo 
echó de nuevo a la señora Williams 
en el sillón que ocupaba antes, 
milentras que su marido dirigía en 
torno del aposento sus extraviados 
ojos. 

Una sola mirada le bastó a sir 
MAlvtírn jpara liacerlc'. «comprender 
el peligro de su posición. Precipitó 
se sobre mi para arrancarme el pa-
per, pero no pudo conseguirlo. 

Dos hora?) después, nos hallába­
mos en el camino de Londres acora 
pañados del niño que yo habia con 
fiado a la niñera de Williams. El 
señor Repíon no habia salido aún 
de la ciudad y en su impaciencia 
por conocer ei resultado de mis 

• de algunos minutos | f8^11^8 ' [^X ^ ^ o o d y su 
dre se le habían reunido hacia al­
gunos dias. 

Tuve la satisfacción de acompa­
ñar al señor Repton, con el niño y 
su nodriza provisional a la fonda 
de Ofibom, «¡n tel AdelphL La t | r 
nura maternal de lady Red -vood, 
se laaíiiíe&tó con -taíe» extremos, 
que durante los primeros minutos 
de nu-estra eri'trevigta lemí .por su 
raión. 

Cuando e! niño fue colocado en 
la cuna, al lado de su hormaíia, 
ÍBUS dds cabez&a ^ge'' conjíundieron; 
la semejaiaza no podía ser más per­
fecta. 

Este asuntó i io tuvo nánguría eoa 

siguió a estas palabras y éste si 
lencáo fué interrumpido por el ñu 
do que hacia la pluma, sobre el 
papel. 

' Transcurrió cerca de media hora. 
—Creo que esto os satisfará—di 

|o sir Carlos leyendo lo que había 
f se rito. 
1 Los esposos Williams contestaroia 
que estaban conformes. 

MáenfraíS concinualíain s-u fconvei 
gaoión, di pausadamente vuelta a 
la llave, y «bbrí sin ruido la puc-rli 
del armario. La amable compañia 
me daba le espalda, y como !a tupi­
da alfombra que cubría el pavirnen 
to ahogaba complefa^enie d rui ík 
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arrestado en Birniángam sufrieron 
algunos días de cárcel, ^pero luego 
fueron puestas en libertad, por lie 
haber querido, la parte agraviada, 
presentar queja |cofltrff ¿os OíHmi-
¿alüs. 

L» €ieñora Ashton y su ivia lady 
fieciwood en cox^pañía de .«us hijos 
salieron de Londres al diia siguien­
te, para trasladarse a la c*sa seño-
m i de Redvvood. 

Carlos Malvern, aban^/wió la In­
glaterra con su esposa, dejando al 
heredero legilimo ele sir Tomáfi, U) 
dos los derechos otorgados por el 
tesiamento del difunto baronet. 

Williams y su mujer, no atrevién 
dosc a voher e CheS'ter, jnirítíeroíi 
para Améri ta. 

EL INOCENTE 

Ktj,i>íaseme encargado sefiifr un 
asunto extremadamente grave; tra­
tábase de un robo con fractura, 
seguido de asesinato. E l cramen acá 
baba de cometerse esa casa del se­
ñor Bagshavve, rentista que gozaba 
de una fortuna c^náderable. 

Esta Cíisa .¿staba situada a algu­
n a Tiiillas de Kendal, en el conda-
áo de Westmweland. 

Las noticias llegadas a las ofici­
nas de la policia de Londres, y en 
viadas por los magistrados locales, 
iestaban concebidas en estos térmi­
nos: 

«El señor Bagiahavve^ que hacía 
algún tiempo Se encontraba en Lea-
mington, en el condado de Warvvíek 
con toda sn servidumbre, .escribió 
a. Sarah Ring joven a la que había 
fijado Confiado el cuidaao de su 
casa de campo, para anunciarle su 
próximo (regreso. Encargábale, en 
»u car.ía, que le tuviese caliente un 

aposento particular que le designa-
ha, y que hiaieae cieiloss preparaí* 
vos domésticos para recibir a su S4 
briaio Roberto Bristowe, el cual 
gaba de las Indias y debía perm 
necer algunos, días en Londres m 
ra i r después a la casa de camp 
de Five-Oaks. 

Sarah King había comunicado s 
ciertos abasiecedores de Kendal qu^ 
proveían la casa, la llegada de este 
sobrino, la misma mañana que re­
cibió la carta, que fué la que pro 
cedió al robo y asesinato. En virtud 
de esta advertencia, los abastecedo 
res habían enviado a Five-Oaks, ct 
mftíjtibles para celebrar la llegada 
del sobrino. 

El muchacho que trajo el pescado 
afirmaba hab^r visto a un joven fo 
rastero en una de las salas del pi 
so bajo, a troves ¿Le la entreabier­
ta puerta. 

Al dia siguiente, las ventanas de 
Five-Oaks habían pjerraanecido ce­
rradas hasta el mediio dia, lo cuál 
causó algunas inquicíudete, tanto 
níás seiias, cuanto que, siendo Sarah 
King sumamente activa, a las seis 
de la mañana estaban siempre abieP 
tas. E l comisaiio de policía avisado 
por la voz pública, mando por un 
cerrajero, hizo abrir la puerta, y 
se descubrieron los hechos siguien­
tes: 

Las puertas habían sido forzadas 
por la parte interior y no por la 
exterior. E l hecho .puco comprobar 
se por el estado de las cerraduras 
y cerrojos. 

El cadáver de Sarah King estab? 
tendido en el auelo, con la cabeza 
en el último peldaño de la escale­
ra, parecía muerta hacia cerca de/ 
doce horas, y estaba ©oíapletamen-
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á íria. Lievaba tan solo la camisa 
una chambra y las medias. 

Tenia una palmatoria íuerlemen 
te apretada en su diestra-; era evi 
dente, que, habiéndole despertado 
algún ruido que subía del piso ba­
jo, saltó de la cama, bajó para en 
erarse de la causa de él, y lo« la 
drenes, sorprendidos tn flagra rile 
delito la habían asesimado. Avisado 
le la catástrofe el señor Bagshaiwe, 
llegó al dia siguiente; entonces se 
fupo que la mayor parte de los ob­
jetos de plata, como también una 
ama, de cuatro mil libras estéril 

aas, en oro, y en billete* de banco 
producto de rentas sobre el Estado 
rendidas por él hacía cerca de un 
mes, habían desaparecido. 

La única persona que, con su so 
arina vivía con él, y sabía la 
existencia de esta suma en la casa 
de campo, era su sobrino, Roberto 
Bristowe, el cual había escrito f» 
Hummums Hotel, Londres. En esta 
earta, poíiía ,en conocimiento de 
iu sobrino, que 'a suma en cues 
tión, desíinada a la compra de la 
Uerra de Ryland, estaba depositada 
m Five Oaks. Sin embargo, decíale 
en esta misma carta, que n© se 
áecidiria por esta adquisición, sino 
m el caso de que el parecer de Ko 
berto BrMtovve estuivies. conforme 
eon el suyo sobre este punto. Por 
»tra parte, Roberto Bristovve no se 
había encontrado al daa siguieate 
m Five Oaks ignorándose qué ha 
bía sido de él; circunstanciáis que 
kacian sospechar si ese sobrina era 
el ladrón de las ioyas, del oro, de 
Jos billetes de Jbanco y iel aseftáno 
áe la pobre Sarah King, Lo que má* 
le acosaba, es que se había encon 
irado un fragmento de la carta es 
crila :por su to>, en uno de Tos cuar 

tos excusados y que en este fra^ 
nieiitp se encontra-ba pfecíLeamj^ite 
la dirección de Roberto BrtsWvve. 

Coiuo a pesar de todas las pea 
quisas había sido impotable encon 
trarle o adquirir notioias de él ea 
iodo el vecindario de Kendal, se 11« 
gó a pensar que se había vuelto a 
Londres con el botín. El muchacho 
del pescadero había dado las señaa 
exactas y la descrijpción completa 
del traje de aquella persona que 
había entrevisto detrás de la puer 
ta». 

Tales eran las rpoticiais que se 
me habían dado. 

Olvidé decir que se había déte-
mdo a un cierto Josiah Barnes. Sa 
intimidad con la desventurada Sa­
rah King le había hecho sospechoso 
a los ojos de los magistrados. Esta 
hombre tenía una fisonomía inteli­
gente, que expresaba la astucia y 
la malicia. Algunos dias antes del 
asesináto, fué despedido por Sárah 
King, que se había quejado a sua 
amigas, de sus costumbregt /perezo­
sas y de su afición pronunciada ¡á 
vino; lo que le impedia llevar a c»-
bo los proyectos que había formad» 
de casarse con él. 

Esiios cargos parecieron sufíciegaí 
tes para proceder al arre?*© de Jo­
siah Barnes. Pero este probó k coar 
tada en el mismo instante, tan cía 
ra y positiva que solo permaneció 
ocho horas en la cárcel. 

Había más; furioso por (H asesi­
nato de una mujer que amaba ver 
daderamente, se había puesto a di» 
posíeiófri de fia polista, íofreciendo 
emplear toda su destreza y perspi­
cacia ea descubrir a los asesino»' 
Este hombre se ganaba la vida e l 
las gestas públicas tocando,el vio-

1 lín, cantando, fallando sobre la TOS-
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— 
rouia y haciendo el ventnio<íuo con 
yna rafó periección. 

braciás a sus habiUdade®, a laí> 
«uales añadía el oiicio de carpinle 
ro, que ejercía con maraviJiusa des 
treza, duran'Le ios cortos momentos 
en los cuales le gustaba trabajar-
Barnes hubiera podido vivid* decen 
leinente; poro >era un defepilíarra-
áor, por lo que le había rechazado 
Sarah King, joven arreglada y que, 
^tr iodo lo del mundo, no hubiera 
querido confiar la dicha de su vida 
a un vagabundo y disupador. 

Al mismo tiempo que me daba ia 
¿omisíhón de perseguir ai asesino, se 
ponia a mj disposición a Josiah Bai 
aes. Como efte conocía a Roberto 
Bristowe, podía serme útil. Saii del 
palacio de policía con él y me da-
rijí en su compañía a la fonda 
Hummums de Londres, que era en 
ionde se había hospedado Roisscrto 

Se contestó a mis preguntas que 
A seiñ-or 'Roberto Britgitowe, había 
kjado la fonda hacía cuatro días 
« ignoraban qué se habia hecho de 
él. El huésped añadió, que hasta 
hía-bia olvidado llevanse su equipa 
je. 

—¿Qué traje Ikvaba ei joven ei 
¡áe m desaparfición?—pregun­

té. 
—Su traje habitual,—me contestó 

el huésped—es decir una gorra con 
¿alón de oro, un sobretodo militar 
axul, un pantalón ¿ugero y botas a 
lo Souvvarow. 

Era exactamente el traje indica 
do por el mu-chacho del pescade­
ro* 

Dirigí me en seguiSa al Baeco con 
iíarnes; conveníame siaber si se ha­
bían presentado ^para cobrar BU va 
b r , algunos billetes robados, para 
!o euál, presenté una lista de los 

números de lo« mismos, que el se­
ñor Bagshawe me había proporcio 
nado-

Se me contestó que esos billetes 
habían sido cambiados todos la vu 
peía, por un caballero vestido coa 
una especie de uniforme y que 11«̂  
vaha una gorra con galón de oro. 

E l nombre con el cual se haJ>í< 
firmado estos billetes, era el def 
subteniente James, Marly street, Ca-
véndish square. Esía aireccióti era 
falsa. Para tranquilizar mi conciea 
ca, me dirigí al punto indicado y 
no eíicontré a nadie que conociese 
ai señor James. 

Volvíme al Banco ipara hacer nua 
.as preguntas. 

El cajero no había observado el 
semblante del joven pero se habif 
fiiado parLicul»rmente| la «tenicidE 
•n su traje. 

Lo confieso, me volvi a Scottland 
Yard avergonzado, por no haber po 

;lido adelantar nada en el asunto. 
Decidióse pues que se harían cir­
cular avisos con 'las señas de Ro-
J.orto Bristowe prometiendo una re 
compensa al que lo entregASe a la 
justicia. 

Apenas se habían dado las orcIe-> 
nes cuando, al volverme vi un joven 
en el que me fué imposible cono­
cer a Roberto Bristowe- Entró traa 
quilamente a las oficinas de policía 
con el aspecto de un hombre que 
ninguna idea tiene del peligro qud 
corre. 

Tuve tiempo apenas para encar­
gar al inspector que no manifesita 
gé ninguna sospecha y me lancé 
con Josiah Barnes a un corredor, 
en el momento en que el joven en. 
traiba .ten la 

El señor Bristowe venia a prestar 
d^claracíó1»!. Contó muy confusame-ir 
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Je que hacia cuatro dias que le 
fiabíaoi robado, no pudiendb decir 
m qué sUi.o ni quién había coíneti 
do el robo. A i día siguiente se p-a-
s-̂ > por los barrios más miserables 
ck* Londres, con un- ho labre que di 
$0 pertenecer a la policía j que lúe 

sospechó que sería eoiu.J.inche ae 
iu? l i rones . 

ridiéronle detalles sobre e*:' hona 
tr»'. pero ; ; l traje y las íeaa'»- corres 

^pondian a tantas persoms gue fué 
t'.{''osible bas^r niíngu ¡a .i«>rtezla 
sobre semejante declaracióii. 

E l jl'ispector ^esfciuchó {tranquíja^-
mente la declaración y la hizo fir­
mar; pero considerándola, por to 
visto como una burla, ie dijo que 
la policía por su parte instruiría 
ú proeego y le despidió. 

Apenas hubo saüdo de Scottland-
Yard, por la calle que daba a Strand j 
cuando partí en su seguimiento. 

E l señor Brisíóvve se adelanté a 
pasos lentos sin detenerse hasta 
^ue llegó a Sar'jce's Head Snow Hiíi 
eai donde, con sorpresa mía, se hi-
lo inscribir para Westmoreland. 

Partía en la diligencia dé la no 
ihe. 

Después de recibir su billeté, en 
tró en el café coníiguo aíl despacho 
de diligencias, Fientóse y se mandó 
servir media botella de ierez y biz­
cochos. 

Quedaba, pues, algún tiempo a 
mi disposicióa, y resolví aprovechar 
k) para dar una suelta por la c& 
Ue y reflexionar ¡sobre el plan más 
prudente que podrían adoptarse. 

• cuando vi de repente tres mo»os de 
, deí/vergonzado rostro, ostentando un 

falso lujo, en el cual creí reconocer 
los aires, de tres caballeros de in-
tk i s ím. 

Entraran en el laísmo despacho 

donde había entrado el señor Bris-
tovve. El instinto me dijo que tenía 
que ocuparme de aquellos tres peri­
llanes. Acerquéme a la p-uerla que 
había dejado -entireabieifta , y oí a 
uno de ellos que preguntaba ail en 
cargado del despacho ú había asiea 
tos vacantes en la diligencia de la 
noche para West'moreland. 

Esta voz resonó en mi oído con 
un timbre particular, pareciéndome 
que no mo era enteramente deseo 
nocida. 

¿A qué diablos podía ir ai aquel, 
país de brezos y zanahorias un des­
tacamento de filibuáterias petrime' 
tres? 

Luego la voz que v<y creía conocer 
hizo esta pregunta a la persona que 
estaba en el mostrador: 

—Decidme caballero,, el : «fuje>ío 
que hace un momento ha entrado 
aquí, y que llevaba una gorra galo 
neaüa de oro, ¿ha de ser nuestro 
compañero de viaje? 

—S, sseñor—respondió el encarga 
do del despacho—, se ha hecho íns 
cirbir. Si le buscáis creo que está 
ahí, en el oafé del lado. 

—Gracdas— respondió la misma 
voz—Buenos días caballero. 

Sólo tuve tiempo de retirarme a 
uno de los pasillos que daban al 
vasto despacho. Los tres tunos, -¡a-
lieron, pasaron junto a mi, sin vet 
me o si me vieron, no me juzgaron 
digno de su atención. 

Desde que Ies vi, nacieron va^ae 
sospechas en mi espíritu, parecién 
dome que esos tres personajes de­
bían de uno u otro modo estar in­
miscuidos en la aventura del jovea 
d^ la gorra galoneada) y con eí 
asesinato de Keedal. 

Eteo era tanto \mki probable 
cisaato, al repasar mis ^ecuerdos^ 
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había logrado reconocer la voz. EP- j en donde estaba sentado y aprelaif 
ta era la de un jeven comproüietido dolé vigorosainonte el brazo: 
en cierto asunto," pero con el cual, I — ^ A l r ^ - t'XMkJniQ—j'Por fin 
atendida su juventud, la justicia se 1 cogí! 
habla mostrado sumamente miseri I El señor Bristowe levantó la ca-
cordiowa. j beza, pero sin estremecerse ni áar 

Corno he dicho ya, habla algo qut | ninguna muestra de temor; su sena 
jne empujaba a seguir las hffella.» j bfente exp-resó .tato l,ólo asombro, 
óo. mis tres elegantes y resolví se mezclado de un poco de irritación 
guirlas. —jEh, cabaHero— oreguntó, 

En consecuencia, entré en el des-1 0f. ^ m? expliquejiS que si 
pacho y tomé Sos ajientos en nom­
bre de James Jenlnns y Josiah Bar-

nfica eso. ¿Puedo serviros en algo 
Perdonad^—repliqué—> el mozo 

nes, amigos y compatriotas mios de > fonda me düo. que uno de mis 
que se volvían al Norte- amigos, llamado Bagshavve se halfí 

Luego entré en e! café- E ! señor ^ .8(lui' Y os he tomado por ese 
Bristowe estaba todavía allí y pare j am,oO 
cía muy atareado. Yo escribí un bi 
Hete y lo di al mandadero para que 

—No fray )n.ingún maí jen teso, 
cakallero—me respondió cortésmen-

lo lleva.se a su destino7Des^ Y. cosa bástante extraña, aun 
eos me entregué a la fisonomía de (\ue nombre sea Bristowe, tengo 
. .uel a quién las apariencias me ™ el campo un tío que lleva el quí 
dcnunciabflsi co.mo un ladrón y un dabais de mentar, 
asesino. s Man i Testé de nuevo el eentimíeri 

El señor Bristowe era un ¡oven to « experimeníaba por haberU 
pálido, de rostro íntel^ente y agrá l r ^ d ? . tanta familiaridad, y 
dab.e. Parecía tener veinte v cuatro I '"6 .rét!re Persuadido de que un 
o veinte y cinco años. Su talle era h(>™b™ que W h a soportar tan inan 
esbelto, y su figura, dulce y frana. yi,,amen e s!a Prueba a ™ahah* 
alei8.ba de persona toda idea de de some erie, no era culpable 

r n J , „vorvil- E n este momento volvió e! man «nmen. Cuanto mas le examinaba, , , , „ , „ . andero con la respuesta de mi cart» Ttiénos le creía culpable. 
Yo Stfibía que m¡ deber tenía por 

objetó tanto descubrir la inocencia, 
*omo perseguir al crimen, y reso! 
d st era poeible, asegurarme de la 

La persona quo yo había enviado & 
buscar me esperaba a laJ puerta. 
Esta persona ena un agente, al cuái 
recomendé que • no perdiese de visti 
al señor Bnstovve hajsfa el momefi 

inocencia del señor Bristowe, y sa j tQ en por ja noche, subiese e 
carie de la posición mAs que gravt ia diligencia del Westmoreland. 
tti la cu*i! se encontraba sin que 
pareciese conocerlo. 

Salí, en (consecuencia del !café: 
^permanecí ffuera durs-nte algunos 
toinulos; luego entrando bruscamen 

Tranquilo sobre este punto, volví 
a mi casa para hacer por mi parte 
los preparativos de viaje. 

Transformado, con ayuda de un» 
peluca rubia, de un sombrero tí» 

te y con una especie de estrépiito, 1 anchas das. de unos anteojos ver-
•dirigíme con oaso ráDÍdo a U niesa " de? y de «hálelos y tanfthocaia» en 
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un jjersoiiaje obeso y ya entrado tm 
aíioa, n̂ e dungi ai aebj>acdo de di­
ligencias mi co^npaníj ue Joüjah Bar 
nes, a quién había dudo aiilicj^aua 
uieuk; algunas, inslruooioíius sobre 
lo que loma que decu* y su aclilud 
Son respecto a ilucstros coiupíane-
*os. 

Algunos minutos antes de partir 
el coche, nos b a l i á b a n ^ eu bata 
<5en'b Mead. 

t i sudor Bristowe, que tenía el 
(flúmero l , ocupaba ya su asiento en 
«I inierior del coche. Observé que 
los tres aiüi^úfi miraban i>oii cuno 
áidad a su alrededor, deseando sa­
ber sm duda cuales serian suo com­
pañeros de viaje antes de encerrar­
se en un espacio tan esirecho y de 
Üonde, .en un mou»ento críúco era 
tan diíic4 escapar. 

iíabiendolcs tranquiliiiado comple 
toueiUe mi íisonomia y ia de Bor­
nes, que tenia toda lia apariencia 
de un caiupcsino, se metierori en laj 
diligencia con una viveza llena de 
eoníianza. 

Algunos minuto* después la dili­
gencia se puso en movuniietito-

En mi vida he visto una ^ociedafl 
más silenciosa y menos agradable, 
al principio que lo fué la de nues­
tro coche- Cada viajero parecía le 
gier mi^. molivos patticdliwes paró 
^ncerrarst; en si mismo. Subrcvinie 
ron únicamente uno o dos de esos 
accidentes en que, durante un via 
fe largo y penoi-o, se cambian alsfii-
nas palabra® de cortesía con e' veci 
no. Esos acci'dedles eran de poca im 
porlancia; pero como liasla las mi 
«ucioíidades tienen su valor a los 
ojos de un agente de policia, noté 
entre otras cowas que los tres ami­
gos no iban hasta. Kendal sino que 
ÍPVJ -K apearse en un "leson situado 

en i i carretera, - dos - horas antes • de 
llegar a la ciudad. 

lin el relevo imuediaío bajé, ha-
cietido «jCíia a Josiah tiarnes de que 
me siguiese. 

—¿Lonuceis el mesón en duiide 
esos sujetos Heiien inkndón de de 
tenerseV—preyuuté a Harnos. 

—•PeríucUinienle— riei^poiidió este 
está a dos millis de Fivc-Üaiks-

iíouse. 
— A ver como nos* arreglamos; es 

necesario que uno de los dos se 
delenga allí-

—\aldnu más que me quedase yo 
que conozco el pais—dijo Barues-

—Tank» más —repuse yo— cuan 
to que es indispensable ir basta Ken 
ílal con el señor Bristowe; vos. pues 
os quedareis para vigilar lodos los 
pasos de nuestros desconocido!-. 

—ílon mucho ,gui;Uo—¿'escondió 
Barnes a quien, al parecer nada le 
arredraba. 

—Pero decidme, mj querido Bar­
nes—pregunté bastaníe inquieto—, 
¿qué excusa podréis dar pum defe-
ñecos ed frsle mesón? Ksos sujeto» 
saben que habéis lomado él billete 
hasta Kenda!; las personas de su ca 
laña stm generalmente suspicaces. J 
p-ara servirnos con eficacia en esla 
circunstancia», es necesario que es­
téis al abrigo de toda sospecha. 

—Qued/id tranquilo—re respodló 
Barnes, —eso corre de mi cuerda. 

—;Bien está—contesté— Volvamos 
a subir. 

Hacía alsrunos minutos que co­
ma de nuevo el carruaje, cuando 
thaese Joíviah Bornes sacó de su fal 
friquera una enorme calabaza y la 
acercó amorosamente a.ií-us Kibwis Es 
tos íiernos besos se renovaron al ca 
ho de un rnátfo de hora, y a! pas« 
que ios inleryaJos se iban aceitan-

file:///aldnu
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do crecían en <luración las libacio 
nc?'. imludai>ieuient.o, el Ifrcor que 
cutiícuia ia calabaza ena un alcuhul 
de los «tas EuerVes, pues nueslro coia 
pañero de viaje no laidó eu dar se 
ñales de estar bebido. Al cabo de 
una hora, no suiamente su palabra 
sino sus oios, sa's brazos, sus piei 
ñas, lodo su cuerpo, eii ím pa/ecia 
estar en una co'Hpiela embriaguez-
Parece que Josiah tema el vino, o 
mejor dicho ei «b¡andy» '"alo, pues 
eaipezó i voiveise tan pendenciero 
y lan hablador (¡ue a cada monien-
to teniía que revelase mi secreto j 
alaraiase a iiuesfrof, co"»pañero&. Pe­
ro, cosa extraña, en medio de su 
chariia ine»»herenle v de sus esiúpi 
d<Js divagaciones, ni siquiera1 se 1« 
encapó una palabra del peligroso 
asmf^j. Luego, cuando el coche St 
detuvo en el indicado mesón, baje 
no sé corno y andino haciendo eses 
desde <?! estribo del coche hasta ja 
sala de la taberna, y allí echándose 
sobre un banco y poniendo su cabe 
8a sobre un ai mesa, juró que por to 
do el OT'O de los tres reinos que no 
Se le haría mover una pulgada hasta 
el dia siguiente. 

En vano el conductor le hizo ob 
servar que habla pagado su asiento 
hasla Kendal; en vano discutió con 
?él sobre su necia terquedad; tanto 
valiera argumentar con un oso. 
Cansado el pobre conductor de pre­
dicar en desierto, tomó la resolu­
ción de dejar a Barnes con sus ca­
prichos de borracho-

Yo, por rn] parte, estaba deeespe 
rado; ¿como podría Barnes en este 
estado vigilar a tres mozos del tem 
pie de nuestros compañeros? Asi, 
acercándome a mi vez y cogiendo e! 
-momoRío en que no había más que 
nosotros1 dos en la sala:, 

—¿MI nombre del cielo, barnes,— 
le dije— ¿en qué berengenal «le me 
teis cun vuestra embriaguez? ¿(^ué 
queréis que haga ahora/ ío no pue 
do u- a la vez con el señor Bnslo 
we a kendal y vigilar a estos tre« 
picaros. 

Pero Josiah Barnesi, sospechando 
que yo le hablaba así porque esta­
ña ¡nos solos levantó vi v amen le la 
cabeza echó una mirad) en torno 
su}0 y haciendo una cabriola: 

—¡Oué tall—exclamó— ¿i\o os di 
je que les burlanua.? Solamente que 
no me habira lisonjeado de burlaros 
a vos también, y mi triunfo ha ú á o 
doble. 

En este momento se abrió la puer 
ía y con la velocidad del rayo, su­
mergióse Barnes en la mas completa 
embriaguez, y eto con una perfec-
cón que jamás he visto igualar ea 
el teatro. 

Dejóle pues, y perfectamente trañ 
quilo subí de nuevo al carruaje lle­
no de confianza en mi fingido borra 
cho. El conductor gritó: «AH right» 
y la diligencia partió a e&cap-e. 

Ifabiéndose apeado nuestros tres 
hombres, asi como Barnes, nos en­
contramos el señor Brislovve y yo, 
ocupando los dos solo?, el interior 
del coche- Como mi disfraz era ya 
inútil, empecé a quitarme mis vesti­
dos supérfluos, mi peluca rubia, mig 
anteojos verdor, w ailgunos minutoar 
gracias ai en, pequeño 'Ü») que llevaba 
en un pañuelo, ¡presenté a los asom 
brados ojos de mi compiñero de vía 
je al mismo •individuo nue con tan 
ta familiaridad se le había acercado 
en el café de Sarance's Hoad. 

—;Ahí ¡Por el cielo!—exclamó íá 
señor .Brfettovxíe— .v.Nio 'es .verdad 
que me explicareis ahora mismo el 
molCTO de esta metamorfosis Sois 
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un excelente mago, caballero; permi j 
tidme que os fejicile por eflo. 

—;Ah¡ señor Mristovve— le dije— 
temo que esta explicación no ha de 
ser de vuestro agrado. 

Entonces le expliqué, con todot' 
!os mirafnj.eníos posibles, la terri­
ble situación en que se encontraba. 
E l señor Bristovve permaneció uh 
instante anonadado de asombro, 
más que de terror, y me aseguró 
que no había oido hablar una sola 
palabra de la calásl/ofe .acaecida en 
cusa de su lio. 

Y sin embargo a pesar de ia con 
lesión que le causó esta noticia y 
la situación en que se hallaba no ?e 
le escapó ni una sola palabra de un 
moví miento que denunciase en él un 
culpable-

—No trato de penetrar vuestros 
secretos, señor Bristovve—le dije des 
pués de un largo silencio—; pero de 
•beis comprender que, a menos que 
las circunstancias que acabo de con 
taros sean explicados delante de la 
juslicia, os enconlrais en una posi­
ción peligrosísima. 

—Tenéis razón—me dijo—, y me 
siento cogido en un lazo inexplica­
ble; pero soy inocente, y no dudo 
que se presentará u n medio para pro 
bar mi inocencia. 

Después de estas palabras aeyó en 
un mutismo profundo, y no proferi­
mos una sola palabra hasta que la 
d i igencia se detuvio, aonForme fe 
orden que yo habla dado, delante 
de la puerta de la cárcel de Kendal. 

A la vista de esta sombría puer-
ta,de los hierros dfe las ventanas y 
del centinela que se paseaba por de­
lante de la fachada, el señor Bristo­
vve se extremeció y cambió de color; 
pero, dominando pronto »u emoción 
me dijo tranquilamente: 

No «so os truardo rencor, ca 

ballero; vos cumplis con vuestro de­
ber, y yo cumpliré con el mió con 
lándome a la Providencia, que es jus 
ta y para la cual no hay nada ocuUo 

Entramos en la cárcel, en donde, 
con todo el miramiento posible, se 
procedió al registro del equipaje y 
del preso. 

Con grande asombro de mi parte, 
diré casi con terpor, encontramos en 
su bolsa una moneda de oro espa­
ñola, y en los pliegues de su capa 
una cruz guarnecida de diamanies. 

Por las notas enviadas a la policía» 
yo sabia que el oro era en moneda 
españO'la, y que la cruz guarnecida 
de diamantes se enconrlaba en el nó 
mero de los objeios que habian des­
aparecido en ei robo de Five-Oakg 
House-

El preso protestó con vehemencia^ 
declarando que ignoraba compleU-
mente como esos dos objetos se en­
contraban en su poder-

Esas protestas no dieron otro re­
sultado que el de hacer asomar una 
sonrisa en los labios del anciano car 
cetero, mientras que yo me quedé 
mudo y como si me hubiesen pues 
to una mordaza al ver complelamen 
te derruida la teoría de inocencia 
que había edificado viendo sus ma­
neras candidas y francas y su inque 
brantable firmeza de ánimo. 

El carcelero no se liniitó a esa 
sOTirisa. 

—Estoy cierto—dijo, en feono de 
burla-—, que esa moneda de oro Y 
esa cruz de diamantes han entrado 
la una en vuestro bolsilb y la otra 
en vuestra maleta durante vueslr® 
sueño. 

—jAh! jSí, a fe mia!—esclamé y® 
dándome una palmada" en la frente-
—No puede ser otra cosa... durante 
su sueño; no había pensado en ello. 

El carcelero fijó en rní sus ojos, 
dilatadas por 1̂ aoombro; pero yo. 
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rhabia salido de la cárcel anlos que 
[tuviese tiempo de pedirme la expli­
cación de mis palabras. 

- Al dia siguiente, la sala del tribu 
: Ilal estaba atestada de una muíStud 
OoJupacta. Procedíase al ¡nterrogato 
rio del acusado- Por la posición del 

: preso y por las circunstancias mis­
teriosas que rodeaban e! crimen, el 

¿ proceso excitó un interés inmenso 
entre todos los habitantes de la ciu 
dad y del contorno. 

La actitud del acusado era violen-
la; pero sin embargo, tranquila y 

peoogidií; parecióme también reco-
• cocer en sus ojos firmes v atrevidos, 
, «1 brillo de esc valor y de esa inte-
Ipááñú concienzuda que fci crimen 
jamás lia llegado a fingir con éxtio. 

Después de la declaración de algu­
nos testigos menos importantes» se 

I llamó al muchacho pescadero, y se 
|;"ie preguntó si podría reconocer la 
i persona que habia visto en Five-Oaks 

fi\ día que precedió al de! robo. 
E El muchacho, presumiendo que só 
j; h podía tratarse del acusado, le m-
\[ fó lijamente, y después de permane 
i cer cerca de un minuto sin despa-
1 |a ríos labios, dijo: 

—ES joven estaba (k4anie de ía 
[ chlrüenea cuando le vi y llevaba en 
| la cabeza su gorra de galón de oro; 
Eáesearia, antes de hablar, ver al acu 
í í ado con esa misma gorra galoneada 

El señor Bristowe se puso al ivfi-
i taníe y sin vacilar su gorra en la 
1; cabeza, y el muchaciio pescadero cx-
I clanió: 

—jEí es! ¡He ahí el hambre! 
t Ei señor Cowen, abogado encarga 
I áo de la defensa del señor Bristowe 
I pidió la palabra, haaiendo notar a 
I ios jueces que ante todo esta declara 

ción no se refería més que a una 
íorra galoneada y al conjunto de un 
traje, pues que el muchacho pesca-
4ep& coíjfesaba que no había vielo d 

semblante del individuo, sino sola-
menle su traje. 

El presidente tomó en considera­
ción la observación del señor Cowen 
peno decidió que era preciso recibir 
esta declaración por lo que valia y 
para corroborar las otras declara­
ciones-

Por otra parte, varios testigos afir 
martm gue la difunta Sarah King les 
habla dicho positivamente, en la ma­
ñana que habia precedida a su muer 
te, que el sobrino de su amo habia 
llegado. 

Bl señor Bristowe tomó la palabra 
a su vez e Hizo observar que Sarah 
King no era una antigua criada de 
su tiiQi, sino que habia entrado a su 
servicio mientras él estaba viajando 
por la India, y que, por coíisiguien 
te, detóa serle tan oomplttamente 
desconocido como lo era ella para él. 
Nada impedía, pues, que fuese otro 
el que se hubiera presentado en su 
nombre, cometiendo a la vez el ro­
bo y el asesinato. 

El tribunal contestó, por medio de 
su presidente» que todas esas observa 
clones se someterían al jurado en <iu 
tiempo y lugar, pero que, en ei ac­
tual estado del procedfimienlo, no té 
mfkfi más que una importancia reía» 
tiva; que esta instruceión pre l i r i i -
nar se habia extendido para decidir 
sih abia lugar o no a la acusación-

El testigo» que declaró en seguida 
era uno de los oficiales de policía 
que habia hecho las primeras inda 
gaciones- El era quien habla encon­
trado en uno de los excusados,, de 
Pive-Doks el fragmento de carta efi 
criía por el señor Bagskavve a su 
sobrino. * 

En consecuencia, el señor Bagsha 
we fué llamado a comparecer; el tri 
bu nal deseaba saber ti recoooceri» 
ese fragmento ile eartf eo«o escrita 

por 41 
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A l oir esta orden de introducción, 
experimentó ei preso una emoción 
mais viva que la que había mamies-
lado hasta ontoncts; levantóse y pi-

1 dió con insislenoia que se les aut> 
inaise a su tío y a él la pena de en-
oontrarse por la primera vez en se 

ime]anles üircui»istancias, después de 
una separación de niuchos anos-

Pero con un tono de voz, en el 
que se abría paso un 'tinte de com­
pasión, el presidente respondió : 

—Üeñor tíislowe, nos es imposible 
recibir no estando vos presente, 
ninguna declaración en favor o en 
contra. Tened, pues, valor. La de­
posición de vuestro üo se resume a 
Hn si o a un no; será lo mas breve 
posible, pero es intl?ispen.{:íai>ie. 

—Impedid al .menos, fieñor Co-
vven—dijo el joven, volviéndose ha­
cia el abogado de su tío, con una 
agitación que no podía dominar—, 
impedid que mi hermana acompañe 
»1 'señor Bagsbayve, púas oís juro 
que no podría rusislirlo. 

tranquilizóse al acusado, prome­
tiéndole que no se llamaría a su her-

. mana. 
En efecto, esa joven había enfer-

nuado de inquietud y de terror. 
Abrióse la puerta, y el numeroso 

concurso esperó con penoso y pro­
fundo silencio la llegada del nuevo 
ttistigo, que apareció poco después-

Era un anciano de cabellos blan­
cos, que parecía tener al menos se-
tenfca años; su talle estaba un poco 
encorvado por la edad, pero más 
aun por el dolor; sus ojos estaban 
fijos en el |uelo, y su andar mani­
festaba iei más profundo abati­
miento. 

—;Tío mío! [Mi pobre querido tio! 
«—exclamó el preso, ariojáudose a su 
eacuenlro-

El anciano levantó la cabeza, fijó 
LUÍ a penetrante mirada en los o'¡oi 
ciaros y límpidos del joven, y, 
duda, creyó leer en ellos una com-
pJeia refutación a las sospechas sus­
citadas contra el acusado, pues ex­
tendió el bazo hacia delante, y pan 
ser virnos de la expresión del Evan­
gelio, «cayó sobre el hombro del jo­
ven y lloró», exclamando con voí 
ahogada: 

—Perdonad, Roberto, perdonad si 
alguna vez he dudado de vus. ¡Vues­
tra hermana no ha dudado nunca 
ni un instante! 

A eS'lo sucedió un profundo silen­
cio, y transcurrieron algunos mo­
mentos antes que el portero, .a una 
seña del presidente, tocase el bruzo 
del señor Bagshavve, recordándole 
en qué sitio y delante de quién se 
encontraba. 

—¡Sí, sí—dijo el anciano enjugái 
doFie los ojos a toda pnss. y volvién­
dose hacia» el tribuna^,--pero dis­
pensadme, caballeros, es mi sobrino, 
«1 hijo de una hermana que yo ado­
raba—y su mirada imploraba la sim­
patía de los jueces—; mi sobrino, 
que ha vivido a mi lado básala la 
dad de veinte años, y que se en­

cuentra en los bancos de la justicia, 
acusado d,e una acción de que es in­
capaz! Perdonadme, señores, pero es­
toy seguro de ello. 

—No hay de qué excusaros, señor 
Bagshavve—dijo el presidente con 
benevolencia—; pero el deber nos 
obliga a continuar este malhadado 
.í.^do.—¿>espués, dirigiéndose al 
pollero—: Portero—dijo—, entregad 
al testigo el fragmento de la caria 
que encontró en Five-Oaks. 

El Traginento de papej fué pucslc 
en manos dé! anciano-

- presidente,—si eso es un Iragmcnte 
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de la carta que düigísieis a vuu&Uu , 
Scrbi i l io, cat U en iu cuaí le i>a¡ Li-
ctpabais lab 6rdeae& tludaí» pur »ot> a 
Sarah Kiug para ttciüiile, y le da­
bais aviso de la Ri'^a «iel dnitio que 
habíais (k-pttóilaiiu eu Mve-Uaks paia 
la caiiLprd de la tierra de Hvíami. 

— S i , caballero—respouciio ei tés-' 
ligo,—esta es iui letra. 

ilabía llegado nu turno. 
—Ahora—dijo al w^iMbano dir i­

giéndose a nu—servios eiuregar iob 
obvios que tenéis eu vuebiro poder 

l'use la nioneda de oro española 
y la cruz de diainanles sobre la mesa 
en donde se acoblunibra a ponuí 
las piuebas de convicción. 

-—Haced el í'avor de mirar esa mo­
neda de oro y e&a cruz, señor 
liagshawL'—dijo el presidente-

Ei anciano obedeció y miró alen­
taren le esos dos objetos. 

—¿Junáis, caballero—continuó el 
juez—, reconocer esos dos objeíos 
cerno íormando parte del robo de que 
Suu; victima? 

El anciano volvió y revolvió la mo­
neda de oro y la cruz entre sus ma­
nos; sus brazos temblaron, y su m -
rada, llena de duda, interrogaba a 
su sobrino antes de contestar a la 
pregunta. 

—Señor Bag,shavv.e, es indispen­
sable que conlestcis si o no-—dijo el 
escribano. 

;üh! Coníeslad, tetestad, tio 
mío—dijo el joven con dulzura—, 
decid la verdad sin temor alguno 
por mí. Con ia ayuda de Dios y mi 
inocencia escaparé al lazo eii el cual 
parece que me hallo cogido infali­
blemente. 

—¡Que ei ckko os kmdiga, Ro 
bcrío—áijo el anciano—, si , que el 
cielo or bendiga Señores - prosiguió 
dirigiéndose a ios íuc^es- -t la cruz 

y ia nmiiuda de oro que están enci­
ma de tsa mesa, iornidn parle deí 
roi'o que se lia coiiielido en mi 
casa. 

L u gemido ahogado, que indicaba 
la (Simpalia que se experiiueuluoa 
f)or el anciano caballero, salió us 
lodos ÍOE, ^•uiioü ai oír esla decla-
ración. 

iuí-erpelóserne de nuevo, y decla­
ré de que modo habia encontrado 
los objetos que fijaban eu este '^o-
meuio ía a.-eudón dei liibunal. 

í erüiib.nada' mi dec t<cu>n, los 
magiiUriií loS consullarun durante 
algunos miuulos; luego el presiden­
te dirigiéndose al acusado: 

—Acusado—le dijo—, os anuncio 
con sentimiento que el tribunal cree 
poseer bástanle? pruebas contra vos 

declarar que hay lugar a forma 
ción de causa, y para mandaros de 

ne; o a cárcel mientras se espera 
vuestra sentencia'. Debemos, sin em-
hirge—«ñadió—. oír cuanto os plaz­
ca decirnos en defensa vuestra: pero 
vuestro abogado os aconsejará tal 

'z guardar ese informe para otro 
íribunal: ante esle seria inútil. 

El señor Covven se adhirió al pa­
recer de los magistrados; .pero el pre 
so protestó enérgicamente, no que 
tiendo sancionar con un sólencío la 
icusación hecha contra él-

— h ela tengo que reservar—ex 
clamó con una energía completamea 
te febril—nada que ocultar; no quis 
ro deber la absolución de acusación 
n un subterfugio judicial; si no púa 
do salir de esta caus'a con un nom 
ore pufo y sin mancha no deseo sa 
lir ennegrecido. He aquí mi defensa 
o saejor dicho los hechos que voy 
a someter a la apreciación del tribu 
nal. En la noche del día que recibí 
{'•A caria de mi tio- t$ii al teatro 
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Drury Laiic, en donde tomé ua bi 
liule de ]tuiúo; ai saiir enlJé en el 
caie. De regreso a la funda, a eso de 
la una ele la uiauiugáda, a corta di­
ferencia, noié al dcisíiudarme que 
me hablan robado la cartera, que 
contenía no ^••oíaiuenle esa caila de 
mi lio, b que hay aquí un pedazo 
sin» también una cantidad conside 
rabie en billetes de banco y varios 
papdes muy importantes para mi; 
era demasiado tarde para ir aquella 
misma noche a dar parte a la pób 
cia. Tomé pues la rcsoluciósi de es 
perar al día gruiente por la maña 
l i a : pero al sdguiente día, en ei mo 
menlo en que m* veslisa para ir a 
presentar mi denuncia vijueron a 
decirme que había un hombre que 
deseaba hablarme un instante para 
un asupio de 'importancia. Le hice 
subir y ee anuncié como un agente 
de seguridad pública- Díjome que 
la policía tenia ya conocimiento det 
robo de que yo habla sido victima; 
que había sido descubierto por m» 
cómplice con el cual no quiso contat 
en la par tición de mis. negocios y 
que, si quería conservar alguna es 
j>erama de entrar otra vez en pose 
sión de lo que se me había robado 
éebia seguir inmediatamente al agen 
le encargado de proceder a las pes 
quisas. Salimos juntos de la fonda 
y despuús de emplear el día «ntero 
tn recorrer toda especie de calle-
luelas, después de visitar mil para 
|es que ™c parecieron de los más 
sospechosos, nvj oficiosa amigo, a 
eso de las ocho de la noche, a! salir 
Úe una casa que me había designa 
do como !a de un comisario de pol 
Üici*, me anuncié que los ladrones 
liahían salido de Londres para di 
rigiirss M Oeste de Inglaterra, espe 
rando sin duda llegar o alguna ciu 

-populosa oara ca^Har sus hi 

R I A B 
la AomiaistraciÓD a ri-5o ejemplar. 

lletes en oro anteii de que se aperci 
hitóse h noticia de su fechoría. Tra 
tábase de seguirles si« perder un 
instante. Quise volver a la fonda pa 
ra mudarme de traje, pues el que 
llevaba era Ügero y un viaje de 
noche requería vestidos mági calién 
les. Pero el pretendido agente de po 
licia no quiso escuchar nada, dajeiea 
do que la diligencia de noche iba a 
I tenerse en camino. Sin embargo re 
í^istrando su equipaje me dtó una 
capa de agente de policía y una gran 
gorra de viaje forrada, que se atab<i 
debajo de la barba. Llegamos a Brig 

tol en donde perdí dos dias con éí 
en inútilesi pesquisas. Por fin, mi 
guia desapareció, y comprendiendo 
que había sido juguete según toda 
probabilidad, de uno de mis estafa 
dores, volvím^ lo más pronto posi 
ble a Londres. Una hora después de 
mi llegada me trasladé s la policio 
y puse en conocimiento de las auto 
ridades de Scottland ^ard lo que 
me había sucedido 4om%ido inmi^ 
di ata mente un billete en la diligen 
cia de la noche para Kendai- He 
ahí lo que tenía que decir. 

Por desgracia, tod4a esta historia, 
tan poco verosímil en si misma pro 
dujo en los magistradoíi y en ei 
auditorio un efecto más malo qu'3 
bueno; tal vez fui yo el único que 
quedé convencido de que e! joven 
acababa de decir LD pura verdad. 
L» historia no era bastante ingenia 
sa para haber sido compuesto con 
tiempo. 

—En este caso señor Bristovve—di 
jo ei escribano,—, si consideramos 
como exacta esta curiosa narración, 
narfa os será más fácil que probar 
!a eoartada. 

- -Esa ha sido mi íírimerg s4e«, 
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pos'que era nii único ocurso,—ca 
ballero —respondió con dulzura d 
acubado.—; pero •cuando it^cuercío 
a qué barrios de Londres íuí condu 
ciclo, cuanüo me he disírazado con 
esa gorra de piel y esa capa de 
agente de policía que he tirado le 
jos de mi lo coníieso con un senti 
miento de repugnancia, tengo un 

, verdadero temor de que sea im 
' posible probar mi identidad. 

—Esto es tanto menoí posible— 
repuso el escribano con jironia—•, 
cuanto la posesión de esos objetos 

j —c indicaba la moneda española y 
la cruz de diamantes— necesitaría 
olra hi.^oria igualmente probable, 
aunquie' compie^íiicnte diferente-

El preso hiizo con la cabe^ y los 
hombros uno de. esos movimientos 
que indican la imposibilidad de con 

í testar de una mtaíiérí; satisfactoria 
y contentóse coa ded-r con la misma 
colma,: 

•—En efecto caballero, he ahí una 
circunRancia que no pi?edo explicar 
absolutamente. 

Aquí terminó el interrogatorio de! 
.censado, y so dió orden de volver 
•a conducir a Roberto Bristowe a 

rrogó a los días siguientes y d Iri 
buiial se separó. 

Al aconipañiir al señor Bristowe 
hasta el coche, que estaba a la puer 
ta para fconduuirle de nuevo a la 
cárcel, no pude menos que decirk 
quedito: 

—Tened valor, caballero, y creed 
Ríe'.» di-sejQibrollarei^oei J C S ^ migte 

rio. 
Lanzóme una rápida e interroga­

dora mirada; luego, sin otra res­
puesta que un cordial apretón de 
mano, se metió en el coche. 

Yo le miré alejarse; después, cuan 
do hubo desaparecido en e| ángulo 
de la calle, recordé el billete de 
Barnes y me apresuré a correr a la 
fonda en donde me daba cita. 

Estaba folo en un aposento del 
cual me había dado el nóntfero. 'Subí 
rápidamente, abrí la puerta y des­
pués cerrándola y asegurándome dt 
que estábamos solos: 

— i Y bien 5 B <irn c s—<|xc lamé-r , 
¿qué habéis descubierto? 

—He descubierto que iogi asesinos 
de Sarah King están allá abnjo, en 
el mesón en donde me dejasteis. 

-jBravo! No esperaba menos, «c-

son las pruebas que podéis ofrecer 
para sostener esta aserción? 

la cárcel de Applcby, donde se lej gún vuestro billete; pero ¿cuales 
injrciiibi'ó en el libro ^e «entrada 
como acusado de robo con fractura 
y asesinato voluntario-

En este momento me deslizaron 
entre las manos un billete garaba 
teado con la Iclr* de Barnes. 

Apenas le hube recorrido cuando 
"dirigiéndome a ôs magistrados., pe 
<U un plazo hasta <ei di.a siguiente 
eomprometiendome a presentar un 
testigo importante, de cuy^ declara 
«ión era preciso asegurarse para el 
Bía m i preces**. 

Esta demanda â e fué 5l«ce88»ia 
noEild concedida: »?ínisrb *a prfe 

—Helas aqui- Confiados en raí 
embriaguez dejaron escapar de cuan 

I do en cuando en mi presencia algu 
naa frases que me convencieron, no 
solamente de que eran los culpables 
sino que habían venido para llevar 
se !a vajilla de plata que hcCescoja 
dido en un bosque de estos alredc 
dores. Esta noche deben ir por ella. 

—¿Y después? ¿Hay algo más? 
Decid. 

— S i , Ya sabéis que soy un buea 
¥«sl?ilueuo, y que me he gaaaao 
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du.üule algún titínipu la vida der-
eifctidu esta iiiduslna j la de |>oli 
Ch;íit-lu. ¡í'ucs bien, pr^beiiLóse t» 
©caáuon de ejeiicer mi habilidad! El 
jnás joven de los tres piutaros, el 
que efttaba sentado cerca del señor 
Br.iídovve y que subió al unpenai 
en la noche del segundo día, r»or 
que el calor iulenor le incomoda 

Yo interrumpí a Barnes. 
—^¡Ah¡ ¡IW vida mia!—exclame. 

—Lo pecucído. ¡Cuan imbécil he ai 
do de no acordarme de esta circuns 
f ac i a l l'ero continuad, continuad. 

— ¡Tues bien! Estábaif'os solos en 
8a sala, hace cosa de tres horas, 
somo compí encksrei» la borrachera 
ne duraba y aún estaba co"»o uní* 
cuba. De repente gracias a mii cien 
eia, ei picaro con el cual deseab 
kacar un experimento, ow, sin e"' 
feaígo de bailarse al otro extremo 
de la sala, la voz de l<a .pobre Sarali 
Eing, que gritaba a su oido : 
«¿(jnién eslá ahi, en él aposento de 
Sa" pÛ B?» Si hubieseis visto, cabalie 
¡roí el estreínceimiento de horror qut 
recorríé torio el cuerpo, el &aUo 
JJe dió el terror que conmovió lo 
tío su ser, y de qué modo m¡raba. 
®®n ojos extraviados, alrededor de! 
aposento, no hubierais conservacio 

menor duda sobre ios autores 
del crimen^ 

—Eso, p-ara entre los doa, mi que 
rid« Barnes, prueba que sois un es 
relente venlHlucuo; pero, creedine. 
©s insuficiíente para convencer a! tri 
ibanaL Sin embarg-o- tal vez podamos 
fitecaff partido de esta circunslnncía 

i con quien habéis tenido 
partfCiilarmeriU; que IsabéroEla, íno 
es d.;*}íTydo. alio y rabio, de 1« es 
teíuns -i .naca dUferc&cia d«i -áen^r 

— S i . 
— ¡ i J u e s bien, tal vez esas circuna 

tanctas nos S e r ó n de pi;ovechoJ Vol 
ved uuaediaUuH&nte a \ueslro apo 
delito; pyr la noche iré a reunirme 
oou voz COÍÍ fiii piwíier disi'raz. 

líi'rnts partió-
l'ata «uiitpjir con la palabra que 

le habiia dado o más bien, que m« 
h a h í a dsdo a »»i nusmo, por la no­
che, tempranito, entré en el mesóa 
de la cairelera, que se ilaniuba ei 
neKón Taibol, y nie senté en 'la Sítii» 

común. 
Allí estaban nuestros tres truh» 

les y también Barnes. 
Dingime derecho al grupo-
•—¿Es4á tedia vía ¡x.-odo ese hoett 

tre —pregunté a uno de ellos, seña 
¿vndo a Barnes. 

—¡Ahí ¡Voto a bríos! Si, desde aa 
oayer no ha hecho mág que bt-ber, 
endorse en una silla y roncar. Be» 
tuéa de medio día ha desap^anecide. 
«ara irse a acostar, a la que par* 
u« pero no me parece qtie haya apr® 
'•echado mucho el sueño» 

Yo me encogí de hombros y Fui a 
íeníaTme en un rincón, 

A la primera ocasión que tuvo de 
hablar con Barnes en particular. I# 
^-¡íTunlé qué habían hecho nuesírefr 
tres compadres. 

Uno de ellos se habia áusenisdo» 
iara \r a Kendal y habím vuelto «fe 

con un carro tirado por un c » 
Srsllo. Los tpipg iban a partir denlm 
de una hora, ba|o el pretexto de Ik 
•nr a una ciudaHi que distaba caíor 
ce mifírá, en donde pensaban pasar 
la noche. 

Fwmé en. ñ^givida i«a plAti y i * 
\m.Q en e i r c u e f ó n . Entré en \& sal»,. 

Liál h.B.Díñ sal 
larn^s. La- e 
QII ""nfovillaf 

to para-

file:///ueslro
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to y Í ubiu, aquel a quien el v^ulrii- j y m wnlunio con las msüíeiUaft 
iuquisaio tle i>tíMies iiubia sobruxita ÜÍJIMS «ble 
do- lus ueJ'VíOb, estaba ¿«parle, ceica 
de la eiHuía, leyeatlu un diario. 

ia he dicho que ese hombre era 
uii antiguo cuuoeiüo y que había 
Bios teiudo írígó que arreglar los 
dos, 

Acerquémele y le dije: 

tei Uuas que había eu l * 
«artera, luvisieis la idea de apropia 
roá de los ci^n nul Irancos de uue 
se ü'aftaba eíi dieha caria. Euloitce» 
vos señor Sla^ks, vos y no oiro, 
veslit>l«ís un troje exacla-iaenie igual 
al del joven; m pi"eseiilastt5is a Üar 
rah King bajo su íiombre y con 

-beiior Dick biapi.t¡s, tengo que | carta üei üo; íialuraliiienle, se 03 
decirctó una palabra en el apócenlo 
Vecino, 

Le hablé con mi voz Matura!, j 
levanté ia peluca para que no b 
quelite duda de quMíií era yo. 

lleconocjónie, ea ekcto, por uno 

tomó por el sobrino y no luvieroft 
diíicullad alguna en recibiros. Tuvis­
teis cuidado de dejaros ver con sifi 
trajtí por los abastecedores de la 
ci-ba; solaníenle que íiolvastéis l» 
espalda para que se viera vuestní 

de los ageütes de la elevada jerar- j talle v no vuestro rostro. Lueíro,, 
quia de la seguridad pública. (Juedó- j cuantío llegó la noche ases^nasleis 
se asombrado, absorto, ettupeíaolo, j a Safi ah Ring y abhsleiís la .puertaj 
y sus dientes e«»pe2aron -a dar uno < a vuestros corapañeros» 
con otro, lleno de terror. Al recono 
ounfle comprendió que todo estaba 
descubierto. 

iji>s dos compañeros jugaban a los 
cientos para malar el tiempo y no 
nos observaban. 

—¡Varaos! —continué siempre en 
voz bija. 

No hay un instante que perder 
jeñor Staples, si queréis salvar vues 
tra vida. 

—¡Oh!—.exclamó'—• No deaeo otra 
cosa. ¿Qué debo hacer para eso? 

—Seguirme y decir ía verdad. 
El joven obedeció. 
Condújele al aposento del lado, 

cerré la .puoría. y sacando una pis 
tófo de mí, bolsillo, se la apunté al 
pecho diciendole: 

—Ya veis querido señor Staples, 
que la comedia ha terminado; sólo 
que yo estaba en los basMdtfres v io 
lie visto iodo. En Drury-Lane robas-

h cartera que el señor Bristovve 
ma&» en e} bolsillo; en esa' carie 
w sacoTíti*ar;t; m 

~ ¡ 0 h ¡ jno, no! —exclamó con ve--
hemenciía, 

—¡Oh! Mo, Juro que no la he as6 
sinaido yo fué Wüiiiams. 

— S i , pero vos .estábais presente 
cuando !a mataron, lo cual basta pa 
ra llevaros a !a liorcá. 

Staples eshalá un profundo gemin 
do. 

—Sois vos también— le dije—i 
juien ha metido la mano en el boí 
^íílo <iel joven durante el trayecto 
le Londres a Kendal, deslizando e» 
1̂ una monedrv española; brego su* 

bisteis al ¡mpertal de la diligencia 
con pretexto que hacía calor en et 
níeríor y enconlrasteis el niedio de 
•cuitar en un pliegue de la nvalet* 

ia cruceciía ds diariYanfes-
—Sí, eso: es verdad-— dijo Sta-

to de terror y de-
na silla. —¿Y aho 

.pies, medio mí? 
íáPidosc caer en 
ra que debo- hmc 
d/ího hacer para 

—éxtíiaflfó— /.^ué 
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ch^dfiie, si no sois ei verdadero ase i 

— •No lo soy! ¡Por mi aima, no lo 
soy!—exclamó Staples-

—Pues bien—repuse—^ si no lo 
sois, probablemente seréis adniiíicio 
como testigo en el tribuna!. (1) 

'—No pido otra cosa. 
—Imperad íSíapels, y acordaos, so 

bre todo que no me comprometo a 
nada y que partimos de esta sola 
palabra; «Tal vez». 

—Lo que hagáis estará bien he­
cho. 

—¡Pues bien! Explicadmc ei pian 
concertado por vuestros cómplices 
para llevarse e] botín. 

—Dentro de un instante van a 
subir al carro que han ido a busaar 
a Kendal; la plata está escondida-en 
el bosque Tallar que hay a la 12 
quierda del camino; yo debo queéuí 
me aqui de atalaya, y si se (lespieí 
ían sospechas, encender y sacar dch 
vclaf a La ventana de nuestro doi 
^liíorio. luego en fin, si todo va bien 
reunirmr con ellos a un cuarto Ge 
imilla del boKquo, en ia encrucijada-

—Bien está, volver a ia sala, yo 
as sigo. Advertid solamenle qué no 
#s pierdo de vista, y recordad que 
\ la menor señal de traición os mato 
«omo a un perro. 

Staples eniró y yo ie seguí. 
Nuestra ausencia no íü-ibía sido 

Sotada. 

( i ) . En íagíaterra, p^ra Jaciljtar 
ía instrucción de los procesos cri- j 
mínales, se toma' uno de los culpa ! 
bles como buen término. Bste íesti-
|o ¡10 queda ccmpleíamente sin cas 
ligo; pero en consideración a hs ser 
vicios que presta al tribuiual, su pe 
"ta es siemipre sensiblemente amino-

Diez minutos después los dos ase 
sinos partían con ei carro, tíarnes, 
•Slapies y yo les seguimos a la surdi 
na. Para mayor seguridad i>taple& lie 
vaha esposas y hi4)ía gido puesto ba 
jo la vigiiancia de un mozo de cua 
dra que por entonces ie «mpleé al 
ser\ici^ del Estado-

Itf noche era de las más obscuras, 
y ei ruido que hacian las ruedas del 
carro soiocaba el de nuestros pasos. 
¿1 carro se detuvo al i'in, y nuestro?) 
dos hombres salieron de él, ocupan 
doso sin perder momento en tranpor 
lar ía plata robada-

Per nuestra parte nois acercamos 
Cautelosamente y pronto esltuvsmos 
a dos pasos del ^siíio en donde esta 
ba ei escondite,' 

—Entra en el carro—dijo uno de 
los bandido^ ai otro^--y yo te pasa 
ré los objetos. ' 

Su compañero obedeció. 
—lOhi jQué es eso!-—-gritó el prí* 

mero—Creía haberte dicho... 
•—¡Oue estáis preso!— exclamé ya 

terminando su frase, ¡por él. y su­
jetándole con violencia. 

—-Hay—dijo Branes— que si ha* 
cola un movimiento si os meneáis, 
lo m¿s minimo, os levanto ia íapa. 
de los sesos. 

Su espanto fué tan grande que no5 
intentaron hacer resísleíicia ni esj 
capar-

Los maniatamos ai instante y nos 
aseguramos de sus personas. Lo res 
íGjiíe de la plata fué colocado en el| 
carro- y nos trasladamos a la cárcel| 
de Kendal, en donde tuve e! honof| 
de hospedarles a eso de las once d«| 
la noche. 

Esta noticia ge e s p a c i é ©oa M? 
rapidez de una chispa elccírica yk 
el inlerés que inspiraba Boberto 
tovvs, era oue desde el éia ®'ñ 
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guiante Uovieroíi sobre mi las leli 
«iíacione® de toda la ciudad, 

m-o la más dulce recompensa que 
ipor la manera con que llevé a 

¿abo este asumo, fué el reconoci­
miento del pobre anciano que vien­
do en mi ai salvador de m sobrino 
fiorrió a mi casa para asegurarse de 

I la verdad de la narración que) se le 
había hecho, y que cierto de que Ro­
berto, Bristovve era ¿nocente y estaba 
salvado, llamó todas lag bendiciones 
de! cielo sobre mi cabeza. 

En la mañana de! día siguiente, 
I el señor Roberto Bristowe fué puesto 
I en libertad; a Staples «e le admitió 
hvn ei tribunal como a testigo; Wi-
Vfliams, el verdadero asesano, fué 
/ «horcado, y e lotro deportado; se en-
1 toníré una parte de ios valores ro-
| bados, y el caballero de industria 

que, para favorecer la perpetración 
' del crimen, había inducido al señor 
; Bristowe a seguirle a Bristol, arresi-
l Udo por otro delito anterior a este, 

íué deportado a Nueva Hohnda. 

LA VIUDA 

Durante el invierno áei año de 
I Í857, mj jefe me envió precipiía-
1 damente en persecución de un ca-
f ballero que, después de hacerse 
I culpable de un abuso de confianza 
I de los más odiosos, había huido a 
f una de las islas de la Mancha, Guer-

ilesey. 
El acusado, R... , gozaba en Ia 

[; Bolsa de Londres de una reputación 
I honrosísima, y esta estimación pú-
| blica, aunque poco mereeda, había 
I conquistado a R... la confianza de 
I muchas personas, y entre otras, la 
| | áe un rico baronet, que había He-
Jfado esta confianza hasta el aban-
i^Ano momentáneo de una suma de 

dinero muy considerable que debía 
emplearse en la compra de acciones 
de caiHiiio^, üe hierro. 

R... había huido de Londrec con 
la tercera parte de la fortuna de su 
demasiado confiado amigo. 

Fui en posta hasta Weymouth, con 
el fin de tomar allí la mala, que par­
tía de esta ciudad el sábado por la 
noche con loa «.paquebots» de latí 
islas de la Mancha. 

Llegué a Guernesey; pero allí mis 
osquisas fueron inútiles, aunque 

me auxiliaron las autoridades de la 
sla. Iba a continuar la persecución 

extendiéndola hasta Jersey, cuando 
recibí una carta, cuyo contenido me 
anunciaba que R... , inconsiderada­
mente acusado de sustracción frau­
dulenta, había reaparecido en su des 
pacho, había devuelto el dinero, y 
amenazaba al baronet con uno de esos 
escsndalosos .procesos tan comunes 
^n Inglalerre. 

Mi. misión estaba, pues, termina­
da. Ya no tenia que pensar más que 

I en mi partida para Londres; des-
•aciadamente, esta partida tuvo 

que retardara por el mal tiempo, 
viéndome obligado a pasar ocho días 
mortales en Guernesey. 

El fastidio y la impaciencia se 
habían apoderado de mí, y para com­
batir eficazmente a esos dos huéspe­
des importunoE., pasaba cada día 
largas horas en el frío muelle, espe­
rando de un cambio atmosférico o la 
tkerada de un «paquebot-» 

Mis constantes visitas al puerto 
íne hicieron pronto fijar ja atención 
en os personas, que parecían taíl 
deseosas como yo de dejar a Guer­
nesey. 

Estas dos personas eran una viuda 
de treinta años apena©, y un her 
moso niño de nweve ^ die?. de lar 
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gos y rzados cabeiíog, pero cuya 
altígría natural .parecía contenida 
pt>r el profundo dolor impreso en ios 
ielios y pensativos ojo*, de su ma-
áre. 

Este hermoso niño tenía casi cons 
tonteniente aprisionada -entre las su­
yas la mano de la viuda, y su ino­
cente mirada se entristecía visible 
mente a! contemplar medio sor­
prendido, medio asustado, la tumul­
tuosa agnación del mar. 

E l alfil amiento de esos dos seres 
%&u débiles me interesó extrañamen­
te. Acaso este interés nacía del vacío 
é.*' " i propio aislamiento. Lo ignoro, 
y no procuro buscar la causa real 
ffle él, ocupándome tan sélo del ob­
jeto que le dió vida. 

La joven parecía haber ocupado 
m otro tiempo una posición más 
elevada que la que ocupaba en la 
actualidad. Sus vestids, modestos y 
fuera de estación, hacían resiaftar 
?isibíemente io delicado de su sem­
blante, la blancura de sus manos v la 
txtremada distinción de su figura-
A la primera mirada que se dirigía 
sobre su persona, veíase que bastaría 
wn poco de felicidad para devolverle 
i i i s primeros colores. 

E l afectuoso interés que ¡sentia por 
£sa extraña se volvió pronto, pero 
carabiendo de carácter, hacia un 
hombre robusto, fie «nos cuarenta 
años. Este hombre, espléndidamen­
te vestido» llevaba un traje nuevo, 
flamante y de úk&m moda, botas 
charoladas, sombrero de fina seda, 
corbata de raso, de colores cambian-
fes, cadena, rel&j y lentes, en una 

Salabra, iodos los atractivos de los 
andys «xcén trieos, 
lia cara de «ste personaj.»-—^nies, 

«« traje,, como puede comprenderse, I 
í»«3íte el memento gn que mi n[m~ 

oión se fijó en el, sólo fué de tina 
importancia secundaria,—la cara de 
este personaje era de un blanco ca­
davérico, y este blanco siniestro ca­
taba salpicado aquí y allá de man­
chas de un rojo viO'ladb que decía a 
claramente a qué excesos de i n i m i -
rancia debían su existencia. 

E l asqueroso aspecto de ese exír« 
ño personaje lo aumentaba la vista 
de sus manos sucias y de sus dedo* 
cubiertos de sortijas de un gusto r i 
diculo. Después de contemplar coa 
detención las facciones del descono" 
cido, no me cupo duda de haberle 
encontrado ya, y esta observación 
se co-níimió a la primera mirada íjue 
cambié con él, pues palideció VÍSÍ-
bdemienle y se alejó del muelle., 

Ai día siguiente, noté que el áfra 
dy de nuevo cuño estaba enlazado» 
por cualquier causa con la gracio­
sa viuda, o al menos que tenía el 
honor de conocerla, pues cada ve» 
que se encontraban, por casualidad 
o voluiitariamenté, el caballero m 
apresuraba a hacerle un salud» 
afectado, al Cual contestaba la joveife 
viuda con una ligera inclinación d« 
cabeza o p-w un rápido y profu^d* 
rubor. 

Pero saludo y rubor eraH para mi 
im enigma, pues lo mismo podían 
expresar una satisfacción míeciopy 
como un manifiesto desdén-

Sólo que yo 'Oo podía detenerme 
en una ni en otra opinión, ¡Es ta» 
difícil dar una signilicación posiíi" 
va a los movimientos de fisonomí* 
de una viuda jovení 

Un dia, por fin. pude r^oivet, es­
ta cuesíión. Hallábame en el mue­
lle, pero menos que solo con la da^ 
ma y había presíado a su hijo uno» 
gemelos, con ayuda de los caá le» 
miraba el mar,' cuando de reDeütt 
presentóse en el puert* el briílíyfiSl. 
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Apenas nos vio, bajó a uueslro 
lacio y se dirigi4 vivamente hacia la 
viuda, en este moníeoto bástanle 
apartada de mí y muy poco atenta 
a lo que pasaba esi torno suyo. Ke-
sulló de esta distracción que antes 
que la joven tuviese tiempo de no­
tar la intención del extranjero, este 
había cogido su mano, colgante a lo 
larg» de su vestido, y la habla lleva­
do a sus labios-

Al contacto de este beso audaz, 
«síremecióse de indignación la lin­
da viuda. 

Luego se alejó, echando una n ú -
rada de desprecio al caballero. 

En el momento en que este, sor 
prendido e irritado a ia vez por un 
recibimiento que estaba sin duda 
lejos de esperarse, iba a apamguar 
el descontento visible de la viuda, 
encontróse coíi' mi mirada-

Es probable que m mirada i n d i ­
caba lo que pasaba en mi interior, 
pue» el caballero volvió m Cab^a, 
y se alejó pronunciando palabras 
ininteligibles. 

La joven llamó a su hijo, me m-
iudó cortósmente, ? dejó el muelle. 

Yo seguí al canaileio, y cuando 
estuve bastante cerca para que pu­
diese oirme: 
j—Las mujeres son tan caprichosas 
como el viento y tan inquietas como 
k ondas, ¿no es cierto, señor Me-
may? y creo haber observado que la 
encantadora viuda no se encuenfra 
Iwty de muy buen humor. 

— & verdad, señoi Waí.., res­
pondió el forastero con una carca­
jada. 

Luegio, ^ notando que ^caba de pro 
Munciar inconsiderablemente la mi-
Itd de mi aomSres 

A l señor Waters—le contesté,-* 
y hacedme el favor de no apareniaé 
que ignoráis mi nombre, puesto qui 
lo conocéis tan bien como yo? Re* 
pecfo al vuestro, esloy yo menos in^ 
íruido; pero si en este momento ig 
noro a quién hablo, si no conozcoi 
ese es|jléndido traje, esa brillaut^ 
bicsuteríap recuerdo ¡a figura, ¡>off 
haberla ya VÍSÍJO otras veces. 

—Es muy posible qus? no o» se* 
deconO'Oíido, señor Waters; ea mufr 
pcwsible que me hayáis visto otras vĵ  
ees—re^psndió el desconocido cd» 
aire insolente y fanfarrón—Soy ab» 
gadoj informo coh írecuencMi anli 
el tribunal de Old-Bailey, y vaoaf 
«ecísgi os he visto en las salas o es' 
el paüo solanieníe. Al l i no ibaig áifL 
írasado de caballero. No; lievabaif 
simplemente dn vuestro ¿euieilo „ $1 
número de policía. f 

Cometí la torpeza de parecer asoift) 
brarme de !a insolencia de ese ink 

-Pero, perd<«íad~~i!ii© mí«?rrum-
ie,--¿a qui^» tongo «1 ho-

-—Vamos, vamos? no os eiifadcli. 
coníi'nuó con aire satisfecho:—nt 
quisiera molestaros? y menos ¡mw<K 
car entre nosotros un» desaveneij» 
cia. jPor mi palabra! Seniiría VÍVSK 
mente teneros por enemigo- Vamo% 
vamos, venid a tomar conmigo afc 
gunos vasos de «sherry»-

Vacilé pn aceptar ia invitación, 
y para «íbffoar esa vaciioción, lié 
dije riendo: 

—Me habe*a dicho que sois »b«f 
gado, caftaiiero, peno no cóme* os 
llamáis. ¿Puedo saber a quién tenga» 
el honor de hablar? 

— A l señor (ilMes, WiUiaai Caíe*, 
abogado. 

—¡Gala», (iai«ssí ¿Espei'o gu© 
aeréis el señor Gates del asuate 
Bryans? 

—¡Ei ímmñ% «I mism»! Pte-o pm 
miiidme deciros, señor Water*, qu« 
lag observ^cío-nsíÉ del iue* .íofere este 
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«surjío y los pex)ceŝ >s a que dio lu 
gar, son eiitíirameiitf? inadmisibles. 
Mis amigos, mis simples conocidos, 
todas las persona, en fin, que pu­
dieron oAiocer las particularidades 
de ese malhadado asunto, me acon-
tejaron que dirigiese una pedeión a 
la Cámara, y yo lo he descuidad»; 
la l vez jsnpruclcnteraente, lo c-oinlieso; 
pero en íín5 a lo het̂ ho pech»... 

—No og apesadumtforeiSj señor G a ­
jes, creedme. 

—Comprendo la burla, o mejor, 
!a malicia de vuestras palabras, mae 
se Waters; pero, para deciros la ve­
dad, sabed que desempeño tan bien 
mis asuntos como en la época en que 
era miembro del foro. Ahora trábalo 
por el señor Eduardo Bresíon; ya me 
comprendéis, ¿m> es cierto? 

—Perfectamente, y ahora recuerdo 
«n qué -sitio m he visto- Pero, decid 
sne, ¿cómo se explica que en tan po 
m tiempo haya sufrida vuestro? traje 
ton completa transformación 

—¿No es verdad, caballero, que es­
toy, ea efecto, elegantemente vesta-
do? Si , tod» esa es de moda y, sobre 
lodoi de un valor real. Trajes y jo-

Sas proceden de Bond streeí y de 
iegent gtrect. Los ventajosos resul­

tados de usi buen negocio de que 
me ha ocupado, hará unos quince 
«íias, me han dado deseos de aban­
donar, durante una semana ai me­
aos, la atmósfera viciada de la gran 
©indad, y he venido a' respirar el 
tire puro y fresco de la® islas de la 
Mancha. 

—¡Qué 'tiempo tan delicá-o^o h a ­
béis escogido para ese recreo cam­
pestre, mi querido señor Gates! Te-
vo ¿queréis que os diga una cosa? 

•—Decid. 
—Que nada creo de lo que ma e&~ 

í ím contando. 
;CónitJ2 

•—Vamos, decid más bien, que 
vuestro objeto era «¡iconlrar, o me-
jor, i%un.iros con la dama de 
vuttsiiiis pensamientos; espero que 
en •adeianie os tratará eon mto» 
agrado. 

—Tai vez no os faite raaón, que 
rido mi©; pero deiemos eso. Henot 
en la ía^eina : ¿qué queréis tomart 
cerveza, aguardiente o vino 

—Lo que gustéis. 
Entraos y UHes^ .p^dió syino. 
Ya se comprenderá que tenia y® 

mis motivos pa»ra relacionarrae con 
semejante hombre-

Cuando se "encontró animado y 
alegre por algunos vagos de vino, 
ie dije sonriendo: 

—Vamos, no os hagáis el miste­
rioso y deendme- ei nombre de -esa ea 
cantadora dama. 

Gates hizo un espresivo signo de 
adrmra'ciósi apasionada pero no con 
testó. 

—¿Parece que vuestra conquista 
no es rica —le pregunté» 

—Pobre como Job, querido mió, 
—dijo encogiéndose de hombros. 

—Sin dudai hizo un casamientíB 
Imprudente. 

—Buscad, supebed, adiivánacl y 
estoy seguro de que vuestras ifives 
ligaciones tomarán un camino día-
m<3tra!mente opuesto al de la ver-
c|id, -que vusesírais suposiciones i0® 
rán a"bisurdas y que nada absoluta 
mente adivinareis al fin, Pero como 
la dama es encantadora, ^supongá 
ínonos desde luego que no me ha 
bai-s dirigido ninguna pregunía. 
¿Qué pentais del nuevo ministerio 
de S. M- señor Waiers?. 

Conocí "que me seria ,imposiMé 
ha«er hablar al astuto truhán y 
en consecuencia me despedí de él 
enlrfindo en mi casft. 
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l'tití esos üii&iácuiob. Jejos de ala 
jar nu «umtuuad la avivar»ii, pa 
¡•.ucitiidoine de feodo punió riájjpusi 
ble (jue existiese uti ia¿o, pur hge 
lu que fuese entre la viuiia y el 
jujsei'abie GaleB. 

Ai niia siguuen^e ei tiempo flnt> 
periiúíió ipaiUi1 paia Weymoulh 5 
iü ei «paquuboi» aparecieron pro» 
io la Sieiiora brey y su hijo. Yo ha 
bia vtslo e! nombre en ei niodeslo 
equipaje de !a viuda. 

Luego, ten fiii, detrás de la ae 
ñora íirey, apareoié a su vez el 
insolente Gates. 

La traveaia íué larga y tempes 
tuosa y no volvi a ver a mis cuín 
pañeros de viaje hasta el momento 
en que el «paqucbul» atracó en el 
muelle de Weymouth. 

iVIli, aiiifos de», separarme, sin 
duda para siempre de la joven y 
linda viuda, me despedi de ella 
«on un signo lleno de sentirnieiiU) 
y emprendí d camino de la ciu 
dad. 

Pero al día siguiente encontré con 
gran mrpresa en el coche que va 
de Weymouth a Londres por Sout 
l iv ip tón a la señora Grey con su 
hijo. 

Cuando yo llegué, h madre y el 
Sliño subían ya ai imperial de la 
diligencia; en fin, algunos minutos 
después áe la instalación de los di 
Jerenles viajero? llegó Gatos a su 
vez y lomó asiento en el inlerior 
<M pesado vehículo. 

Hacia un ido excesHo y con ayu 
áa del cochero logré que la joven 
«copiase algunos abrigos, cuyo calor 
podía preservarla & que se instala 
*e m el interior del coche. 

Contaba ^uc a! íleg&r la noche la 
íbiigsrsa m laierfc) és ^ hijo a.-

(¿ue iie uibialase en el in íenor 
coche. 

Liegó la noche y con trabajo 
iogi^j que la senara Uiey bajase ü«i 
iiupenai. 

Lvuienlemente la presencia da 
oaves la hacia rehusar cota obsú-
nación; pero por ím pareció com 
prender que mí piesencia ponUlía 
un íi-eno a la audacia del truran. 

Al bajar del coche en d iieg-int 
Oircusi, busqué eiia'e las personas 
reunidas allí un semblante amigo ai 
que la viuda buscase Con los oio»; 
pero la pobre abandonada 110 espe 
raba a nadie y sus ojos, triste® y 
dístraiidos, miraban sm v^r had& 
de lo que paisana en el bulikios© 
palio. 

Mientras descargaban los equi­
pajes, Gates a quien había perdido 
de vista durante algunos instantes, 
acercósenos con la vi-subíe úitención 
de dirigir la palabra a 'a viuda. 

Lo conocí, y adelantándome COR 
ei sombrero en la mano hacia la se 
ñora Grey, le dije con tono respe 
luoso y cortés: 

—Señora, si sois extranjera, si 
esta es la vez primera que veni« a 
Londres y no tenéis abierta la case 
de un pariente o de un amigo, per 
milid'ne indicaros, al menú® por el 
momento una fonda conveniente pí» 
ra vuestro aislamiento. Aqtd tenéis 
la dirección; presentaos al dueño de 
«a fonda en mj nombre- Soy «8 
señor Waters, oficial de policía y 
;síoy a vuestras órdenes para cuanto 
se os ofrezca. 

La viuda m© manifestó su agrade 
cimiento con una gracia eocantad© 
ra. 

Seis semanas hablan transcurrid 
desde el dia de mj encuentro colt 
h vinda. v confio»» que su recuerdo 
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Se iiobia burrada ya de tai espirilu 
cuando nic lo r<tkiiuvó bruscamenie 
ei señor liobíels, el p'up&ctario tie 
i» cas* donde la había dirigido. 

Vino a venne expresamcnle para 
áabliífíii.e de ella. 

Mi antiguo a»ngo me dijo primera 
mente que ta señora Grey era pu 
bre; eslo no era nuevo para nu. 
Añadió que desde «u llegada a Lon 
dres ha<bia euijjeñado todas sus 4ÍU> 
joyas y la mayoi\j»ane de su ropa 
y termjné paiticapandome que 
Cia un mes. que la joven no pag;ba 
ya su hospedaje y que su situación 
de cada día mas precaria habla por 
fin tiogado a una profunda mise 
ria. 

—Estoy casi cierto—añadió al con 
d u í r esla trlste narración—que la 
madre y el niño ie mueren material 
mente de hambre. 

—;Se quejan?— le pregunté 
—No—respomlió—; la madre es 

tan fria. tan tranquila, y tan resor 
vada como en los primeros di as de 
«u lh'gad;i a mi casa- Pero se vuelve 
pálida, flaca y débil, hasta el pun 
to de no poder?e tener en pie. 

— E l abogado Gales ¿no va a ver 
la? 

—Se ha presentado f nú! límenle 
«na ve* en la puerta de la señora 
Grey: pero nos llegan cartas de él 
dianamenle. 

1 negó volviéndoise hacia mi es-

P**- . . . . 
-Tunearía o ie tuvieseis la amnhi 

lídnd—^tijo— de hacer una v'sita 
i esa d^vefVfc rada madre; ya sabéis 
jpir- «stoy sol< en casa, y que me 
<8 difícil, p© no dfcir imposible. 
pe.nclrar en los yérrelos dn esa da-
• la . Evidentemente una cánsa im-
portan?.)- la obliga a permanecer en 
Londres; sin eso, ¿quema, despro­

vista de recursos, exponer a su hijo 
a morir aquí de hambre? 

Mi mujer se arreglo y dirigiese 
con el s e í i o r Hoberls a Shcnraid stre 
ed. Hay Market. 

Con gran sorpresa, de Roberts y 
de mi esposa, encontraron al señor 
Gales en la sala de conversación, 
y en un estado de satisfacción y de 
alegría ddiranlcs. Pidió a Koberts 
i a cuenta de gastos de la señorsi 
Grey, con el fin de pagarla, añadiea 
do a estas palabra* de alia prolec 
ción la noticia de su próximo casa­
miento con la linda viuda. 

Roberís, eslupofacto, corrió al pri 
mer piso, en donde estaba el apo­
sento de la señora Grey, para' pregnn 
lar a la joven, si debía dar fé a las 
extrañas palabras de Gafes. 

Rober's llamó a la puerta y una 
voz dobül le indicó que entrase-

Pálida como la muerte, con lo$ 
ojos brillantes de fiebre, la señor» 
Grey contemplaba a su hijo, sentá 
do delante do nna mesa cubierta de 
diversos manjares. 

La desventurada madre ef»!aba sus 
perwsa de los labios del pobre niño, 
de esos labios nue hacía doy dial 
que sólo se habían abierto para pe 
díff pan. 

Roberts quedó tan conmovido, fai» 
asustado, que no atreviéndose a ore 
gunfar a la madre mártir. nmrmnrA 
una excusa y se retiró cerrando sua 
v e i n t e la pñerta. 

Mi esposa me contó llorando le 
que acababa de pasar v esa relación 
me causó una sorpresa casi, ater»- ' 
dora. 

La unión de fa señora Grey con 
Gatas parecía una profanación. Ade» 
mA«. a pesar de su exterior opnlea 
fo. fíates era pobre y dentro de po­
co sería completamente miserable. 
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¿t,uai era puus !a uou:-a baslaiile 
p o u o í u a a pula UüCiUir a un ituinure 
tan U i i o i f s a d ü c o ^ u balea a unuüe 
Guii una mujer sui i-eouiso&^. 

nubiera t'ido absuído auibuir su 
conducta a un Senüintenlo de alecto 
Solo un objeto pwdíá guiaiio. l'ara 
mi era iiidutlable; [ieiu era pr-jciso 
punerio en evidencia. 

Al dia feíguiente resolví Tiacer 
una visita a la señora Grey. Al di­
rigirme a su uioratbi, encuntré uno 
do !"is coniptíñero? que conocía [»er 
íeoiameille 'a existencia de Gates-

— E l motivo que guia a ttse pcaro 
romalado—me diju—no es o[ro que 
el inlctcs; sin dinhi alguna habrá 
sabido de una "lanera cierta y po 
íiitiva que la señora Grey ha hereda 
do o está a punto de heredar una 

• gran fortuna y (lirsea apoüci arpe de 
esa fortuna casándose con la perso­
na que puede disponer de ella. 
- —¡Pau l e / ! Tenei© razón; ainjoro 
mió; pero temo que sea ¡mpoisible 
eticonlraer pfuefcas. 

—Vo lo tefno también- A prop<V 
silo, es evidente que Gales tiene di 
noro. aunque TÍO se f':'pa de qué 
modo lo ha procurado. VÍFIC todavía 
magníficainente y este li jo se ha JÍK 
lonflulo hasta a Rivcrs su dependien 
te; este óslenla itruídnlente ricos trf» 
jes v presenta de un mes acá tan 
excéntrico y brillante como su amo. 
I>eci»d querido Waters. el nombre 
de esa dama ¿no es Grey? 

—Si . 
—Mnlopces no sé que relación ha 

brá con ella, pues la persona de 
quien os hablo y que ha venido a 
temos con motivo de Gales, se lia 
ma Wdton Shellon. 

— ¿One quería esa persona? ;De 
^tié naturaleza era su comunica­
ción? 

—Apenan puudo decirwsk». Síieilon 
. . . Ü I eftte ob U jiuiiiOít'; ¿tielíua po 
Seo uiia buiuiosa ca^a en Kn-güi-tíi'.íl 
ge. Ln dia unu a- üL^̂ pacuL1 ue po­
l i c ía a declarar que baicb bai>ia iO 
bado una orden o un bakíe ue 
qui a ten libias eslerlma*, a&i co 
üio Uus u Uvs objetub que por con- . 
eucto dei imputo UaXes, bauian siuO 
uiuiadfrs ü una ^ata de la Lité, y 
CIHJO que el que i icnuncó este Ueclfi» 
uabia auauiuo que el jele de 'a ca« 
sa iiabia muerlu. rteun^ejuse ai t-e-
uur ^neiUni que ^v^eu'üttMj qui-ja a 
un magibUadu, p^ju ell vez de ha­
cerlo cuii ío había parecuio defieai 10, 
ioivi(ü ai despacho y no& diju ci ir 
alie coniusu agilodo que hahia co-
uieli-do un anoi grave, que et señor 
Gales lio era culpable. 

—Eso parece basunte extraño. 
—Extraño es en eieclo; pelo n© 

veo ninguna relación entre ehe iúsun 
lo y el de la señora Giey. ¿i'ensaia 
¡ue sea úlil hacer hablar a liivei;;.' 
Conozco a ese picaro y ine es íacil 
enoantrarlo hoy nii^mo. 

—Haced lo que ju/.gue¿s convenien 
te amigo mió. Ved a Kivers; en 
cuanto a mi, voy a ver a ia señóla 
Grey. 

La joven me recibió con suma cor 
fesia. pero noté pronto .que había 
llorado mucho; sus ojos estaban co 
loradog, y su |K3cho se levantaba dan 
do sallóte convulsivo*, lisie vtsttWie 
dolor permanecía mudo, y esta ra 
serva me p o n í a en un embarazo 
cruel. 

—Señora— 1: dije, entrando a;Ire 
viidatiH-nle en ei asunto—. Gates os 
fiigaña. La posición de e«e hombre 
no es bástanle desahogóla para o u « 
pueda atender a vuestras neocsida 
di^» v a la45 de vuestro hijo. Estoy 
cierto Dues, Gates no tiene corazón 
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soio un inoUvo de interés guia 
ftu conducta^ 

Aja señóla Grey escuchó estas pa-
Ifüras iXfii aiiie piulundü«n<;me in 
sensible. 5u tieuiLiaüue permaneció 
tranquilo; por lm, uie di^o con lono 
glacial: 

—í>e períecia-menle, caballero, que 
jas cau&as que impulsan al señor 
hHi%i /iiifijtesadas, i'ero—ujtia 
dio la joven esücaleciéndose— las 
jniaa no io son üieiios. Ale CÚSO con 
«t señor Gates por "4 hijo. Se lam-
bién caballero, que mi futuro espo 
so, es pobre, »ías que eso, entera 
snente insolvente. 

Levánteme maquinaimente, echan 
éo en torno mío miradasi inlon ora­
doras, "lijadas que preguntaba» 
cuál de los dos había perdido el jui 
CÍO si yo o la señora Grey. 

—No comprendéis esas apareníeb 
coiilradicciones— me dijo la joven, 
procurando sonreír— Foro, pacien 
•eia, antes de p«co las comprende­
reis; y como tengo en mucho vues­
tra estimación señor Walers, ê i pre 
ciso que os diga las condiciones de 
mi maírimonio. Concluidas las cere 
moniaff-, el señor Gales y yo nos se 
pararemos, y para verificar esta se-
pa'Jwiión haremos anlioipadameute 
un contra lo que expresará nuestro 
mutuo deseo, y que será firmado de 
lanle de lesfigo^ 

—¿Es posible, señora—le dije—, 
«¡ue os haya podido hacer creer en 
l a realización de semejante promesa? 
Bajo cualquierai forma que $e haga, 
«será ilegal y sin valor; la ley no 
im-cde reconocer la validez de un es-
«rilo que haría f*:sl el grave corn-
promiso que habreie contraádo de 
Amar, honrar y ebedeccr a vues-iro 

Gie-y palideció y se apoyó tamba­
leando cuntía el mármol de la cbi-
niulicá. 

—jCómu!—dijo con voz dóbii y en-
trecuitaüa—. ¡coinol Lnu promesa 
hecha de cumún acuerdo, y hrmaaa 
dcluiKe d̂e testigos^ ¿n0 podría ser 
dck-nUida por un magisiradeV 

—í\t¡, -£<!inji a, no; Uaies sabe muy 
bien eso, y, m» habré engañado com-
pUitamenle respecto al carácter de 
ese hoiubre, SÍ, una \e¿ unidos por 
los la^os sagrados del matrimonio, 
no se rie de vuestra credulidad. 

—jSi V'ueslrii© paiabias son ver­
daderas, señor Wateí's—exclamó la 
ües \ tn luiady .ton tdj^osperación— 
estoy arruinada p e r d í a ! ] í nii h jo, 
mj amafio h^o! ¿<Jué va a ser de 
nosotros/ ¡Ahí ¡Ojaiá que ios d^s es-
vuviéseníos en la tumba de su padre! 

—¡No lemaas lo porvenir, señora! 
—exclamé con emoción.—Conceded-
mo vuestra confianza; todavía no S9 
ha perdido toda esperanza. 

Después de muchas -súplicas, la 
jovttfi me confió su historia, y la re 
íación que me hizo fué acompañada 
de lágrimas y amargas quejas, 

—Soy hija única de un mercader 
de Londres, que se arruinó gastand» 
locamente. Mi padre, no pudiendo 
sobrellevar la pérdida de tu crédito, 
de su honor y de su fortuna, murió. 
Poco tiempo antes de la deplorable 
pérdida que me privó de mi único 
sostén, ha-bla conocido a Juan Grey, 
hijo único de un rico mercader de 
las Indics orientales, el cual era un 
hombre interesado y avaro. 

—¿Habláis del ' señor ExequieJ 
Grey —pregunté. 

—Sí, caballero; su hijo me amaba, 
y como hubier» sido inútil pedir el 
consentimiento del &r-ñor Grey part 
el lazo Queria^oa fonaas' ard« 
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\o3 h-ombm después de haberlo íor-
íiiado ante Dioíáj .sabiendo perfectar-
mente que nos io hubiere» negado, 
nos casaüios úicz meses después de 
la muerto de mi padre. E l abogado 
Gates, que en aquella época ocupaba 
una posición honrosa, y que era 
conocido de mi marido, y Ana Craw-
Coit, mi criada, íueron testigos de 
lucstro casarmento. que se celebró 
(n la Jgicsia de San Gil . Vividos po­
bremente, no teniendo para subsistir 
más que la pequeña pensión que su 
padre daba a Juan. Nueve años trans 
«unieron asi, y hace quince íne&es 
quet habiendo «1 señor Grey deter-
mánado enviar a su hüo a Bombay, 
para concluir un asunto que hacía 
mucho tiempo estaba en litigio, deci 

eurado una copia del testamento de 
mi suegro; este testamento declaraba 
a Juan legatorio universal de lodos 
MS bienes, p-asando estos bienes, c« 
el caso da morir Juan san dejar hijo 
.arón, al sobrino de su mujer, el se­
ñor Shelton. 

—¿Es el señor Shclíon, de Knighí 
Brídge —pregunté a la señora Grty. 

— S i , caballero, y si Juan, casado 
y con lujos, viniese a recoger ta hé 
rencia, debíai dar al señor Sheltoí. 
cinco mi] libras esterlinas. Yo pen­
caba, naluraimente, que mi hijo he­
redar ia los bienes de su abuelo; po 
ro Gates me dijo con descaro que a 
menos de consentir en casarme con 
él, me sería imposible probar que yo 
era madre del hijo de Juan y su 

dió mi marido, antes de partir, que1 esposa legítima. «El nombre que lie 
me íuesc. mientras durase su ausen­
cia a la iela de Guerncsey, tanto por 
la salud de nuestro hijo como por 
economía. E l señor Gates quedó en~ 
cargado de mandarme las carias y 
el dañero de que mi (^poso pudiese 
disponer. Cuatro meses después de 
la partida de Juan para Bombay, 
murió m padre fü^pentinameme, 
flíi«sUras y© esperaba de día en día 
la llegada de mi esposo. Una maña 
fia Uegó el señor Gates a Guemesey, 
anunciándole ei prematuro fin oe 
ani pobre Juan. Las maneras del fees-
ligo de nuestro casamitento, fueron 
extrañas e insolentes; dióme clara­
mente » entender que, sin su aeis-
íencia, mj hijo y yo .podíamos ver­
nos reducidos al mayor extremo de 
pobreza, y me declaró que, de todos 
modos, debía ranuneiar a su protec­
ción si no consentía en casarme con 
¿1. Anonadada por el pesar, y llena 
«b ¥afag aprensiones^ tomé la de-
íerminoción de partir inmediataffieur 
•fc? Imúvm. 6atc^ se habla 4 

(S, añadió el mífierabk, de nada oí 
servirá; éste nombre es muy común 
n el registro de San Gil , y ios testi­

gos de vuestro casamiento, d unr; 
yace en le tumba y el otro será mo­
do.» Pasé a casa del señor Shelto» 
para implorar su piedad, y me echa­
ron ignon%iiogamente, tralándoms 
de impostora. En íi», después de ha­
ber vendido, para alimentarme y ali* 
mentar a mi hijo, joyas y trajes, car 
centrándome reducida al úilijmo es­
tremo, eónseíJtí en dar la mano a 
Gales, anitmada con la promesa que 
me hizo de devolverme en seguiids 
una completa libertad. 

La Joven se detuvo, sofocada por 
sus sollozos. 

—jValor, señora—le dije—, v«lorv 
Veo brillar un rayo de esperanza e» 
ese obscuro laberinto. Gatee se ht 
aventurado a un iuego audaz; per© 
estad segura que Quedará eefífe es 
ais mismas rales. 

de Ja paerti ée f#-
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íre/ia, agitado por Gates, iaterrum-
¡6 nuestra conversación. 
—Slicncio, señora; os encargo 

discr&dón. Proaietd a Gatos cuanto 
cjuiera. Hasta mañana. 

Bajé ai piso de lloberáá, y Gaíeí 
entró sin sospechar mi presencia ea 

casa. 
A l día siguiente por ía i^añana, 

/acifsón vino a w m e ; había sabiido 
?or Rivera quo Gates había recibido 
ác una casa de la India un pagaré 
de quinientas libras esterlinas, y que 
¿1, Rivers, io había cambiado en el 
Banco do Inglaterra por billetes a la 
dsta. E l paquete contenia, además 
del pagaré, un reloj y varios otros 
bjetos. 

—^Mi querido Jacgson—dije a mi 
íoírade estrechándole las manos—> 
t-sto basta para hacer desterrar a 
.William Gates. 

Dirigíme corriendo a casia del su­
perintendente de policía, y le conté 
con brevedad» y tan claramente co­
mo pude, el asunto de la señora 
.Grey. 

-—Es de «urna importancia, señor 
¥ / a t e r s — ^ dijo mi jefe—, no pier­
da de vista los pasos del señor Shel-
íon. 

—Ya había pensado vigiilarlo— 
respondí sonriendo. 

Hice que mi mujer fuera en busca 
de la señora Grey, y supe por e®ta 
última que Gates quería absoluta­
mente que se celebrase el matrimonio 
al dia siguiente, 

—-Muy bien—le dije.—Esc^Md ale 
señor Gates; que aceptáis su proposi­
ción, y que mañana a las nueve es­
taréis dispuesta para seguirle a la 

Bos horas después, Jacksoa y y® 
llamábamos a la puerta del Sr. Shei-
íon. y no? iníroduieron en ieguída 

junto a él, quien, al verme entrar ejí 
el salón donde ec eaconti'aba, qued^ 
pálido como un cadáver. 

—Señor Sheiton—le dije,— poí? 
vuestra palidez veo que adivináis c{ 
objei^ de mj viíita. 

—No—dijo tartamudeando,— no» 
--Perdonadme si 03 . desmieníOt 

vos y el señor Gates habéis tramad» 
una conspiración para arrebatar a 
ta señora Grey y a su hijo los bienes 
que jes pertenecen, 

—¡Dios mió!—exclamó Sheiton.—< 
¿Qué queréis decir? 

—La señora Grey no tiene iíntca-* 
ción de írataroa con rigor; pero pa* 
ra haceros digno de esta clemencia 
tan poco merecida, es precis© 
nos ayudéis a desenmascarar a 
tes. En consecuencia, vais a darm^ 
en seguida loa números de loe bille­
tes de Saneo que Gates ha obtenido I 
en cambio de la letra recibida, y, 
además, la carta que ha enviado el * 
agente de Bombay. i 

—Con mucho gusto—murmuré 
Slielíon dirigiéndose al p u p i t r e . — . 
aquí la carta: 

Después de recorrería rápidamenlé . 
añadí: 

—Siento un vívo placer, cabaifere,-
ai ver qu.e los términos de esía caríaí 
no han podido daros a conocer que 
el dinero y los articules enumerados 
aquí los nabia enviado un marido 
moribundo a su viuda y a su hij* 
casi huérfano, por medio del ®eño? 
Gates, que se los ha apropiado. 

—Os aseguro, señor Waters, poi 
lo que hay de más i&agrado en el 
mundo, que lo he ignorado haista «f 
momento que... 

—Que el señor Gates os ha persue^ 
diño qu^ tramáseis un complot coS 
él. Pero jrae entre manos un dofelt, 
luego, y mientragi os entreíofiia eos» 
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esperanzas, se prep.a-raba para ca-1 tos—!e dije;—m prendo por haboi1 
sarso con la seííora Grey, y eso ^a - robado Ua reioj de oro, un alfiler da 
.nana por la «lafianaf. 

—¿Es posible —exchmb Shelíon. 
—No hay duda; pero entre tanto, 

iais a tener Jai bondad de acompa­
ñarnos. 

El señor- SheJton consintió de muy 
mala gana, y subimos al coche, que 
nos condujjo a! despacho de poÍMcía. 

AI día íáguiente, Jackson, Sheiton 
y yo nos trasladamos a Sherrard 
street. Antes de rayar . el alba encon­
gábase ya la señora Grey vestida con 
Un espléndido traie do boda que le 
había enviado Gates. Estaba encan­
tadora, y comprendí que debía ser 
una gran desgracia el verse privado 
para siempre de una mujer tan l i n ­
da y una fortuna tan considerable. 
Para e! éxito do nuestra captura, im-
ponaba qoe la aparáencla de! casa­
miento se llevase ha©ía ese punto. 
A las ocho lleg6 Rivers, ti-ayendo al­
gunas joyas para iunovia; 'ese era su 
ifítimo adorno» 

Después del desayuno, instalé a la 
señora Grey y a su hijo en su apo­
sento habitual, y me oculté con mis 
compañeros en "una pieza vecina. 

Pronto se detuvo un coche delante 
'de la puerta de la caisa, y Gates, ves­
tido como para un baile, apareció 
en seguida. Presentóse delante de la 
hermosa señora Grey con aire de 
triunfo y afectando unas maneras 
extremadamente elegante®. Sin duda 
iba a dirigir algunos cumjjlidos a la 
joven sobre su radiante belleza, 
cuando se abrió suavemen'te la puer­
ta y penetré en el aposento, seguido 
áe Jackson y del señor Sheiton. 

Gates dió un salto de terror, com­
prendiólo todo y quiso huir; pero 
yo lo detuve. 

—1$ mem ha c&ncluido? señor Ga 

diamantea y una letra de cambie 
que fueron enviados a esta señora 
por conducto vuestro» 

I¡a insolente aitivido del misera­
ble se trocó en una vergonzosa co-* 
bardía. Arrojóse a ios pie» de la se 
ñora Grey y le pidió perdón. 

—¡Salvadmos señora, salvadmo!.. k 
—¿En di&nde está Ana Grawford? 

—le ínterrumpi vivamente, desean--* 
do aprovechar d terror del miseríf 
ble.—¿En dónd« está la que fué tef 
tigo de! casamiento de Juan (keS 
con esta señora? 

—En Reamigton. -en jñíamiokshirQ 
•—respondió» 

•—¡Muy bien! 
—Señora Grey, haeedmg -el ^hñá* 

miso do salir; es preciso que regís" 
¡Temoa a este caballero. 

En ios bolsillos de Gates enconír^ 
mos el reloj de Juani; en su corbalas 
el alfiler de diamantes, y eti su car­
tera, parte de lm billetes de Banco 
de los cuales teníamos los números. 

— Y ahora, caballero—dije,—va­
mos a practicar un regástm en vuea 
tra casa. 

El picaro contestó con una míiitv 
da feroz. 

En m habitación encontramos 
otros varios valores que Juan había' 
enviado a su mujer, y tres cartas d(í 
las cuales no tenia ella conocimien­
to alguno- \ 

Después de tres meses de cárcel 
preventiva, Gates fué condenado a 
siete años de destierro. 

La señorá Grey heredó toda Ja ior 
tuna de su marido y no se ha VUDI-
to a casar, consagrando su existen­
cia a la educación de su querida 
hijo. 

MARIA mGSFOMü 
Hacia fines del año é w 
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Sorinlendcntc de poücia me cnvjó a ríe, que m ellos s í po'día morir de 
Liverpool, a fin de prendei1 al depen i frío durante un viaje de algunas ho 
diente do un banquero que se ha- ras. 
É>ía refugiado en la capital del Ñor- En la cslación de Rugby nos de­
le, esperando pódense sustraer alli tuvimos para dejar pasar un tren 
a W a s las pesquisas,entre tos mu- de gran velocidad que hacia más de 
clios extranjeros que hay co-nslante una hora que se le esperaba 
mente en el c í r c u l o eoBierdal de la 
;mdad. 

Este depeadte^'e no tan sólo ha_ 
Día robado el dinero que contení» 

Todos los viajeros del tren ordina 
rio estaban materialmenie helados* 
de manera que se arrojaren en; las 
calientes salas de la estación con 

la caía del banquero, sino los valo- i ana precipitación llena de alegría, 
vc-s extranjeros que sé le haWan con I Yo mismo me hallaba en u n es 
íiado el í&a misino en que huyó del tackf de entorpecimiento que no sé 
lio-ndres- I lo paralizaba mis miembros, sino 

Por desgracia, supe en Liverpool también mi inteligencia, y hasta des 
que nuestro tunante se había cm- i pués de beberme un inmenso vas© 
©arcado la víspera en un buque que! de vino caliente no recobré ei uso 
ge hacía a !a vela para krs Estados I de mis facultades-
Unidos. Como me encontré con oído y vis-

Después de ast^urarmo irrecusa- j ta, eché una mirada en torno mt&. 
Clemente de la verdad do esta no 
&>ia, salí de Liverpool. 

A! tomar asiento en un wagón 
de Birmingham, hallóme en compa 

El invierno del año 1836 se había | nía de dos incijviduo§, cuyo exte-
é^ado sentir a mediados de sep-j m r me pareció demasiado bríllaníg 
iiembre, y de día en día el fiio ha- | para otar acorde con los modestos 
hia aumentado su intensidad, ampn I asientos que habían escogido para 
donando el írio la nieve en los raalsl salvar ia distancia que separa Loñ--

camino de hierro 
A algunas millas de Binmngham 

d r ^ de aquella ciudad. 
" w qué—me dije—esí«s caba-

Jt^2-arriló el tren; pero, por íortu- i lloros^ tan eíegantemesiíe vesiié^^ 
WÁ, .marchaba con lentitud, y sólo I se resignan a viajar en un coche de 
tovimog que lamentar algunos üge-i «iltsma clase3 en un ooche Cuyos i n 
ms accidentes- • i cómodos asientos s© pagan a pmi 

Como no tenía que atender más I que por milla? 
^iie a mi mismo, parecióme demasia I D^pués de recorrer la gala con 
áo largo j , sobre todo, fastidioso es | una mirada, descubrí a ío© dbs vig--ri r que el tren estuviese en esta-1 Jeras-

de cóntimiar su camino; envol-j ü n ignoFante o un hombre pee® 
•sáme, pues, en mi capa, y gané Bir I observador, para el cual los arlifi-
mingham con paso rápido. I eios y los expedientes empicados por 

Llegado alli, ene&níré que d trm 1 cierta ciase de dandys son cosas en-
«rdinario ^taba a punto de salir- 1 teramente desconocidas, hubiera p« 

A p®ar á d frioj tomé asiento en I did» creer en aquel falso lujo; p í 
a»o de los vagones, loa cuales, en I meramente porque estaba muy him 
f u e l l a ép'&ca, estaban tan sumamcnl imitado; en seguida -porque en re* 
^ «spuestos al mo? íle la iníempef iidad. brillaba en medio de la BMJ! 
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tiíud abigarrada que distingue ai un 
! ilron ordinario. 

Bastáronnic algunos minutos de 
examen para descubrir que las bri­
llantes .CíudeBas que adornaban los 
chalecos de los caballeros eran cié 
cobre dorado, asi como sus relojes, 
sus ̂ 'lortijas y sus anteojos'; que los 
forros de las mangas y de los cue 
Hos de sus casacas eran de lo m ^ 
basta; además, que sus bigotes y 
pelucas eran «adornos oe «ocasión» 
adornos que podían cambiar de íor 
ma y color, según el capricho de 
los propietarios-

La atención que puse en detallar 
fes facciones, las ma-neras. y el traje 

:. de los dos extranjeros, me hizo ver 
[ que uno y otro rayaba.n en ¡os cin 
J cuenta años, a pesar cié querer apa 
I rentar el aire, el tono y la, apostura 

de hombres mucho más jóvenes. 
| Después de beber /muchos vasos 
i de «grog» y de dirigir a una y otra 

parte triunfantes miradias, odvirtie 
•ron mig dos personajes a una joven 

. que estaba anoóiesíamenté sepa-rada 
ÉII un rincón de la sala. 

De común acuerdo, y como si hu 
: biesen conocido a Isi viajera'., los doe 
I caballeros se precipitaron hacia ella 

y le ofrecieron con voz ruidosa _ y 
I duchos cumplimientos e insíaíicias, 
; dulces un vüso de «grog». 

La joven rehusó su© ofertas con 
I un aire y un tono tan dignos, tan 

írios y tranquilos, que experimenté 
I un vivo interés por el completo ais 

lamiénto en que se encontraba. 
Era una jovencíta, casi una niña 

I pues pafecia tener diea y seis o cíe2 
i y siete añosi. 

Vestía un traje de luto, y por la 
jaíidez de su semblante, por el em 
DaraZo de sus miradas, era fácil com 

| pender que las insolentes atenciones 

dó los dos extranieroa le daban inié 
do. 

JUI extremada beílezai de la jove» 
trajo un recuerdo a mi espíritu. 

Yo había visto ya •sonreír e&cs lin 
•dos labios y encontrado ésa ericanta 
dora y modesta mirada- .Pero ¿en 
donde? ¿En qué época, ¿En qué cir 
cunstancia? . « 

En el momento en Jquc conipleta 
mente ocupado .en perseguir por en 
tre las sombras de mi espíritu un 
rayo de verdad, miré a la joven, 
áin pensar m lo que íe rodeaba, 
ano de nuestros personajes puso una 
de sus manes con grosera íamiliari 
dad sobre el hombro dé la hermosa 
niña, alargándole con la otra, casi 
hasta la cára un vaso de águardien 
te. 

La joven se levantó con viveza. 
ün profundo rubor cubría sus me 

jillas, y sus ojosi, llenos de lágri-
macs, oirigieron por toda la saia una 
mirada de desesperación. 

Esta miradíj cayó sobre mí. 
—¡Señor Waters—exclamó arroján 

dose haoita donde yo e^tab*—señor 
Waters! ¡Ah! iCuán íoliz vsoy de en 
centraros aqui! 

—-No fié porqué» participo de vues 
ira satisfacción, señorita, pues igno 
ro en donde he .tenido el gusto de 
conoceros, a pesar de que vuéí'tras 
facciones no me son del todo deseo 
noc/iidas. 

—¡Retiraos caballero— dije al íil 
solerte borní^ho \̂ne, ena-rdecitíb 
por los íicorc-s que había bebido tlií 
rante la noche, ofrecía todavía a 1» 
linda viajera un váso de aguardieR 
te—retiraos!. 

En vez de obedecer s.ilencio?ameil 
te a una orden tan perentoria, 
aquel hombre Sjs puso a dcnosiarnos 
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C û -irt burtón, murniuranclo in]u 
riusab aineiia/as-

irriit„¿ü5 por osa audae obstinacaón 
|anc€ aJ miswa-ble un puñetazo tan 
tre«"eíido, que su herinofria pejuca 
fué a tapar una botella y su 
dueño se quedó por un instante in-
BÍOVTI], íurioso y mudo de rabia y 
de vergüenza. 

Las ruiJo^as carcajadas que provo 
có la visla tan poco gracinsá de la 
mondada cabeza del truhán le devol 
vieron la fuerza de vengarse. 

Iba a cogerme por el cuello con 
ayuf!a de su compañero, cuando le 
detuvo el toque de marcha que daba 
la campana. 

Evité la riña manifestar que 
la tenifa, y ofreci-endo mi brazo a 
la trémula niña, que me suplicaba 
no la (lejase. subi a otro wagón ílis 
tinto del en que se habían .instalado 
los dos viajeros. 

—/.La señora Waters está buena? 
¿Y Emilia también— me preguntó 
fa> joven cuando nos hubimos sen ta 
do. 

—PerfeCtaJnente. señorita; ¿cono 
Ceis a mj mujer a mi hfja? 

—Sin duda, os conozco mi hmn 
señor Waters— respondió la niña 
sonriendo—; pero si he guardado en 
mi corazón el recuerdo de lo pasa 
60. me parece que lo he guardado 
gola. ¿Habéis olviílado mies, entera 
mente a vuefíra- pequeña María Ring 
SÍord? 

—¡Marfa 'Jingsford!,— exclamé— 
I Sois María Kingsford? 

En la época que yo salí d^l York 
ihirc . María era una seductora niña, 
y a su maravillosa hennosurA afia 
día un carácter de una dulzrra de 
igualdad tan notables, que se había 
beho p| ídolo no solamente de m. 

osa sino de Sodo el vecindario. 

María ora. hija única de un jardine 
ro que servia en cása de uii¡ rico 
baronet y gracias a su niadie qu« 
habiend'o recíi>i.do algunli inslrut^ 
ción tenia una pequeña escuela. Ma 
ría se había educado como una ss 
ñorita* 

—¿Por qué vestís de negro. Ma 
fia.— le pregunté— ¿Llevai-s luto? 

—Si señor Waters—murmuró— ífí 
padre ha muerto. El jueve* próximo 
;uiiipliran seis meses de esta irre­
parable pérdida'. Pero— pro-signié 
on seguida la joven con menos tr i i 
te'-a—mi madre no tiene novedad. 
Ya lo sabéis, señor Waters, mi bu« 
na madre eg< pobre y yo quiero serle 
útil; más que eso la amo mucho y 
voy a Londres a hacer íortuna. 

—¿A hacer fortuna mí pobre n i 
ña? 

— S i , ¿Conocéis a mi prima Sofía 
Clarke?. 

—Sin duda. ¡Y bien! ¿Qué? 
Efectivarfnente. conocía a esa jovet 

que «staba empleada en el desp* 
cho de una pastelería. 

Pero no conocía de ella más que 
IOP defectos comunes a la generali­
dad de las mujeres, es decir una 
gran coquetería y una ligereza, no 
de conducta, sino de palabras, mayor 
aún-

—Yo ayudaré a Sofía a servir a 
lo-s parroquiainos—repuso María Ring 
sford—. solamente que ganaré me» 
.nos que ella y es muy natural, pues 
necesito algunos meses de aprendi­
zaje para llegar a desempeñar mjs 
funciones de vendedora. ;.No es par 
ra mi una dicha señor Waters que 
osa buena Sofia se haiya interesado 
por mí suerte.? 

—Deseo que asi fea. querida niña 
pero me parece, si mis recuerdos 
nte son fieles, que estabais compro» 
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ntetiua cuii uu uiuciiacho... cuu Ui-
cai'ciu Wesiakk. 

— t i jiadii; de Ki&ardo—respondió 
vivaii'eüle la Joven—debca que su hi 
jo tiag-a un Cafraanienlo liiejor; Mío 
ha coucluiüü eiilre nuestras fa«Hi4ias 
ahora, y— añadu» con loao CÍ«SI ü i t 
ie—vale '«'ás que asi sea. 

Quedóme pciisat'vo, casi afljiíj^ 
Tiendo a aquella seduclora cnatura. 
tan ju\en, tan seiictca. lan inwvvíiitt. 
ei"[mja(ia por hu niaia muerte luic<a 
aquel lorbciüno de vicio» > (ie vam 
danies que &e llasua Londres. 

—¿En dónde liabeis encontrado a 
los insolenten que os abmmab'an coi. 
sus necias ai^ncione*, mi queitua 
María? — p i ^ u n í é . 

—(iuarenta miijaí; anies ciie Bir 
minghain; se hallaban instalados cu 
ei vvagün en que vo estaba se^ío 
lia. 

Sofia Ciar lee esperaba a María en 
la estaoiMti. 

Después de haber hecho prometer 
• 'Malla que veiwiria a casa el do 
»iiigo siguienie a lomar ei te, hice 
• las dos jóvenes subir a un coche 
y paríieron para el Strand. 

Conit-niplando estaba el coche que 
te llevaba a la Flor de Yorkshire, 
cuando una vo?. cuyo timbre me era 
conocido, exclaunó con impaciencia 

— ¡A.prisa, apris.% cochero o las 
perdcrciip de vista!. 

Volvimc y vi con viveza partií 
otro CDche. 

El hombre a quien habla arrancó 
do la peluca en Hugby sacaba ln 
mitad de su cuerpo por la porte/ue 
la del fiacre. y dijo al cochero, nios 
trando el Vfhículo que se llevaba a 
las eos primas; 

—Seguid de cerca ese coche 
•rregUid vuestro paso al suvo. 

poiici obstáculos a los proyectos dfi 
ios dos bribones. 

En coiisLcueiicia, deié que los co 
cíies coniuiuasea su camino y jne di 
i igj a casai. 

ibrjy VÍÍJO a hacernos una visita-
Al mamíeslarle mi inquietud pof 

s=u postouu en casa del pací el ero, 
••ijoiue ijue el señor \ la su hora iio-
Mis eran muy hondadusos coü ella, 
/0 mismp que Solía. 

—Sofía es algo bu.'lona y un poco 
ligera— añadió la joven—; peí o 
ual-ulades dv' su coraron hacen oívi 

dar wos defectos, 
—¿Habéis vuelto a ver, hija miat 

a los viajeros de Uugby? 

Era^nc tr!atorirrilmcnt(- inipopibio: 

—Dos \cc s, señor U'akrs, pero 
lelizijienie, »0 atraigo sus miradas; 
loti'as las aleaciont» de ê o? seuo 
res son para Sofía. ía cual está cx-
tremadaciicnle ufana de esta prele-
lencia. 

— ¿Sabéis el nombre de esos seño 
es, María? 

— S i , señor Waters; el más jovea 
se llama Simpson. el otro ílartley. 

Pi a la joven algunos consejos, 
¡>ero la bella campi-sina era tan can 
dida que apenas comprendió mis ad 
vertencia©. 

Sin embargo, ftlgunos minutos an 
les de partir, cogióme María la mano 
v me fiijo con vóz casi grave: 

—Estov muy sola en Londres señor 
Waters. muy abandonada: pero si al 
uri'in acontecimiento viene a trastor 
tiar el curso ordinario de mi vida, 
/j.mdré a pediros consejo y apoyo. 

—Muy bien, María-: considerad mí 
casa como la de un pariente y con 
lad Con mi afecto. 

Yo hacía frecuenfes visitas a.l pa« 
y \ ttdero, lanío para conocer la venia 

í dera situación de Mftria como para 
>ciucta-
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l a afable niña se habla conquista j aquel tuno coa las más graciosas sou 
do por su aispecto modeifílo y' por su risas. 
intachable actividad. La estimación I Yo proseguí mi camino pensando 

-y afecto de los esposos Moms. en los medios eficaces que debía en? 
BcsgTacia;dameiit.e l̂cfs íneyitaíbles I plear pia¡ra devolver María a su ma 

suidados de una vidai de trabajo, íaj, efere, cuando me encontré con un afi 
prolongadas velas y la falta de aire craá oc policía conocido mió. 
alteraron visiblemente la salud — M i querido compañero—le dije,, 
María Kingsíord. j —hacedmc oi cbsequio de venir con 

Las rosas de sus mejillas tomaron migo al Strand a echar una mirada 
los colores /pálidos de la camelia, ^ una pasieleria; al pasar por dê  
y su alegre i&onrisa no entreabría lan^1 he Visto en ella dos hombres 
ya sus eneantádores labios 

íise deírimeiito íisico y imoral 
me puso inquieto. 

Ocupábame en buscar un remedio, 
cuando mi mujer me dijo que la 
última caria mandada del Yorkshiirü 
por la madre de María anunciaba a 
la joven la nuevá decisiem tomada 
por el padre de Ricardo; el señor 
Westlake cedía, por fin, a lo& apasío 
nados ruegos dio su hijo, y le perrni 
tía casarse con María. 

cuyas facciones no deben ser del lo 
do desconocidas para los empleados 
del superintendente de policía-

E l oficial me acompañó. 
—¿Me habéis dicho que se llaman 

ííartley y SimpsOn, mi querido se­
ñor Waterei? Jísos dos nombres son 
falsos; conozco a esos señores, y 
espero trabar con ellos más estre­
chas relaciones cuanto antes- Son 
dos jugadores, dos caballeros de i n 
dustria, dos bribones, y algo peor 

. que eso, cuando la fortuna y los da-
—¿Be qué modo ha recimdo la 30 dos les sori adverg0s. 

ven esta noticia?—pregunté a mi 
mujer. 

•—Con un significativo silencio y 
un rubor más signiíicativo aún. 

-—Comprendo— dije sonriendo—; 
hablaré a María; &i salud exijo que 
salírai de Londres. 

—Ahora parecen hallarse favore­
cidos por la suerte—le dije a mi 
compañero, haciíéndole notar la ex 
tremada elegancia dq los dos caba­
lleras- . 

—Eso he observado, y sospecho 
que existen relaciones entre ellos v 

juzgar por su aspecto, y por fru alli |3l 

Una noche, al pasar por delante na ,Part;d.a de estafadores que ha ro 
de la tienda del señor Morris, vi en b?do al J 0 f n Garsjade el mes pró-
eiia a. Simpson y a ííartley; uno y ;:im5 P . ^ o , Estoy cierto que den-, 
otro tragaban con alegre sensualidad ^ ácf a!«l ílas semanas esos dos pe 

1 . J • 1 • „ „1 tnmetres de guaníes color de paja, 
un plato do diferentes golosinas y . a | V€sarán la ^ de ia ^ £ l ¿ 

gris con adornos amarillos. 

do 
. . j después de esta conversación, 

mas con groseras galanterías, y notó y0 n0 hab{a vuolto a v€r a Marfa) 
que el íno aspecto de María no era j y esperaba de semana en Semana 
tmüñdo -por Sofía Clarke, pues esta i .|a ocasión de conversar con ella 
ionfefiteiba a las impertineáicms üe ° so-bre e] partido ĉ ue debía tomar 
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relatívO a su maírimonio con Sicar 
do VVesUake, cuando mi esposa me 
decidió a que llevase los niños a 
Asiles. 

Hacia muclioi tiempo que habla 
prenieUdo a mis hijos llevarles a 
ver las maravillagi ecuestres de ese 
célebre aniiteatro y ralicé mi prome 
ía. 

Estáb'amos a fines de febrero, y, 
a la salida del teatro, el tiempo se 
presentaba tan lluvioso, que obligué 
a mi espora a tomar un coche. 

Subié a él eon los niños, y yo me 
dirigí a pie a Scotland-Yard, en 
donde me esperaba uno de mis 
«nuigos. 

El mal tiempo había ahuyentado 
i, todos los pascantes, y molo de mi 
ñuto en minuto atravesaba el puen 
te de Westminsfter ayunos coches. 

Apresuré el pasoi sin asombrar­
me de mi Soledad, cuando noté, a 
la izquierda del puente, la silueta 
casi indiistinla de una mujer cu­
bierta que corría sollozando'. 

Me detuve, y mi mirada procuró 
penetrar 3a obscuridad tie la noche-

La joven rozaba apenas la tierra, 
tan ligera y rápida era su fuga, 

A juzgar por la esbeltez de su ta­
lle y, -sobre todo, por la increíble 
ligereza de su marcha, era muy jo­
ven. 

Después de un segundo de lucha 
entre la pereza y mi deber, tomé la 
resolución de seguir a la desconso­
ladora fugitiva. 

¡La desconocida dirigió Sus pasos 
i l anfiteatro-

Luego, llegada frente de Astley's 
le detuvo, hizo un movimiento de 
tíesesperseión, y emprendió de nue 

. K> su febril carrera, retrocediendo. 
Durante el segundo de espera que 

había precedido a eitfa nueva fuga, 

había visto, pero muy imperfecta­
mente, el semblante de la joven,, y 
esta vista n̂ e sumergió en un mar 
de angustias-

La desventurada corría sin mirar 
atrás, en dirección al Támesis. 

líabía visto, en fin, el semblante 
de la pobre criatura; tenia delante 
de mí la realidad de mis presentí 
míenlos: era María Kingsford. 

—¡María! ¡María!—esclamé coi. 
voz desesperada)—¡María, deteneos! 
¡En nombre del cielo, en nombre 
d*? vuestra madre, en nombre de 
Ricardo! ¡María! ¡María! 

Mis gritos se perdían en el espai 
oio; la joven parecía no oírlos ; 
continuaba corriendo1. Por fin gam 
la pendiente, juntó las manos y 
se arrojó, en el momento en que 
iba a apoderarme de ella, en Jas 
aguas negras y agitadas del rio. 

Deslicéme a lo largo de una Mga 
cuya punta llegaba a un lugar del 
rio, en donde la corriente debía 
traer a María, y procuré agarrarl* 
el vestido. 

Pero éste escapó a m\ crispad* 
mano-

No me quedaba otra esperanza 
que arrojarme a través de la corrien 
te, y así lo hice. 

Cogí a la joven por el brazo, y 
sostuve su cabeza en la superficie 
de las aguas-

La irresistible fuerza de la eo^ 
rrieníe nOs arrojó contra una barca 
que se encontraba amarrada junto 
al puente. 

Cogí la cadena, y mi brazo i z ­
quierdo se agarró a ella con toda 
mi fuerza-

ün transeúnte que^ habla presen­
ciado la fu^a de la joven y mi va­
na persecución, Se habla Ocupado 
ya de nuestra salvación, y respon­
dió a mi voz corriendo eon otras 
personas-
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Se nos transportó en seguida a 
ina taberna inrnediala a! puinte-
SI dueño me prestó Sus vestidos 
/ mandé encender un buen fuego. 

María estuvo das horas sin cono­
cimiento. 

Cuando hubo recobrado bástanle 
fuerza para poder ser transportada 
sin peligro ai lado de mi esposa, 
envié por un coche-

Ibamos a subir a é\ cuando SÍ 
ibrió bruscamente la puerta de I; 
taberna para dar paso a dos ofi 
«ialcs de policía, particularmente 
conocidos mios. 

La llegada de mis compañeros me 
íOrprendió, 

Pero esta sorpresa, nacida de su 
exterior oficial, se cambió en es­
panto cuan dos levantándose Maris 
iel sillón eií que estaba recostada, 
áe arrostró hacia mi bamboleando, 
suplicándome con una vehemencia 
casi loca que la salvase. 

—¡Salvaros, María, salvaros! Por 
favor, caballeros, decidme, ¿qué sig 
ssifíca vuestra presencia en esta ca­
sa y el terror de esta niña? 

—Significa, caballero—me res­
pondió uno de tos oficiales con lo 
no severo,—que la joven que se po 
ne bajo vuestra proiecoión se ha 
hecho culpable de un robo audaz. 

—¡No, no, no¡ Yo no he robado, 
Ko he robado!—excJamó María con 
voz trémula. 

—Sí, sin duda, sois inocente— 
prosiguió irónicamtnle el ofijial; — 
siempre se dice eso; pe^o se traía 
Se probarlo. Sea como hiere, el al­
filer de diamantes que con lanía ha 
hilidad habéis sustraído a su legifi-
mo dueño, ha sido encontrado en 
Fursíríi maleta. Venid a explicar eso 
áéíante de un comisario de policía-
"íacc ¡res horas que os andamos i 

buscando; os ruego, pues, que n» 
nos hagáis perder más tiempo. 

—¡Oh! ¡Señor Watcrs, salvadme, 
salvadme!—exclamó sollozando la po 
bre María, y sus manos se agarra­
ron a mi brazo, mientras que su­
plicante imploraba mi apoyo. 

—Calmaos, María—respondí.—eal 
maos, luija mia; creo en vuestra 
inocencia; porque sé que sois in­
capaz de hacer una cosa de la qus 
londríais que avergonzaros. 

—¡Bendito seáis, señor WaterS, 
bendito seáis!—murmuró ta joven 
con voz entrecortada por sollozas 
convulsivos. 

—¿Hay en este asunto alguna equi 
vocación, caballero—dije al oficial; 
—respondo de la moralidad de esa 
joven, y ante la Jey salgo fiador 
de ella hasta mañana. 

Saldé, pues, míe cuentas con «i 
dueño de la laberna. y mandé que 
condujesen a María al coche qus 
nos esperaba en la puerta. 

A mi vuelta a casa. Ja criada ms 
dijo que la señorita Kingsford SS 
había presentado allis, y que. sabiefl 
do que me enoontraba en Astley's» 
habíase trasladado a dicho punto. 

Eso me explicó la desesperación 
df María al ver que las puerta del 
anfiteatro estaban cerradas. 

A l dia siguiente por la m a ñ a n a 
María dormia aún, o por mejor de­
cir, no se había levantado todavía» 
cuando salíi de casa para ir a 1« 
superintendencia. 

Después de hacer a mi jefe una 
relación de lo que había sucedido 
en la víspera, le pedí permiso pa­
ra ocuparme yo solo en buscar al 
verdadero culpable, tan persuadido 
oslaba de que María era víctima de 
un error, 

Rl superintendente me aoncedi* 
este permiso-

TraSladémc ea seguida a Straná 
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para ver a la íamilia Monis y a ^ 
fia Clarke. De alli me dirigí cOrrien 
dó a casa del acusador de María 
Kingsf'Ord- Esle acusador era un jo­
ven llamado Saville, que vivía en 
Essex «¡Lreet, Str-jíld., y al cuul no 
¡encontré m casa. 

Pero, c ü n el íin de no perder de 
visla ninguna de sus acciones, le 
puse bajo la vigilancia de dos agen 
tes de policía-

En estas idas y venidas se me 
hizo de noche, y entré en mi casa 
para descansar un pooo e ¡nlerro-
gar a María sobre esa extraña his­
toria. 

He aquí la relación de la joven: 
—Diez dias anies de la arusacinn 

que se ha dirigido contra nu\ señor 
Wlers—me dijo la pobre niña,—no 
ticióme Safía que tenia billetes de 
entrada para el teatro de Ovent-
Gardcn, y que era necesario pedir 
al señor Morris que nos drjase aprO 
vecharlOs- Sofía se encargó de pe 
dir el permiso a nuestro severo pa 
trón. que, lo mismo que su «sposa. 
vituperaba el gi»-to por el teatro, 
«ncontrándole inmoral para todo 
el mundo y, Sobre lodo, para la.* 
muchachas. Sin embargo, gracias-
si n duda, a kis ruegos de mi p r i ­
ma, se nf'S concedió el permsio de 
salir. Confieso, señor Walers, que 
estuve con lentísima de ir al teatro: 
pero mi contento fué de corla du 
ración, porque en el palco que nos 
abrieron encontramos a los señOroS 
Simpson y HartJey. cuya presencia 
en aquel lugar no pareció ni inco­
modar ni sorprender a Sofía. E l̂la 
sabía que debia encontrarles allí, 
porque le habían regalado los bi­
lletes de enlraída. sDe^puós de la fun 
c i ó n , salifu>s los cuatro Juntos, t 
í b a m o s a ganar el peristilo del tea 
tro, cuaocb de r^^s*" sn a!.?.ó 

cla'i'or esíifj-e - b multilud. Harlley 
nos hizo apresurar «1 paso. Pero eO 
L-l moiiieiUo ei» que nos d i sponía los 
a subir a un coche llamaoo pur Si'op 
•jô " ,dos oíic-ialts de policial cogifl 
ron a nuesiti os eoniii.xañeíüS y a pe 
-•ar de la restslencia que opusieroa 
i-bligáronlies a ceder a la ruda invi 
tacion que se les habia hecho. Yo 
estaba «tuerta de inieuo s e ñ o r VVá 
lers. pero nadie fijó la atención el» 
nosotras, y luvtnios bacante serení 
dad para meteino® en un íiacre que 
nos condujo a casa en poco tiempo, 
\ l día siguiente supliicónie mi pruna 
que callase nuestra aventura a la 
señora Morris, pues a i i a i i i ó no ee 
pedido permiso para ir al teatro, si 
no piwa patar la veladá en ca&a dei 
señor Wálets. 

—Com© debéis pensár— continuó> 
María—sentí vávamenle la meolira 
de que involunlariaoiente me había 
heclio culpable para con los esposo» 
Morris; pero fué"»e i'Uiposible deí^u 
brirle» el objeto real de nuestra sa 
l ic ía. pues no tan solo se hubiesen 
acomodado conmigo, sino lambLéri 

eon m¡ prima. A| medio dia presentá 
onse en la tienda, lo© s e ñ o r e s Hart 

ley y Simpson y explicaron en vojj 
baja a Sofia las caucas de su injusto 
i-rreslo. Era una equiivocación. Des 
de esta época, el señor Harlley usd 
conmigo de una indolencia tan extra 
na que nve espaantaba'; un dia hasta 
tuvo la audacia ote preguntarme si 
habia tenido la buena idea de paí*rir 
con él el botin que hacía poco liem 
po se encontraba en mi. poder. «No 
compréndo lo que queréis decir, ca 
ballem». le contesté secamente. Mi 
contestación irritó aü̂  s-eñor Harlley. 
«;Ah! ¿Acostumbráis & obrar asi? 
exclamó con tono brutal; puefi bien 
ós digo que os aeord-airois de El 
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s e ñ o r Morris apareció eiUonees y ere 
yuiiilo que estaba ebno, ie eciíó de 
l a casa, prohibiéndole que volviese 
a poner ios pies en eiia, 

i—Dos diasi después de la expulsión 
del señor Martiey—pro&iguió Alaria, 
— u n coballrnto que yo no había 
vi&lo nunca entrar en la lientíai lo 
3wo uña silla y pidió dulces. Kole 
que era yo objeto de la atención de 
ese caballgro. Por ím, se me acercó 
y me dijo: «Señorita María ¿nó éstu 
visteis la áltiína semana en teatro 
Co^ent Carden?» Et'ía pregunta me 
hizo sonrojar pues los esposots ii'r 
r^is estaban sentados en el mostrador 
«No, caballero, no contesté cofl voz 
irémula; os engañáis ,yo no voy jiun 

al teatro», «Vo no me engaño se 
¿Gri ta; os he vi&'ío y 'permitidme qut 

tíé un consejo—--Si deseáis evita 
éos !a pena y !a. vergüenza íl'e un 
castigo devolvedme mj alfiler de 
diamantes, el alfiler que me robas 
teis aquella noche. Lancé un verda 
«iero grito de terror, al cus! (eigiiió 
una escena violenta. Cuando el señor 
y la señora Morris supieron que yo 
les había engañado" sobre el modo d* 
emplear aquella velada encontraron 
ge naturalmente dispuestosi a cr.eerme 
.culpable. El cabafiero 'persistió en 
iu acusación,; pero pedía con vehe 
mencia que se le devolviese el alíi 
ler ,sin que se me entregase a la ím 
licia. Me registraron a mi y enseguida 
Sil registro de mi maleta y el alfiler 
fué_ encontrado en el saquito de se 
da de que me sirvo para meter e! 
pañuelo cuando ©algo de casa. Ante 
una prueba tan irrecusable, mis pro 
tóstas de inocencia fueron inútiles. 
Ouédé como herida por un rayo. El 

;«eñor Savillo reconoció Isf Joya que 
!e había sido robado y el señor Mo 
i r i s , como hombre severo y justo, 

exigió que se HamaiSC a un oficial 
Je policía. La señora que no duda 
ba de mi inocencia, unió a- Solía 
para deciüJrme a huir. Va sabéis lo 
demás, señor Waleí's. 

—lis un mal «ogocio—dije a mi 
wiuer cuando María se retiró a su 
aposento, a e;so de las nueve de la 
noche.—No dudo de la inocencia de 
esa pobre mña; pero es menester pro 
baria, no con ip-alabras, sino con he­
cho!*; además, es preciso probaría 
pronlo, pues mi deber exige que ma 
nana conduzca a la señorita Kings-
lord a la* cárcel prevcnlivaMle Bovv-
strebt. 

—¡Dios mió—exclamó mi esposa, 
—eso es horriblel ¿No ipodemos h a ­
cer nada? ¿Cuánto vale el alfiler, ss 
gún el acusador? 

—Me ha dicho que su •tío pagó 
ciento veinte guineas por él, Pero el 
valor del alfiler nada significa, rela­
tivamente a la acusación que pesa 
sabré María; aunque su valor no ex­
cediese de veinte farthings, su cul­
pabilidad será la misma. 

—No es- esta la idea que me ocw» 
pa, amigo mió. ¿Quieres c©señarme 
el alfiler? Soy bastante buen juez pa 
ra evaluar joyas. 

Enseñé el alfiler a mi esposai. Com 
poníase, en apariencia, de una rnag 
nífica esmeralda rodeada do diaman 
tes. 

Después de un largo y minucioso 
nxámeil de la joya, rae dijo mi «ra­
posa : 

—Eptoy casi cierta que ese alfi­
ler casi tiene valor; la esmeralda f 
los diamantes son piedras falsas, f 
no creo que la joya valga más á@ 
veinte chelines, 

—¿De veras?—exclamé.!—¡BraToá 
¡Sí el alfiler no tiene el valor que ha 
'declarado .3ayilje, e3 claro que no 
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|e pertenece; él io habrá robado, y i 
íal vez está asociado con...Pero pnm 
to, querida mía, dame el sombrero, 
pues voy a asegurarme de la verdad 
de tus palabras. 

Fui corriendo a casa de un joye­
ro. Mi mujer tenía iazón, y apante 
del mérito artístico de la obra^ el al­
filer ningún valor tenía. 

> Conjeturas, .sospech.as, esperanzas 
y temorefs atraiveraron sucesivamen 
jtc mi espíritu, y me encontraba en 
m esiaáo de angustia tal, que me 
vi obligado a esperar el día siguien­
te para trazar con caima el plan de 
conducta que tenía que seguir. 

Al dia siguiente, en la segunda co 
^kimna del «Times», so veía m> anun 
Jcio que llevaba por título: (dmpor 
f tantísimo». En e&te anuncio, redacta 
fm con cuidadosa obscuridad, y 
I (je manera que sólo fuese compren-
| dido por la persona a la cual Iba di 
[ dirigido, decía yo al verdadero prp— 
i fietario del alfiler, <jue e&a jofa ain 
' valor, qtíe t í había sido rofe»*!» m 
I íl teatro, h sería dewsíla si querU 
i y&se con un individuo, del cmil l* 
I ¿aba la dirección. Añadía lu-cgo que 

Ée nocesilaba mucha diligencia, pues 
; dependía de ella la vida y el honor 
lifle una persona. 
I A la hora prefijada me trasladé al 
! &io de la cita, y pronto vi apare­

cer un caballero de unos treinta 
•años, de exterior distinguido, aun­
que aágo desenvuelto, 

—Caballero—le dije,—¿os pertene­
ce este alfiler? 

- - S i , señor; he venido para cono­
to el significado do vuestro singu­
lar anuncio. 

En poca® palabras le expliqué la 
^sparntosai g a l d ó n de la pobre Ma-

—iPícaros!—«xeltmé el caballero-

Voy a daros excelentes noticias: un 
hombre llamado Hanley, este es ai 
menos el nombre que se da, me robó 
esto alfiler e-n el teatro; designé el 
ladrón a la policía, y ai la salida de 
la función fué detenido; pero como, 
no se le «ncontrói nada endtma, se 
le hubo de soltar. Después deílexioné 
que si acusaába formalmente a la per 
sona que m,o había robado, tendría 
que hacer revelaciones que no me 
convenía hacer. Este alfiler no e© más 
que la imitación de usía preciosa 
joya que en otro tiempo me regaló un 
pariente muy querido. Pérdidas dé 
juego, pues que es preciso que os 
lo diga todo para salvar a esa des­
venturada Joven, me obligaron a ve» 
der el original, del cual mandé ha­
cer una excelente copia para qué 
mí pariente no notase su falta. 

—Os doy la© gracias por vuestra; 
franqueza, caballero'—dije el hidalgo, 
—la cual me basta para probairme 
la inocencia de la ipobre acusada. 
/.Querríais acompañarme a casa del 
superintendente de policía? 

—Con mucho gus-to. ¡Quisiera tan 
sólo que el diablo se llevase el alfi­
ler y el picairo que me lo ha robado! 

A eso de las cinco de la tarde, el 
propietario de lo casa habitada por 
el señor Saville me abrió silenciosa-
mente la puerta, y en um apos«nt« 
del primer piso encontré negligente­
mente recostado en una ancha íil)« 
al caballero acusador. 

Levantóse a mi vista. 
Su ptoneíra'iito migada pareció po­

co satisfecha de la represión de mi 
rostro. 

—No esperaba hoj vuestra vwitt—-
díjome» por finj con algún emba— 

I razo. 
— E s muy probable, caballero; pero 

tengo gue daros noticiíis demasiado 
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inieresanLes para no hacerme olvi- señor Saville—le dije tranquilamente, 
dar la molestia que os causo. El (iue contestando a su rencorosa l i rada ; 
ño 4el ali'iler que ha costado veinte 
guineas, y que os habla regalado 
vuestro dilunto tío, no ha partido 
aún para las Indias, y... 

AnLus de concluir mi frase, el 
truhán se había echado de rodillas, 
pidiendo compasión. 

—Vamos, vamos, caballero—le di­
je,—no alborotéis, pues no quiero 
ni puedo perdonaron. Si queréis con 
seguir alguna indulgencia, mereced 
la. Necesito a Simpson y a Hartley, 
y no puedo dar con ellos; ayudadme 
a encuntrales. 

—Con mucho gusto os ayudaré— 
exclamó el miserable;—al instante 
misino puedo ponerles -en vuestro po 
der; corro a binecarles. 

—¿Me tomáis por un tonto, señor 
Seville? Quiero que les 'enviéis a 
buscar, y no que vayáis vos mismo-

Saville bajó la cabeza, avergonzado 
de ver que había adivinado su in­
tención, y escribió a sus do® ami­
gos las palabras que yo le dicté. 

La carta fué enviada por persona 
segura, y arreglé el plan de ía iaies 
perada entrevista. 

Un oficial de policía se escondió 
Conmigo detrás de un granr biombo 
que habla en el aposento, a fin de 
dar al señor Seville la libertad de 
conversar con sus cómptoces del he 
cho de que acababan de hacerse cul 
pabks. de comi'm acuerdo. 

Apenas acabábamos de colocamos 
detrás del biombo, cuando se oyó 
la puílrra de entrada anuncwndo 
que se acercaban loe nobles amigos 
del dueño del aposento. 

—Aquí están esos caballeros—me 
dijo Savifle, lanzándome una i ra cu n 
da mirada. 

No intentéis nada contra nosotros. 

—en esta pHiz.a no somos mas qu« 
dos; pero m el aposento de encima 
hay una docena de hombrea que na 
esperan sino una ideñal. 

La entrada de los señores Simp­
son y Hartley,—fué alegre y ruidosa. 

—En verdad, Saville—exclaimó Har 
.ley,—tenéis el aire mohíno. 

— A fe mía, querido amigo—excla­
mó Saville,—el asunto del maldita 
alfiler me atormenta, 

—¡BagatelaJ ¡Tonteda! desechad 
esos temore®; todo va bien. Nos he 
mos embarcado en el mismo buque; 
es un juego a tres manos: yo he ts 
mado el alfiler, Simpson lo ha m* 
tido diestramente en eJ saco de la 
linda 'Alaria, y vos lo habéis recia 
mado. Esto es un verdadero circulo, 
ufi alegre círculo, ¿no es ?erdad| 
¡A.h! ¡ahí 

—Un alegre círculo, señor Hal! 
tloy—dije presentándome de repente. 

Y dando en el suelo con el pie: 
—He aquí algunos caballeros qui 

vienen a tomar asiento «o él. 
La puerta se abrió bruscamente, 

precipitándose en el aposento ui»! 
partida de oficiaie® de policía. 

Durante un minuto hubo un OOB 
cierto de blasfemias, de aonenazas l 
maldiciones. 

Un cuarto hora después, los tres 
estaban 'enoorrados. • 

Antee de fin de mea, fueron traní 
portados a un buque que se bacía I 
vela hacia Botany-Bay. 

El señor Westlake, acompañado óé 
su hije, vino a buscar a ifarla. 

Yo acompañé también a la joven á 
condado de Yorshire, y las bodas 
se celebraron durante la primera 
quincena del mes de Mayo. 

Serví de padre a mi linda María, 
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y tuve ia saüsíaccióu de dejar a la 
adjuable niña ai Judo de un hombre 
digno de sru amor y de «u corazón. 

En el dia, aunque jóvenes todavía, 
los esposos Weslakle son jefes de una 
numerosa familia, coñipuesta de ni­
ños blondos y rosados; ?<u casa eslá 
bendecida por el cielo, pues el amor, 
la paz y el bienestar han eetaibiecido 
allí su morada* 

LOS CABALLEROS DE INDUSTRIA 

El agente principal de una casa 
francesa bastante imp-ortante, (fue 
había íijado su residencia en L o n ­
dres, un sujeto llamado Lebietón, 
se preséniló una mañana en Scotlaad-
Yard en un estado agiladísimo, in 
formando al superintendenie de poli 
eia que acaba de hacer un viaje de 
ocho o diez di as a Francia, y que a 
su vuelta había hecho t i triste des 
cubrimiento de que, durante su au 
sencia, le habían saqueado la caja 
Era preciso de que se hubiesen va 
lido de llaves falsas, pu-es la caja 
vacía, se encontró cerrada, sin tener 
ninguna señal aparente de fractura. 

E l señor Lebretón nos presentó 
«na lista de las sumas robadas, co 
mo también los números de los bille 
tes de Banco y letras de cambio que 
habían desaparecido. 

E l primer paso que se dió fué ase 
gurarse de si los Billetes se habían 
presentado en el Banco; todavía no 
se había presentado ninguno, con 
lo cual se detuvo el pago, inserlán 
dose en los periódicoe de la larde 
y del dia siguiente anuncios descn 
hiendo las klras de cambio y los 
números de los Billetes de Banco. 
Además, se prometió una recom-pen 
s» considerable a los que proporcio 

nasen noticias para el arresto de tos 
culpables. 

Estos paso* no dieron ningún re 
sultado, y a pesar de los esiuerzoi 
dé los oficiales de policía puestos ett 
inovuniento, no pudo descubrirse la 
menor huella de las malhechores. 

Entre tanto, el señor Beikbon, el 
asociado «júnior», como se dice en 
términos de banca, de la casa roba 
da, llegó a Inglaterra para prestar 
su ayuda en, esa investigación. S« 
no se daba con los ladrones, ños d* 
jo. la casa estaba armiñada, o poco 
menos, y quedaba roto un casamien 
lo de amor, niifla especulación bajo 
el punto dé vista del interés, pero 
del cual dependía su felicidad. La 
policía puso ea movimiento a iodos 
sus más hábiles agentes; sin embargo 
i;sle asunto quedó envuelto en el 
más impenetrable misterio. 

Por fin, llegó una carta que llevaba 
el timbre ck-l correo de San Martín 
el Grande, dirigida al agente princi 
pa), señor Alejandro Lebretón, que 
>e presentó en seguida en mi casa; 
«sta carta contenía el ofrecimiento 
de devolver los billete» de Banco y 
las letras de cambio, es decir, el con 
tenido del robo, menos el oro, que 
ascendía a urias mil libras esterlina^ 
Los valores que habían sido suslral 
dos. es decir, los Billetes de Banco 
y las letras de cambio, ascendían * 
diez veces esta suma, y la casa frail 
cesa los había destinado para hacer 
frente a algunos cuantiosos pagof 
que debían vencer dentro de poco 
en Londres; solamente, en cambio 
de la restitución de los valores, se 
pedia otra suma de mil libras esler 
linas. 

E l señor Lebretón insistía tanto 
más en sus gestiones con nosotroa, 
cuanto que esa pérdida era en gran 
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parte causada por su negligencia en 
¡ejecutar las órdenes de la casa Belle 
ton. Había, recibido de París la in 
vitación de negociar esas letras de 
cambio y hacer anticipadamente un 
pago considerable que la casa había 
Úe veriíiear a los señores Hoare y 
Compañía, Una vez hecho este pagí), 
debía realizar su viaje a París. se 

j Sor Lebretón había invertido el or 
] den: hizo primero su viaje a París,, 

reservándose negociar los valores a 
su vuelta; pero a su vuelta, como he 
jilos dicho, encontró la caja vacía. 

I En suma^ la conclusión de la caria 
que llevaba el timbre del correo de 

¡San Martí» el Grande (piara de Lon 
}dres), y enviada a la casa Bclleton, 
1 bajo sobre al señor Alejandro Lebre 
íón, decía que si aceptaba la propo 

—Caballero—le düo el superiií 
tendente,—nos es imposible hacer 
con el crimen semejantes transacio 
nes; diré más: vos mismo no debéis 
ceder ai esos culpables ofrecimientos, 
y añadiré que, si a pesar de mig ing 
tancias persistís en> prosegur este 
asunto de una manera tan completa 
mente ilegal, me veré obligado a» íor, 
maros causa criminal-

B\ señor Belieton inclinó' la cabeza 
y puso sus intereses en manos del 
superintendente de policía, rogándo 
kt solamente que activase sus pes 
quisas. 

Sin embargoj para adquirir más 
noticias, se convino en insertar en 
el «Times» el anuncio redactado por 
los ladrones mismos. 

Insertóse, pues, y la respuesta es 
lición de recobrar los billetes por la perada llegó al dia siguiente, conce 
«uma de mil libras esterlinas, era 
menester insertar en el «Times» un 
anuncio misterioso, cuyo contenido 1 
estaba «n la misma carta, y que, en 
contestación a este anuncio, se indi 
Caria sin tardanza un medio para 
(efectuar su restitución. 

Mortificado en extremo por este 
acontecimiento, apremiado por los im 
¡pulsos de ®u coraaón, el señor Belle 
¡ton estaba a punto de aceptar la pro 
posición que se le había hecho; en 
consecuencia^ en una entrevista que 
tuvo con el superintendente de poli 
«ía, le comunicé la carta que acaba 
ba de recibir, le pintó su embarazo, 
confesándole la fuerza de sus com 
promísos; pero el superintendente 
rcchaxó con energía todo pacto con 
los miserables cetafadores, y decía 
rd que él no se prestarla ni aun con 
«l silencio a los deseos del señor Be 
Betón. 

•Jida en estos términos: 
«El señor Lebretón pasará sólo a 

casa de Old-Manor-JIou&e, situada en 
'1 Oresen-Lanes-Nevvington, a las cua 
tro de la tarde, encargándole, si va, 
jue lleve consigo 'la suma fijada; 
para el rescate de los billete»; sus 
«matae» deberá ser en oro». 

Se comprende esta última p^ecau 
ción: cada billete de Banco lleva su 
número; esos números pueden, ser 
denunciados con anticipación al Ban 
co y los portadores de los bilktes 
reconocidos. 

E l «post-scripíum» de la carta, es 
crita en framcés, añadía que, a fíri 
de provenir toda traición*, el señor 
Lebretón sólo encontraría en la ta­
berna una carta cuyo contenido le 
indicaría el lugar en donde podría 
arreglarse definitivamente el asunto. 
En todo caso, a esa segunda cita 
que se le d^ria, deberta comparecer 

Este procuró insistir; p«r« asnean tan sólo y misteriosamente como a 
ido la cabeza; primera: el punto indicado éra 
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en un sitio descubierto, lo cual ha} 
ti» i»"practicable toda tentativa de 
fiorpresa. 

La proposición de los ladrones es 
taba hecha con una sangre fría tan 
extraña y una ingemosidad tan se 
gura del éxito, que parecía dudosísi­
mo que se llegase nunca a recoger a 
jtón hábiles bribones. . ' 

Sin embargo, inventóse un plan 
'de conducta bastante hábil para 
atraerles ai lazo. 

Tal como ellos lo habían propues­
to, el señor Lebretón se trasladó a 
la taberna a eso de las cuatro, pero 
Bo encontró ni carta fti mensajero, 
y ni en el exterior m en el in'teror 
«pareció cosa alguna en Old-Manor-
House que pudiera dar a sospechar 
el menor espionaje. 

El señor Lebretón íuvo$ pues, que 
Mirarag como había venido. 

Ai dia siguiente se recibió una 
nueva carta, en la cual se anunciaba 
que la cita no había teniclo efecto 
porque los «negociantes» supieron 
que la policía había tomado algunas 
medidas. E l señor Belleton quedaba 
mlvertido, decía la carta, que si su 
conducta no se presentaba franca y 
conl'iada, que si daba que sospechai 
ía menor mala fe o la más pequeña 
Irestricción, los billetes, las contratas 
y las letras de cambio serian desirui 
das sin tardanza, en el caso de no 
hacer uso de esos valores de una 
toanera más perjudicial aun. a los 
interesados de la casa Belleton. El 
modo de disponer de ellos, en este 
caso, haría inminfiníe la ruina de 
isa factoría anglo-ÍVancesa. 

En lo más fuerte de la crisis Uc-
|ué yo a Londres, furioso por el mal 
Ifocito de un asuntó que me había He 
lado a Plymouts, 

£1 superintendente de policía se 

divirtió con mj cólera, v para conso­
larme un poco me dijo : 

—Señor Waters, deseaba vueslr 
regreso, y el asunto do que voy a 
encargaros tendrá, gracias al modo 
con que lo llevareis a cabo» un re­
sultado que os indemnizará com.ple-
tamenle dei mal éxito dei que aca­
báis de seguir. Vos habláis francés 
como si hubiéseis ncido al otro la­
do del canal de la Mancha, y el co­
nocimiento que tenéis de este i/üoma 
facilitará vuestras relaciones con el 
caballro. robado, pues apenas com­
prende el inglés. 

Después de estas palabrasj me con 
U6 mi jefe lo que se acababa de leer, 
y a esos detalles añadí-ó ciertas pe­
queñas circunstancias que, primera­
mente, sólo derramaron uña ténue 
íuz sx>bre el acontecimieno; pero que^ 
sin embargo, fueron más tarde un 
gran auxilio para mí. 

fteié al superintendente y entré en 
mi casa parfl reíiexionar tranquila"" 
mente el plan de conducta que de­
bía fijar en mi espíritu antes de lan 
zarme en persecución de los culpa­
bles. , 

Después de un detenido y minuci* 
so estudio del asunto, resolví empe- • 
zar por ver al señor Belleton, pere 
ai señor Belleton sfelo; en consecues 
cia, envié a su casa el miuchachfl 
de una taberna a la cual me dárigí* 
encargando a mi comisionado que 
trajese sin tardanza la respuii&la 
mi cfcrtfli En ella decía yo al ban­
quero que, por un sunto urgente y 
relativo a los intereses de su casa, 
deseaba yerle enseguida. 

El señor Belleton me contestó que 
esperaba mi v&ita. 

Presénteme inmediatamente en ca­
sa de Ibanquero, y después de una 
conversacié de un cuarto de hor*. 
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le piegunlé, sin parecer dar ningu 
na importancia a nii pregunta, pues 
el señor Beilelon me parecía dema­
siado joven, deinasi-ado ingenuo p 
atolondrado para poder cunharie ni 
la mitad de mis cocbinacion.es: 

—¿El señor Lebrelón trabaja en 
el deu-pacho en qu« se Gomttiij el 
robo? 

—Urdinanamente, sí—conestí;— 
hoy dja no, por haberlo enviado a 
Greenvvich por asuntos de la casa. 
No espero su vuelta hasta la noche; 
pero si deseáis visitar por segun­
da vez el silio dende íué cometido 
el robo, es» fáci'i renovar ese exa-
aien, 

—Lo creo tanto más necesario, 
caballero, cuanto el primero lo prac 
ticó un compañero mió y ño yo. 
Solamente, si me lo permitís, os da­
ré el brazo para pasar a vuestras 
oficinas, a fin de fue con esta fami-
íiaridad se desnaturalizase completa" 
mente el carácter oficial de mi visi 
¿a. 

Llegomo®, pues, cogidos del bra 
,¿0 a las oficinas del banquero. 

Una mujer de cierta edad nos 
abrió la puerta dé un gabinete, en 
donde había un joven ocupado en 
escribir. El joven se ¡levanM, era el 
dependiente, y tendría como unos 
veinte y cinco años. Su cara, de fac 
Clones bastante regulares, se distiñ 
^uio por un magnifico bigote. La 
üiirada que nos dirigió, y sobre to 
do a mi, llevaba impresa una des 
éOnfianza tal, que, no queriendo 
darle tiempo d-e imprimir en su me 
inoria el recuerdo de mis facciones, 
kt v o N la espalda, diciendo por lo 
Ibajo al señor Belleton, de modo que 
e! joven no pudiese oirme: 

—Enviad a vuestro dependiente a 
j%$a recado". 

El Süñor Belleton se le acercó, CÓ 
mo si de repente recordase una co 
sa olvidada: 

— A propói&ilo, señor J>ubarle—1« 
dijo con un tono muy natural—¿ha­
béis pasado pur casa del señor Í'OP 
ler, de la Cité,' como os dije ayer? 

—Caballero, ¿estáis cierto de ha­
berme dicho eso? 

—¿No os lo dije? Entonces es 
un olvido mió. Id, pues, al instante; 
tre trata de un cobra de dosdientas 
libras esterlinas. 
' El joven se levantó, tomó su sora-

El joven se levantó, tomó su sol-
brero, me lanzó otra mirada inquif 
ta, y saliO, 

—¡Y bien! ¿Qué hay?—me pregut) 
tó el señor Belleton interrogándome 
con los ojosa 

—No desando ser conocido como 
oficial de policía, caballero—le d i ­
je—és preciso que el exámen rigu­
roso de vuestras oficinas y de vues 
tra casa sea hecho sin testigos. 

—En este caso—respondió el se­
ñor Belleton,—voy a mandar a 1* 
criada a un recado a un cuarto de 
milla de aquí. 

—Iba a pedíroslo; pronto estare­
mos listos. 

Salió la criada, y nos encontramoF1 
solos; en consecuencia, entramos 
tranquilamente en. la pieza donde ei 
taba la caja. 

Registré los cajones, los armarios, 
lis muebles, cuidando de poner o 
un lado todos los pedazos de papel 
en los cuales había caracteres o ca­
iras. 

El registro fué largo, mínucioeO, 
y, sin embargo, s in resultado^ al 
menos en apariencia. 

Ya he dicho que no quería áe¡st 
entreved nada delante del señor B«. 

lición, a quien encoalraba demasía 

http://cocbinacion.es
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do ineílefcivo para hacerle mi coa 
íidenltí, 

~ \ decid, ¿estáis bien cierto—le 
pregunté—de las palabras que ha­
béis dicho al supenniendemé de po 
licía? 

—^Qué palabras?—pregunt5 el 
señor Belleton.—l\o las recuerdo. 

Le habéis afirn>ado que el señor 
Le^retón no tenia mujer, ni her--
mana, ni querida en Londres n i en 
sus alrededoroEi. 

—E^loy ciertisimo; al menos no 
viene ninguna mujer a su despacho 
ni a mi casa. La prepunla del su­
perintendente me pareció grave, j 
he iníerrogado seriamente a la cria 
da y a mi dependiente Dubarle. 

Ai mismo imstante oí abrir y ce-
ira r la puerta del gabinete; entrea­
brí la de la caja, a íin de ver si era 
el dependiente quien entraba, y efec 
livmnente, era el mismo. 

En menos de un cuarto de hora 
había hecho más de legua y media. 

Le dirigí una mirada, y vi que es 
taba jadeante, sin aliento, y, sin 
embargo, su semblante, en vez de 
estar colorado como debía estarlo, 
después de tan rápida carrera^ esta 
ba lívido. 

Su mirada se cruzó con ía mía. 
Por lo visto, procuraba leer en mi 
semblante p en mi actitud la causa 
de mi presencia en casa del señor 
Belleton, 

SE vi fita había terminado; estaba 
Convencido de que sabia cuanto po 
día saber, y salí recomendando al 
señor Belleton que me dijese la hora 
en que volvería la criada. 

Al dia siguiente süpe que había 
'empleado cinco cuartos de hora en 
el desempeño de su encargo; era evi­
dente aue mi presencia no h había 

üau&ddo las mismas inquietudes qu© 
ui dependiente iíubarle. 

—'Ai mujer, n i hermana, ni que­
rida—me üecia a mí nasmo, entran», 
do •qh un ap-usento retirado de una 
taberna en la cual había establecido 
mis reales;—ningún oonocimiento 
íemenino; entonces ¿de dinde vie­
nen esos papeles príumados que he 
encontrado en el pupitre del señor 
Lebretón? 

Examiijié atentamente esos írag--
mentó*, de papel y procuré unirlos 
unos con otros, pero íué en vano; 
pertenecían a diversas cartas, y eran 

ai reducidos, que no penni'Üaa 
reconstruir una sola frase cuyo ¿en. 
tido fuese coprensible- Las únicaa 
palabras que logré unir fueron es' 
las: • 

«Ya... ya lo sabéis... perdido mí 
pobre Fie...» 

Como puede verse, eso no eral 
una gran noticia; el único punto so 
bre el cual no me quedaba duda aU 
ítina lué que todos los fragmentos es 
taban escritos por la misma mano, 
y qeu esta mano era de una mujer. 

Bos horas más tarde, andaba lelí 
lamente y pensativofcen dirección 
a Stake-Nevvinglon, en'donde tenía 
que hacer pesquisas relativas a otro 
asunto; había traspasado ya el Ringsí 
love Gale, cuando llamó mi alencibn 
un pequeño anuncio, medio borrad-
Jo. que estaba pegado detrás de lal 
puerta vidriera de un almacén de 
mercería; el anuncio estaba conce" 
bido en estos términos: 

«Se darán dos guineas de recoW* 
pensa al que encuentre un lebrel 
que tiene cortada por accidente la 
punta de la cola y que responde 
nombre de Fiel», 

Esle nombre me hi^o eStremeoer. 
,—j pj e {1—ri« peí í m c ivt d>[ mml e. —• 
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Quisiera saber ú es un pariente del 
Fiel euya pérdida se anunciaba ai 
señor Lt-bretón. 

Abrí rápidamente mi cartera, y a 
la luz de un mechero de gas vohi 
a leer estas palabras escritas sobre 
el íragmenio de papel perfumado: 

«Ya... ya cabéis,.. perdido mi po­
bre Fie...» 

Entré en la tienda. 
L a dueña de la casa- estaba en el 

mostrador. 
—Señora—íe dije,—ereo conocer 

a la persona que ha enconfr?do el 
perro designado en este ai cío. 

•—¡Oh! Si fuese así, caballero, me 
alegrarla mucho, pues pertenece a 
una de mis parroquianas, y la pobre 
señora está - desconsolada por esa 
pérdida. 

—¿Y sería indiscreción pregun­
taros por el nombre de esa señora 

—•Oh! No, tenor, y voy a daros 
íio solamente su nombre, sino tam­
bién la direccfjn de su casa, sólo 
que os lo enseñaré escrito por ella 
misma. Esta señora es francesa, y 
su nombre es tan difícil de pronun 
«iar para nosotros, los ingleses, que 
le he suplicado lo escriMfíEC ella mis 
ma en mi libro. 

Leí apresuradamente en el regia 
tro esta indicación : 

«Señora Levasseur, Oak Coliage, 
en el camino de Edmonton a South 
gate». 

La k'íra era absolutamente la mis 
raa que la del anuncio, y la de éste 
semejante a más no poder con líi 
de los Iragaientos de papel hallados 

el pupitre del señor Lebrelón. 
Era letra francesa. 
E^as indicaciones de una pista 

oi'o nodia conducirme a un resultado 
Inesperado, me hicieron tomar \ i 
resolución de seguirla con vigor. 

Después de dirigir algunas ptegun 
tas a la tendera, que me parecieron 
necesarias para hacer verosiinil ta 
resíitucin del perro, salí del alma­
cén, prometiendo enviar ai dia ei 
guíente por la mañana el perro a 
la señora Levasseúr. 

Concluidos mis quehaceres en Sta 
'íe-Nevvington, me dirigí 9* estable 
ñmienío de un tratante en perros, 
•n donde, por media corona, eom-
>ré un lebrel atroz. En un instante 

se hizo la necesaria operación; el piñ 
ITO perdió parte del rabo por medio 
de la incisión de una pala ardiente, 
v la curación fué tan pronta, que no 
podía ¿ospecharse esa reciente mu 
iilación. 

Al dia siguiente, a eso de las on­
ce de la mañana, disfrazado dé va» 
gabundo, con la apariencia de ver­
dadero ladrón de perros, llamé a b» 
puerta de la casa de la señora Levas' 
Seur. .Debo decir en mi elogio, que 
mi metamorfosis era tan completa, 
que a mi muier, a la cual fui a ver 
antes de ponerme en campaña, ie 
costó trabajo reconocerme. 

La señora Levassecr estaba en ca 
sá, pero harto delicada de salud pa­
ra poder dejar su aposento, así es 
que no quiso recibirme; su criada 
iie ofreció entonceti llevar ella misma 

ei perro a su ama, bien en el cesto 
n que iba, o fuera de él si yo le 

sacaba; pero yo contesté que lío c© 
señaría ei perro sino a la misma se 
ñora- Viendo la criada que mi vo­
luntad era inquebrantable, me difi 
con la puerta en las narices, preca" 
cíón que me pareció sumamente na­
tural, atendido que, gracias a mi trai 
je, mí exterior era poco digno de 
confianza. 

Al cabo de cinco minuíós, volvitf 
ia criada, me mandé limpiar bi* s» 
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Status y invitó a seguirla al pri-
acr .piso,- en doiide íuí introducido. 

La señora Levasseur era una jo­
ven bascante bella, pero carecía com­
pletamente de distinción. Estaba 
aentada en un soíá, y su cara, asi 
como su actitud, revelaban un gran 
dtfseo df; volver a ver a su querido 
Fiel. 

A mi entrada en el aposento se 
asustó tanto la joven, de mi aspecto 
ti . iiJundo, que se medio levantó, ) 
gritó con aoeii-to de terror: 

—¡Levasseur! 
A este grito precipitóse en la sala, 

a niedio vestir, un sámpático joven, 
con barba y bigotes. Estaba ocupado 
en afeiiitarse, según lo atestiguaban 

\ las huellas de jabón que todavía le 
f quedaban en la cara, y la navaja 
I que llevaba en la mano. 
I —¿Que hay, querida —preguntó 
': eon voz conmovida—y ¿quién os 

asuela hasta el punto de haceros 
lanzar semejante grito? 

—¡Mirad ese vestiglo!—contestó 
la sonora designándome a mj, pues 
el perro estaba todatvia en la cesta 

El joven se echó a reír. Respecto 
a la señora Levasseur, cuyos temores 

' Re habían calmado con la presencia 
? de su marido, concentró toda su 
1 atención en la cesta en donde esta 

ba encerrado el íalso Fiel. 
Hice salir a l animal. 

;Ah! ¡Dios mío!—exclamó al vei 
sailir e! espantoso lebrel.—-¡Ese pe­
rro no es el mío! 

—¡Cómo!—repliqué Con el tono 
dp una completa sorpresa.—¿Este pe 
rro no es el vuestro 

—No, os digíh ¡Idot! 
E! señor Levasseur me hizo com­

prender muy inteligiblemente que 
j Si no me apresuraba a tomar con mj 
^m» el camino de la ouena, nos 

i» h a r í a indicar por la criada con 
n palo de escoba. 

Después de haber hecho el mejor 
uso de mis ojos duran-te esta corta 
entrevista, metí de nuevo el perro 
en el cesto y cte^iaparecí. 

En la primera esquina que encon­
tré, abandoné el cesto y el perro. 

-—¡Ah! ¡Con que eil señor Lebretón 
no tiene mujer, n i hermana, ni que 
rida!—exclamé Heno de alegría, cuan 
do estuve a veinte y cinco pasos de 
la casa.—¡Pues bien! Si no es vues­
tro retrato el que he visto entre el 
de la mujer y el del marido, soy tan 
LO o ciego. 

Había encontrado, pues, una pis 
ta; estaba en camino de devolver al 

ven y excelente señor Belleton los 
valores que le habían sido robados, 
y cuya devolución debía asegurar su 
felicidad. 

También me habla dicho a mi, 
eon los ojos llenos de lágrimas, q u e 
a causa de la catástrofe que hemos 
referido, esta-ba a punto de perder 
m porvenir de felicidad. 

En aquel mismo día, a eso de las 
nueve d é la noche, vestido el señor 
Levasseur con la suprema elegancia 
¡leí niás eirquisito mal gusto, dejó a 
Oak-Cottage, tomó u n coche en M 
montón y se dirigió rápidamente a 
Londres. Sólo que, sin sospecharlo, 
iba seguido por un dandy inglés, 
an ricamente acicalado como él. Con 

peluca, barba y bigotes. 
Este dandy era yo mismo, y pue 

do vanagloriarme die que estaba tara 
bien transformado en dandy, como 
por la mañana en tratante en pe­
rros. 

E l señor Levasseur bajó de su co 
che al extrem» de Quadrant-Regent 

tvet, y se dirigió hacia Wint «.Ireet. 
Continuó siguiéndole, y viendo que 
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«ntraha en uaa taberna, entré lam 
jbión. 

Esta casa distaba mucho de ser 
«na taberna de alto capote, a l con­
trario, era el punto de reunión ge 
neral de todos los criados extranje 
ros que se hallaban ski colocación. 
En consecuencia, allí se encontraban 
ayudas de cámara, mandaderos, co­
cheros y cocineros de diferentes oa-
ciones, que se reunían para fumar, 
beber y jugar a un juego insoporta 
blemente ruidoso, poco conocido de 
los ingleses, y que debe haber sido 
inventado en alguna pobre aídehue 
la donde no podrían proporcioríanse 
Cartas o juegos de otra especie. 

Los únicos instrumentos de ese 
Juego son los dedos que dos perso­
nan, colocadas una en frente de la 
otra, levantan al aire por un movi 
miento repentino y simultáneo. Cada 
individúo tiene derecho a levantar 
los dedos que quiere, y los dos ju­
gadores, presentándose los dedos, 
r en tan al mismo tiempo. E l que 
acierta «1 número de dedos levanta­
dos por ambos a la vez ha ganado 
(i). El alboroto producido por estos 
gritos: Cinco, nueve, diez, cuatro, 
siete, era atronador. 

Todos los de la sala estaban tan 
ocupados en eae iuego, gue nadie 
paró la atenciún en ta entrada de 
Levasseur ni en la mia. 

El (Señor Levasseur se sentó de­
lante de una mesa, yo me coloqué a 
algunos pasos de él, y mientras se 
hacía servir un «grog», pedí una 
botella de «sherry». 

Pronto noté que Levasseur conocía 
¡perfectamente una parte de las per 
tonas que habla en la «ala: odemáB, 

(4). La morra. 

supe que no era francés, smo suizo, 
y del camón de Vaud. 

L a noche transcurrió sin propor, 
clonarme ningún otro descubrimiea 
to; solamente pude convencerme de 
que el señor Levasseur había ido 
a aquella taberna con el objeto de 
encontrar en ella a una persona 
buscada y esperada, pero que no 
fué, pues a eso de las once dejó un 
ubol» a medio beber y s a M de la 
saja con aire evidentemente contra 
riado. 

La noche del dia siguiente fué 
una repetición de ésta; pero al otro 
dia vi entrar con más alegría que 
sorpresa al agente de la casa de 
banca, par» mí ^ l corresponsal y 
cómplice de los ladrones y tal vez 
hasta autor del- robo, el señor Alejan 
dro Lebretón. 

Este penetró en la sala con una 
uecaución tan recelosa, su mirada, 
que encontró pronto la del señor Le 
/asscur, fué a la vez tan inquieta y 
•ÍHI in-terrogadora, que comprendí 
que una imperiosa suecesidad íé 
ponia en la precisión de compróme 
terse abiertamente presentándose efl 
un lugar tan mal reputado como k» 
era aquella taberna. 

Sin embargo, comentóse con cam. 
biár una mirada con el señor Le* 
vasseur desde el umbral d é la puer 
ta. 

E l señor Levasseur contestó a esí¿ 
mirada, se levantó y salió do la .sala 

Por un instante tuve la idea de 
seguir a los dos personajes; pero h 
prudencia me contuvo, pues hubie­
ran podido advertir mi. movimiento, 
y desde entonces desconfiar de mí, 

Mi vacilación me fué favorable. 
La ausencia de esos dos caballeroí , 
fué momentánea, v prontn ol seflof ' 
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Levasseur entr6, seguido de s.u cuín 
paúero, más tímido que él, senlán-
dose a ^ o s a uua mesa a algunos 
pasos de m i . 

Ai exaniinarlé descrea, ma llamó 
divamente la atención la íisonomia 
hosca e inquieta del señor Lebretón. 
lío nie había engáüado; el retrato 
que había visto en Oak-Cottage, en 
tre los d d señor y de la señora Le­
vasseur, era el del representante de 
la casa Bolletop. y Compañía. 

Su fisonomía asustadiza formaba 
un extraño contraste con la expre­
sión imprudente, maliciosa y feroz 
dei semblante de su cómplice-

E l señor Lebretón, traído allí casi 
a la fuerza, sólo permaneció pocos 
minutos en la taberna, y las únicas 
palabras que pude oir de su conver 
sación con el señor Levasseur, íue--
ron esta&: -

—Temo que tenga alguna sospe­
cha. 

Durante esos acontecimieníos que 
me ponían en camino de encontrar 

• a nuestros caballeros de industria, 
íranficurría el tiempo, y la impacien 
cia del señor Belleton crecía por gxa 
dos. Escribíame carta tras carta, 
pues yo había rehusado otro medio 
de comunicación, y on todas ellas 
me decía que cada di a que pasaba 
aumentaban las diíicultadegi de su 
posición, pues se acercaba el fin de 
mes, época de pagos. 

Las angustias del pobre banquero 
me impresionaron tan vivamente, 
que tomé la reF»]ución ele arriesgar 
un paso atrevido, pero que, en el 
ca.so de salir bien, me aseguraba el 
éxito del negocio. 

Aparentando una inmensa p a ­
sión por el juego, por la mesa y por 
el vino, revelando moral y fisicamen 

te hábitos y maneras que corre&poií 
dían a las de la clase de la socie­
dad a que pertenecía el señor Levas 
seur y las gentes de su esipecie, tuve 
«speranzas de llamar su atención y 
conquistar m amistad. Mis primeros 
esfuerzos, debo decirlo, pasaron cora 
plelamente inadvertidos a sus ojos,. 

Sin embargo, una vez creí notar, 
que prestaba una atención bastante 
sostenida a mis palabras. Yo conté, 
efectivamente, a algunos oompáñerosr. 
que estaba unido coh mueña inti-* 
midad con un hombre que tenia m» 
dios para enajenar en el extranjero 
billetes del Banco de Inglaterra, cu­
yo pago hubifise sido detenido eit 
Londres. Pero después de alguno© 
minutos de atención y de interés, 
el astuto bribón recobró su aspecto 
irio y reservado. Era evidente qué 
•yo le inspiraba cierta desconfianza 
que debía esforzarme en borrar del 
espíritu del miserable. Tengo la fa 
tuidad de creer que la confianza 
que le inspiré, por fin, fué conquis 
tada con destreza. 

Una noche, un hombre de ajado 
cierta elegancia, entró en la taberna 
cLonde hacía algún tiempo acostum 
aspecto» aunque no desprovisto de 
braba a encontrar al señor Levasr-
seur Apenas hacía diez minutos que 
ese hombre se encontraba en la ta 
bérna, cuando ya todo el mundo sa 
bía que se llamaba Trelawnay, y 
que, momentáneamente al menos, 
su cartera estaba muy bi^n provista. 
Había venido a sentarse en frente, 
mismo de nosotros, y con una fan 
farronada llena de imprudencia y 
descaro, dijo, mientras bebía un 
«bol de ponch», que parecía el co«n 
plemento de numerosas libacionef 
hechas durante aouella noche, que 
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habitaba ea Comluct stret, que po­
seía dinero, y, para apoyar «sia 
aüerciftn con uaa prueba visible, sa 
cu oi-gullosamenie de su boifiilo una 
cartera Ueha do billetes de Banco. 
Algunas prsonas, exiranas a mis p^o 
yectos, cercaban nuestra mesa, y vi 
a Levafiseur observar y coger al paso 
la ávida mirada que yo lancé a la 
rica cartera del recién venido- Por 
íin, después de media hora de far 
íarroneria, pagó el señor TreJavv-
nay »11 gasto y salió del café. . 

Apenas se hubo cerrado la puer 
ta tras él, cuando me levanté a mi 
•ez y seguí sus pasos, lan n.^sterio-
samente como e! señor Levaaseur 
eeguia los miüts. 

A unos cincuenta metros de la 
taberná me detuve, y examiné con 

üe la cartera robada, cuando sentí 
que ta puerta se me resistía, m u é 
de donde provenía esta reswjlencia, 
y me encontré de manos a boca eun 
Levasseur. 

El rostro del bribón t e n í a la oxpre 
sión que debía tener el de Sata.iás 
sorprendiendo al pnmer hombre en 
tragante UelUQ de pecado. 

—No os jincomodeis—dijo,—soy 
yo; acabo de asistir al intei'dkante 
juego de manos que habéis ejecuta 
do. ¡Diablo, mi querido señor Wi-
lUam—era el nombre que me daba, 
qué habilidad teneisl Solamente 
que debéis saber que ahora, con 
una palabra, puedo mandaros a 
presidio. 

Imprimí en mi semblante una ex 
el aire de un verdadero malhechor j Pr^i<>n tan viva de ifpanto, que 
los umbrales/ tenebrosos de las puer 
las y la pálida claridad de las ven 
tanas; luego escuché, con la pruden 
te desconfianza de un picaro con­
sumado, los rumores lejanos de una 
ciudad que se entrega al pneño; pe­
ro, por muy profundo que fuese este 
examen, no traté de descubrir al se 
ñnr Levasseur, que me seguía como 
una sombra. 

A la vuelta de una esquina me 
acerqué al señor Trelawnav; trope­
cé con él. como madverfrdamen'e, 
y al hacer fusta operación le escamo­
teé su cartera, después de lo c w ! 
me entré velo/mente en uña taber-
a, mientras que el señor Trelavvnav 
proseeruia su camino sin narecer abH 
gar la menor sosoecha de la nérdi-
da que acababa de experímenfar. 

Tba a cerrar la« miertas dersolr-
tario aposento a donde me había 
retirado, con la evidente intención 
de examinar libremente el co»tenido 

querido 
al hom-
a parar 
unos a 

Levasseur se echó a reir. 
—¡Uhl Tranquilizaos, 

mió—me dijo locándome 
bro.—¿Adonde iríamos 
si los lobos se comiesen 
otros? 

Luego, después de e&tas tranquili 
zadoras palabras, llamando al mo 
zo de la taberna: 

—Bizcochos y vino—le dijo. 
Y cuando estuvimos solos. , 
—¿De qué diablos os í^rvirán 

estos billetes de Banco, a menos • 
que los presentéis de aquí a maña i 
na, lo que no seria prudente a cau 
sa de m cantidad, pues desde es i 
ta noche el señor Trelavvnay hará . 
su denuncia a la policía y los nú- \ 
meros serán dados al Tesoro Es , 
verdad que decíais, hace algunos • 
diia«, que conocíais una persona 
que los compraba. 

Cuanto más insidiosa fué la 
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guiua, laiitu mas lardé en coiilea 
tur. 

—Vamos, vamos—prosiguió Le-
vasseur combiaiiuo c«>"ípl«ia»ieiUií 
(ie aceiHo, y con un IOÜO que se 
acercaba a iu amenaza,—-obraji co-
Kiu hoiiibre de l u l e r o , amigo »»io; 
os tengo en mis manos, y haréis 
M o lo que yo quiera, o neis a ha 
cer un viaje a Uccania» Sed íranco 
C«ÍUÍJ;^O, y deciditte seneillamenie 
el nombre de vues^o amtgo. 

—En sle moiueruo no se halla en 
Londres—balbuceé con voz trémulu 

—¡Vamos, pue*'—me dijo Levas-
«eur,—traíais de engañarme! ESGO 
gtMg mal camino, amigo mió. Cred-
me, hagamos causa común y siga 
mos la misma senda en vez de voi 
vernos la espalda; también iengo 
yo que cambiar algunos billeles del 
género de los vueslros. ¡Ah! Ahora 
n-os comprendemos, ¿no es verdad? 
¿A cuánto los paga vuestro amigo, 
y qué hace con ellos? 

Aparenté vacilar aún ; luego con-
ieslé con a¡re encogido: 

—Generalmente, da la cuarta 
parte del valor de los billetes, y 3«' 
deshace de ellos en e! extranjero 
Los biliet s son ^nseg nda presen-
lados al Banco por posesores «bona 
fide»^ eo cuyo caso el Banco está 
obligado a pagarlos. 

—;JIace \o mismo con las letras 
de cambio? 

—Exactamente. 
¿Y vuestro amigo los admire cual 

quiera que «ea la suma? 
—Le creo ba.s(anfp rico para que 

la ofra le sra indiferente-
—ñieít bien, es preciso que me 

presentéis a él. 
Y pron'»nr,ió estas palabras, «es 

preci&u», con el mismo acento coa 
que hubiera dicho : «quiei^w. 

«—¡impo«MÍ>lei—exclame, aleütan-
do un vejtiad»Jro seiuimieiilo de le 
rror.—¡liuposibiel Mi amigo no ira 
la con toaranjuros. 

—Es preciso que me presentéis a 
él—iepiti6 Levasseu. J~¿entendéis? 
«Es pruci&oA»; si uo, ya subouj lo 
que sucederá; al primer olicial de 
policía que e«tíueiitie, ie cuerno el 
escamoteo de que he 8Ído testigo 
hace un momento. 

Yo me puse a temblar como si 
e&luviese alerrorizado por esia am« 
ia¡ta;, y con voz desiaiieciaa dejé 

ouer el nombre de Levy Samuel. 
-—¡En dónde vive e&te Levy Sa­

muel?—me pregunté Levasseur-
— L a dirección de su morada ea 

un .secreto'; pero puedo daros los 
medios de po. eros en común xa-
ción con éi. 

Por íin, dospués de algunas dis­
cusiones, que parecieron aiTancfíü' 
in¡ consenlimienio, quedó conveni» 
do, entre Levasseur y yo, que al 
dia siguietc iría a comer en Oak-
Gollage, a donde Levy Samuel s© 
li asiadaria soló a lao siete de la no 
che; yo estaba encargado de de­
cir al judio que las leíras y los bi~ 
lisies de que Levesseur quería dei 
hacerse «e elevaban a la suma de 
doce mil libras e>E¡terltnas, y que 
se me pasaría, en calidad do rema 
neración, si el trato tenia hum íin, 
un billete de quinientas libras. 

—.Ahora, recordad bien, maese 
William—me dijo Leva-rseur antes 
de dejarme,—recordad bion que te-
neis que escoger entre quinienta* 
l'ihras y la drportarión; sois dema­
siado inteligente para B© pr«íer̂  
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iaü quiaiexuuá liiJfab; vus liada po 
flluis probar contra mi, al paso 4uc 
yo teügo una prueba coima vos. 

Al uia jjî uî iUe, me liut>latie teiii 
irruiulo a la pulida,, Fuse al supe 
raKeuüeulc al corrit-nie de la •"ar­
cha ud, o gocio, y ¡e liice una des 
€ii^cioU '̂ e la citóa tjuc uí fteMut' 
Leiasseur babit;U»Ji e«i Uík-lAíllage 
Mauiles(¿ lu illlpuf.ilf(lulad de acei-
Caise a ella sin ser vist«», di'isdidolf 
CoítveUcido de (jue lio podía'"«'S ^ 
plear el auxilio de olio agente qû  
el que destímpeñaria el papel del 
fialso Lcvy Samuel, fcn eícelo, el le-
ffreii» en donde había" ediíicado 
esta vivienda estaba tan desprovisto, 
asi de cuias como de árboles, que 
nadie podía acercarse a una leyuy 

disiancia, por niuchas piecaucio 
lies que tomase, que lio fu«se visio 
por los de la casa. 

S«' necesitaba pues, ja mavop pn' 
dencia. En efecto, los miserables po 
Clíau. en caso de sospechar, colocar 
ios billetes cerca de una chimenea 
0 de una estufa, y al rnenor temor 
?lestrui.rloisi inmodieuamente. Una 
vez destruirla la prueba matorial del 
Pobo, el arresto de Levasseur se ha-
Cía inútil, si no por la tranquilidad 
píiblica, al monos por los Inferesrs 
de la cñsa Relleton, por» la cual, co 
8«o he dicho, me tomaba un vivo 
interés. 

Lo que inquíefaha sobre todo al 
Superintendente de poí'-efa. era la 
^posibilidad ríe poner varios agen­
tes a mi disposiriAn, 

•—Sosrrtn t"da prohTib'Hdaft, efloí 
tío ŝ rAn mAs qu^ t%\% ^ : •: <';• — 

loy tan ¿egurc 4.e «•» t**».*' pf»j 

iuiist»io; üupoagaiiíos aun que el se» 
aor Lebietou £>« eiicue^lie aátá paifl 
áecuiiaar a Levaísfetiur y a Ouburie; 
Ci'eo que bi«n armauos, y avuuauuíi 
por lu soipra^a, pouemos Jückfeon y 
yo vence! a los tits. 

Kl bupci inifiidente hkzo todavú 
algunas observaciones; pi-iy, como 
no se podía luebur con una iiiipo' 
sibilala<l, abrevié diciéit'lole que su 
cederla 1« que Dios quisiere, y me 
dospedí de mi ieíe paia h asladarm» 
a casa de Jaekson y ponerle al co-̂  
mente del papel que itebia d«snn-
peñaro 

.ütbo decir con toda franqueza, 
que en el momento de dirigir mil 
pasos a Oak-Coüagc, esiabá. si no: 
asustado, realuieníe impresionado» 
Levasseur, cuya inteligencia era in­
dudable. po<lia haber descubierto "Ú 
verdadera potución, y su c ía no ser 
mas qtn1 un lazo. \u le había visto 
puco, pero le había es.'udiado O'u-
t-ho, y estaba peii'eclamente conven 
cido de que tenía uno de esos ca­
racteres que no retroceden delante 
Je nada. 

Más tarde, tuve ocasión de con­
vencerme ti® ello. 

Mis reflexione*., al re-presentarirm 
el peligro, no debilitaron mi volun 
fad de marchar derecho a él. 

Yo había cargado mis pistolas 
con minucioso cuidado; luego, des­
pués de esla procaución, que verifi­
qué en mi aposento y al, abrigo de 
toda mirada, bajé y abracé a mí 
mujer con cierta emoción que le :Cl 
dicabe? que iba a par'ir pxr-> una 
oxoursiATí peHííWsíí; por Tin ŝ fí (19 
casa. <" •' : • [ihj, con olí coiíioesint. 
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Sliia. 
A Ids cinco de la tarde ilogué a 

Oaa-Lwtldyt' j •HicuuHe a »"1 íiucs-
jieU suuítuutMiie aligft1. 

— L a cuimda t-sia piuíiia—me di-
jo, — |iero la (juiilica líos obliga a 
esjK-iar (uüuvia uiiob lliuiu^os a 
tttib c o í i v t ü a d u s a quit-net, he UJvita 
do. 

\—¡l>os convitlados!—e\cl-amé.— 
Pero aver nocüe me dijisteis que t. 
tai'iu'iios sulus. 

— Ks verdad—me f e s i p o n d i ó L e -
vassi'iir UegligerileínehlL';—pero lia-
biü olvidado que en esta tiegoci.»: 
cit»u iuieresaban tlns aiiiigos intoü. 
y que. si no les inviíaha. veíídlían 

l e v p i M ü A í i e a i n e n i e y s i " necesidad 
rio i n v i t a c i ó n . Por lo dern^s—aña­
dió,—rio te"«als que nos fallen vive 
re>; la c u s i d a es abundante, y no 
íal ará i í buenos manjares. 

Ün fuerie aldabona^o reEonó en 
ia pueMa. 

— ;íiueno! ¡Helos ahí!—dijo Le^s 
íeur.— Va veis que no hemos ten'do 
que esperarlos mucho tieiupo, 

V salió api evuradamenie para 
abrir a sus huespes. % 

Miré a travós de las cortinas v co 
üYló había tospechado. desde el mo 
ntento en que dijo que esperaba a 
dos arriigroa. vi al señor !>( bretón 
aporupaftado dH señor Dubnrie. 

Mi primera idea, al meflir ej peli 
gro. fué coijer una pistola en cada 
mano v preripiiarme fuera de la ca 
l a . dorr'l'juKlo al que luviise la 
d'^erania de enconn-nríe a nal pa 
»0; pero, aforttmrjdsnie^te para el 
Señor ReMojon •!itu,e(!ier<»n a mi p ' i 
mep mnv'irriienlo df miedo ide.is 
Irrr't;; nf»!!íhis'i<. Reconocido por el 
IfipeBdeiíte Duba He. q»'* había 

visiu ali'Uvo&af su gabinete para eíl 
tral" efl eí de la Ctiju, me iíuJjrt:¡a 
ejiooíüiado en una S'tuactóu ue i.48 
uias c íUcas; peí o ÍÍO irubia cemediQ 
para esto: taiuo un deb0'.' cuino int 
iioiior exigían el combate, iuebe ei 
que fuere su rchul.ado, 

l'roiilo Uaoió nú atención la recia 
voa de Levasseur, y, prestando éi 

ido, cutiipieíidi que e| seuor Le 
Melón rechazaba la negociacón (>'o 
tclatla con Levy Samuel, y peí s i» 
ia en que se U'alu&e con la casa 

de banca Belielon, a ia cual qu' i ia 
absolutamente devolver, mediante 
las mil libras esterlinas que se ha 
bíiiii exigido primetamenie, sus bi 
ileles üe naneo y »11* letras de caíft 
bio pero Dubarie y Levasseur esia 
han lejos de aprobar tal plan y de 
consentir en la «levolución: ellus 
querían absolutamente aprovecbar 
la ocasión que se les había ofrecí 
do de desembarazarse de los va lo 
r«s sustraídos, a fin de abandunéiP 
la Inglaterra- .Después de tratar <'e 
locura las Vacilaciones dolí señor 
Lebrefón, que pedía un poco de 
compasión por la casa de banca 
que durante diez años le había ali 
mentado a él y a su familia, loa 
dos miserables Impusieron silencio 
al cajero y, como las razones que 
ellos emitían no bastaban nara acá 
llar al señor Lebrefón. emplearon 
otras que creyeron mejores, y que 
al menos fueron mfo eficaces. Se 
le amena/ó con ha(*er raer sobre él 
toda la respi.nqabilidad. En vista, 
de eslo. se rcs'irnó. 

Cuando lo? fe» amibos entraron 
en el con^dnr en donde yo les e¡} 
p.T^ha, el gefínr I ^va^fcur me nre 
.s^ntó n PUS hu/^pefíeí;: e! tomblof 
l!frero. toro expresivo, que. r n op 
dcrlo oerdiar, exúcriinehtó Buharle 
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a mi visla, me causó a mi también 
un esli'euie&iiwieJUo. 

Sin e"ibaigo, cüíuo en el gabinete 
del depenüieüle habla tenido cuida 
do de volverle ê esoaklaSj y co 
mo estaba admirablemente diríra 
xado, las sospechas del joven pare 
cieron disiparse poco a poco, a me 
dida que el señor Levasseur, con 
tono alegre, contaba con todos sus 
d e l a í l e s la honrosa acción que 
había valido su confianza- Cuando 
se hubo calmado la ris^ que provo 
có la desgracia acaecida al señor 
Trelavvnay, se sirvió la comida y 
nos sentados a la mesa. 

La comida estaba expléndidanu-n 
ie dispuesta-

No recuerdo haber tomado pa^íe, 
•en mi vida, en un festín tan odiosa 
mente insoportable. Las furlivas ' ^ i 
radas de Dubarle, que sólo se habió 
Iranquilizado a medias, se haciafl 
tada vez más prolongadas y ansio 
?afe- Por fortuna Levasseur esfaba 
fiUiy a.legre, en extremo hablador, 
y poco ocupado de lo que pasaba a 
m alrededor. Respecto al neñor Le 
íH-etén, absorto por las angustias 
del rernordimienio, no nresraba nin 
guna atención a lo que en torno 
Suyo acontecía. 

Por fin tocó a su término esa ho 
fríble comida que me pareció du­
rar un siglo, sirvéndose ios postres 
üos licores y el café. 

Yo bebí mucho, con el doMe oh 
Jeto de aturdirme un poco en la si 
tuación en que me encontraba, y 
«ara evitar toda conversación y ob­
servaciones de parle del desconfia­
do dependíenfé. 

Acercábase el momento ésnerndo 
de la llegada de Levy Samuel- De 
repente, Dubarie se ¡nclanói hacia 
«U y me dijo al oido: 

—'Ale parece señor Wlliam, qu* 
os he visto en aíguna parle. 

—Es muy pos.bíe, cabuilero—^eon 
leslé con una segundad que debió 
parecer nauirul;—muchas peisuiiaj 
•"tí han vislo ja, y algunas hasta 
me han vislo una vez de sobra, 

-—¡rerfcGlameiile di^iio!—excla­
mó Levasceur riendo—El señor Tre 
lavvnay, por ejemplo. 

—Es igual—iüsisüó el dependien 
te;—quisiera ver, a ese caballero 
sin peluca; estoy seguro que sus vei 
daderos cabellos sentarían mucho 
mejor a su semblante. 

—Sois u " imbécil, m i querido 
Dubarie—dijo Levasseur;—¿queréis • 
que ese cabaJIero, que tiene iodo 
género de razones para no mostrar 
su verdadero semblante, vaya a eil 
señarlo a personas que estarían' 
muy satisfechas de verlo? 

Dubarie no iiUjisíió; pero fuéme 
fácil ver que su mirada continuaba 
ayudando a su memoria. 

Por fin, con no poca satisfacción 
rnia, resonó un golpe seco dado a 

i la puerta, anunciando la llegada 
de un nuevo personaje- El que Ha 
maba no podía ser otro que el re 

Aierzo con que yo contaba, es decir, 
Levy Samuel, o mejor dicho, Jaclj 

I son, © de otra manera, Trelavvnay 
pues el lector habrá adivinado ya 
que la escena de la cartera que yó 
robé ol falso Trelavvnay fué una 
comedia concertada con Jackson, 
y perfetamente representada por lo* 
dos. 

Nos levantamos de !a mesa, y des 
de la ventana adonde me acerqué, 
pude ver al prefendido judio admí 
rablemcnte vestido para el papel 
que tenía qüe representar. 

Levasseur fué a abrirle, v volvié 
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pronto acompañado del falso Sa­
muel. 

Al ver Ka reunióo aunientadia eon 
|a presencia de Dubarle, hombre de 
levada estatura y que debía tener 
P a fuerza colosal, Jackgon no pu­
do dominar un esíremeeimiento 3e 
tepresa. Sin embargo, esta emo-
iáón se desvaneció pronto; pero la 
Impresión que había recibido hi2» 
'cHidar al judio el dialecto que h'a 
tia cuidadosamente estudiado para 
esta circunpiancáa, y dijo en i n -

Igles: 
—¿Mi amigo Milliam me había di 

'fiho que estariamofi solos;,, señor Le 

—Os enéofttraís con amigos, se-
i'r Samuel, dos amigos má^, helo 

jiquí todo; permitídme que os ofrez 
l > un vaso de vino y qm yo beba 
I a vuestra salud; veo que soáe un ju 
pió ingles, 
I —inglés,, gít oabaliero—respon-
I fié Samuel. 

i Un süeníáo de a jenos segundos 
I tacedió a estas palabras, pero hie-
lp) p.rosig«i6 Levasseur : 
j —Vuestra flecada me d'a la certe-
Ijla de a«e estáis pronto a arreglar 
INestros asuntUIos, ¿iio es verdad, 
teñor Sam«elt 

I i Si, sois razonafefea. 
—^Raaoriflble? Verdada^meníe, 

•oy el hombre más razonabte ác] 
ÍBundo—replicó el señor Levasseur, 
feéo con su habitual insolencia; 
^ero veamos en dóndt; esta el 

con el cual queréis pagamost; 
«Useñadm-e %!! poco como queráis, 
pero enseñádmelo. 

—Si nos arreglamos—dijo Sa-
Dlnei,,/—bastará media hora para po 
er el dinero a vue.'ít.ra disposición, 
ues debéis comprender que no lle­

vo conmigo un saco con dos o tres 
nientas guineas, y sobre todo... 

Jackson a su vez se rió con maji 
ci'a Y salenciosamerita. 

i —-̂ Sobre todo, cuándo aludís a 
ciertas sociedades, ¿no es verdad? 
señor Samuel?—dijo imprudente­
mente Levasseur.—jPuen bien, debí 
confesar que comprendo eso! Vea­
mos, ahora hablemos seriamente. 
¿Cuánto pedís por el descuento? 

•—Os lo diré cuándo haya vistfi 
los valores. 

Levasseur «e levajntó sin cbnteé 
tar y salió del aposento. 

A l cabo de diez minutos volvió a 
entrar en el comedor, y puso sobre 
la mesa, contándolos con lentitud, 
los billetes y las letras de cambio 
que habían robado en casa del se 
ñor Befleton. 

Jackson s« levantó, sé inclinó so­
bre la mesa y examinó detenidamen 
te los valores, Escribiendo su núm€! 
ro en su agenda. 

Yo me había levantado iguaJmen 
te, y toda mi intención parecía fi­
larse en un cuadro que habla sus 
pendido cerca de la chimenea. 

El momento era supremo, pues la 
gelfej oonyenida entre Jackson v yo 
no podía cambi'nrse n i retardarse. 

Dubarle se había apartado de la 
mesa, y su mirada, inquieta e irre 
sokrta, devoraba la figura del judío. 

El señor Alejandro Lebretón te­
nia la cabeza apoyada en sus ma­
nos; parecía sumergido en un es­
pantoso eníorpecimíento, y perma,-
necía complete mente extraño a 1© 
que papaba allí. 

Concluido el exámen de los valo­
res. Jackson me bochó, una mirada, 

| y al msmo tiempo abraró con ella 
• el nposento y a los que lo ocupa-
:1 ban. 
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Esío era decirme que estuviese 
prevenido y que ei momento había 
llegado. 

Entonces tom6 los billetes, y con 
voz períectameníe distinta, contó: 

•—Lino, dos, tres, cuaro9 cinco. 
La palbra cinco era ia señal. De 

^odo que apenas hubo salido de 
ha labios de Jackson, cuando éste 
ge precipitó sobre Lebretón, que e¿ 
taba sentado a su fado, en ej mo 
mentó mismo en que, deslizando 
una de mis piernas entre las de 
Oubarle, le derribé al suelo. 

Su cabeza dió contra el mármol 
áe «na consola, y el dependiente 
no intentó ni siquier^ levantarse; 
el golpe había sido tan violento, 
que permaneció tendido cuan íai-
go era, sin sentido. 

Bas tóme una mirada para ase 
gurarme de que no podia hacer 
resistencia; dejéle pues, tendido 
§n ei suelo, y saltando sobre Le-
vasseur, antes que tuviese tiem­
po de ponerse en defensa, a p r e t é 
íe ia garganta con la mano iz­
quierda, mientras que con m i 
diestra l ibre ie apl icaba una pis 
|ola en i a sien. 

señor L e b r e t ó n no hizo n!# 
guna resistencia. 

—jAlbr ic ias! ¡Albricias!—excla­
m ó Jackson agitand oíos precio 
sos WHetes en su mano triunfan 
te _ l Albr ic ias! ¡Somos vencedo­
res, y el éxito sobrepuja a n ú e s 
Iras esperanzas!. 

Los bribones estaban atados 
antes de reponerse de la espanto 
sa sorpresa que hab í a trastorna-
do sus facciones. Y o e m p e c é por 
Levasseur; lue^o, cuando éste no 
pudo ya defenderse pasé a Du-
imrle, a quien até como ai otro 
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sin que intentase hacer resisten' 
d a . 

Respecto a Levasseur, apenas 
hubo recobrado el uso de sus fac 
cultades, ¡cuando se puso a au 
l iar como un loco, t i r ándose con­
tra los muebles. 

Lebre tón estaba sumiso y Bu* 
barle casi muerto. 

Después de cerrar cuidados^ 
mtnte en ia cartera ios bi i Jetes y 
pagarés , obligamos a los tres mU 
serables a i r delante de nosotroa 
y salimos de la cása sin encon» 
trar a nadie. Y o creo haber di 
cho que la s eño ra Levasseur esta 
ba ausente. 

A las nueve de l a noche esta« 
ban mis ladrones bajo cerrojo, 
en La cárcel de Nevvgate. 

D e s e m p e ñ a d o este ú l t imo recrm 
sito me dir ig i corriendo a casa 
de Belietón. L a alegHa del joyeij 
banquero fué tal como había sí 
do su d«lor, es decir, sin limite% 
y yo participaba tan sincerameai 
te de su a leg r í a como antes fia-
biá participado de su dolor. 

E l señor Belleton no esperó S 
que yo hubiese partido para ese 
c r ib i r a su novia que no hab¡4 
cambiado nada en sus proyecto' 
matrimoniales, y que me debiaa 
a mi su felicidad. 

Los presos fueron condenado» 
después de un corto proceso 1 
diez años de depor t ac ión . 

Antes de salir de la Sala Laval 
seur, se volvió hacia m i : 

— A m i g o m i ó — me dijo—, m 
pudiéndolo hacer ahora, a nti 
vuelta os p a g a r é ia deuda qul 
hoy he con t r a ído ccft vos. No tí 
ma'is, nada perderé i s por espe.' 
rar, pues reci'bireis a Ja vez W: 
intereses y el eapUaL 
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Ei=Saba tan habituatlo a esta d a tanctas,-ni inciden tese, por insig 
se de anl inazas que sin mquie 
tanne oías í imnn io , coütesLé 
a su furiosa mirada con otra 
tranquila, y a sus audaces pala 
Jiras cun un profundo saludo. 

E D M U N D O W E B S T E R . 

U n a m a ñ a n a , un joven de fígu 
ra firia y distinguida su presen tó 
en mi casa, con aun. carta dei su 
permtendente de policía, en la 
que me suplicaba que concediese 
m i protección al señor Edmundo 
(Webster, portador del mensaje, 

—¡El señor Edmundo W e b s ­
ter!— exclamé.—¿Ser iá is por ca­
sualidad ta persona acusada de 
haber robado ril sefíor Hutton co 
me re i ante en trigo, esa persona 
que el magpftnimo negociante ha 
rehusado perseguir? 

mí ican tes que os parezcan. 
—Fudeis estar tranquilo, señor 

Wters y yo mismo l l a m a r é vues 
conocer y apre- ar la s-tun u»n 
clius de fanulia es^ficialjs paia. 
tra a tención sobre uno o uos hft 
en que me eticueiti-fo, 

—lícibaiieJ'o escucho con la 
m á s profunda a tención. 

Mi padre, que como s a b é i s , sin 
duda habí la en Hegenl.S i'ark. haca 
( íUico aiiü»s que lia dejado el come»! 
CI-Ü y Cile comercio c o n t i n u ó sm 
asociada «jum^i"», s e ñ o r ilullun Ha 
ce seis n i e s i « c r e í a m e derSiinado * 
seguir la carrera de ta¿ armas y nit 
padre habia ya depitóilado el d i n e r « 
en ilorse Ouards paia oumprar el 
empleo de abanderada, asi que ll€ 
¿faise a na mayor edad- De repeine 
y sin que me iuese puiSibJee pene 

-S" señor Waters —me contes t-ra;- la causa de esla mudanza, mt 
| ó el joven tranquilamente—;pe 
ro aunque se haya sobreseído la 
seguimiento legal de esa deshon 
rosa acusación, no por eso hemos 
dejado de perder mi familia y yo 
l a r epu tac ión . Es necesario, pues 
a cualquier precio, que mi im> 
cencia se manifieste delante de ía 
severa investigación de los tribu» 
nales y con e! objeto de llegar a 
^sta rehabi l i tación el supeHnten 
dente ha aconsejado a mi padre 
que se dirigiese a vos; por su mí 
padre me ha encargado que no 
re t rocederá ante n i n g ú n sacrifi­
cio, si se necesita dinero para 
buscar la verdad. 

—Perfectamente, señor Webs­
ter; ¿queréis tener la bondad de 
sentaros y contarme con exarti 

padre cambió de idea, msií-íietií 
vivamente conmigo para que me aso 
ciase con el señor llu.'Um, q'ue co 
murcia en coréales, y retiró el dina 
iy> de[K>sitado para mi empleo. i\<> 
COÍP.JZCU, como he tenido ya el lw> 
ñor de deciros, los nwlivos de est» 
cambio; mi padre dió por pretexto 
mt prodigalidad, mi disipación Y 
mi pereza, imputaciones, que, lo 
o^nfieso, son ¡ustisimas; pero, al 
confesarlas, dudo mucho que la diS 
ciplii.na del ecritorio tenga el puder 
de verifear «un cambio en mi carác 
ter. El segundo y yo creo d. m-oti 
vo mas serio que ha guiado a mi 
padre, es el grande afeeía que nro 
foso desde mi infancia a la seft^ii 
ta Ellen Bramslon. la hija menor de 
un capitán que ha servido ífiucho 

tud, sin omitir n i n g ú n pormenor tiempo ai gobierno en la campaña 
todo lo que ha pasado? No omi ' de las Indias Orientales, y qne hoy 
tais nada, os ie repito m c i rcima día habita en Hampstead, vivientto 
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de la renta de una pequeña heredad < cresia. Per<o, gracias a este píaiv 
$ de su medio Sueldo- Mi paidre de 
^aprobó ionnalmente esta alianza 
/tque yo le había propuesto, porque, 
Semejante a la mayor parte de k>s 
|jiiercadere3 que han tenido la dicha 
.̂ de crearse con su trabajo una posi 
vción independiente, desprecia mas 
;ía pobreza que viste seda que la 
Ijgue lleva andrajos- Mi padre sabia 
«pie el medio mas seguro de burlar 
fíms desdos era cambiar mi espada 
^anhelada por ki pluma de depen 
ludiente. E l capitíán Bramslon, que es 
'jtá unido por lazos de familia a una 
/casa señorial, es mas orgulloso oue 
[pobre, y fto casará jamás a; su hija 
1 con un simple traían»le en trigos-
réHé sido demasiado bueno, demasía 
• 'do condesceníienie, exclamó un dia 
.;el capitán, desde el momento en 
¡ que he permitido a Bllen alentar 
tas pretensiiones del, hijo de uno de 
/ftos advenetHafos de la Cité.» Estas 
[palabras me las habia repetido la 
misma Ellen. 

j i—E^iibiera sido, pues, absurdo, 
.por mi pairte—continuó Edmundo— 
jiníagínar gue Ellen obíuvíiese mm 
'ca d p'^nni^o de casarse conmigo. 
¡La asociación que cortaba las afees 
a mis esperanzáis de gloria, me dis 
gustaba1 tanto, como «xfiosa era ai 
icapitán; pero mi padre se mostraba 
jmexiorabíe. A mis ruegos, a las sú 
?í>licífc6 de mis herm-anas., contestaba 
con esta alternativa: «Ser extraña 
•4o de !a casa1 Patera a, perder todas 

,los d«ree!K5s a su herencia o renun 
' ciar a Ellen Bramstou.» Después de 
tortorar por largo tiempo mi cere 
bm, des|*ués de haber adoptado y 
'áeseebado diez planes de conducta 

me halagaba !|a,! esperanza de coa, 
quistar a mi querida Ellen, sin per, 
der al efecto do mi padre. 

— Y sin duda alguna, mi joven 
amigo ¿debéis a esos artifacios y di 
simules lo grave de vuestra presea, 
te situación.? 

— S i , señor Wa!|ans; pero vctb/H 
mos a mi historia. Es preciso qm 
os diga que el señor fíutton no de 
seaba., por su parte, aceptarme co 
mo a asiociado, pem, por razoneC 
que desconozco, no se atrevía a da 
qlarar abiertamente su repugnan: 
cia, y su hijo Juan Hutton, no pare 
cia tampoco muy satisfecho de m* 
introd'ucción en la familia. 

—Conozco hesitante el carácter def 
uefioír iHiutlon^ padre •—ciontesté—p 
pero jamás( he 'oédo hablar del h i j ^ 
dadme si gustáis algunos pormens? 
res de ese joven^ 

—i-Juan tiene mas, deíectkls; pero 
aparte de ese gusto desenfrenada 
poi- los piaceres, por lo ct4ai no p«i'. 
dria hacrle un cjargio, es •un buen: 
muchacho- Guando acaeció ^rfe ma^ 
hadado suci^o estaba' fuera de Lo*, 
dres- Su padre le habia enviad© poí. 
quince dias a la Riga, encargado 
una venta án trigo,; 

—¿Decis que antes de vuestro 
arresto hafoáa salido ya: de Iio©drte?i 

-—Hacia saete ú ocho dias, ei, se 
ñor Waters. A niegios mkns,, un an 
tigusj amigo de mi padre h acou 
sejó (pie me enviase a pasar dos o 
tres meses en el despacho del se&oi 
Hutton, an^s de la irremable con 
clusión del asunto. Mi pedre defeia 
ceder a este deseo, no solamente po í 
oonaideraeión al señor Huttont sino 

Sílerent®, acepté un proyecto q«é | también para asegurarse de si , do» 
éxigia, durante algún tiempo, mu 1 mmádo por )ÍOS hábitos de órden y 
tíi*o disimulo, lo confieso, ciasi hiño d-C aplicación, mi carácícr, fogoso 
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ndepcndiente, se volvería mas cal 
iosa y razonable. Pon mi parte apo 
vé la proposición y prometí a mi 
padre someterme Ü SUS deseos, pe 
ro con líii condición de que antes de 
iros meses no se resolviese nada. 
El objeto principal de esta sumisión 
uparen Le, era volver a abrir en mi 
layor \s. bolsa paternal, que), hacia 
alguna^ (Semanas' estabai irrevoGabfc 
;men:!e ceirada. Yoi tenia algunas deu 
das de honor, como so las llama, 
—deudas de deshonor seria una califi 
p i ó n mas conveniente, como me 
lo ha enseñado la experiencia—, te 
aia varias deudas que tenia que pa 
gar eon urgencia; por alm parte, 

¿.el éxito de mi proyecto matrimonial 
dependía enteramente de mi habili 

jáad en adquirir cieita suma de di 
peno-. 
I —¿Vuestro proyecto malrimorúal? 
|-i^epeti db-n tono de sorpresa. 
I —Si , la señorita Ellen y y» había 
bios quedado eonvenido, pero no 
Isin discusión, GO?no supondréis, en 
Icas&riíCÉs elandestinamcnte; en seguí 
Ma de vorílicado nuestro enlace, par 
tiriamos para Frandía, en donde 

pOTmaiieceriamívs, mientras durase 
p tempestad. I5i resultado final _ de 
tHii calaverada no me tenia inquieto. 
m era hijo único; mis hermanos, 
'ibogNos infatigables,, se encarga 

lian, de ganar mi causa, y en fin, 
rma al caer el telón de una come 

lia, todo conekiiria al cabo de algún 
üempo eon un regreso, una recon 
wiliaeión general, y con un concier 
lo de ¿gr imas , bendiciones y abra 
s&. E l dincm me era, pues, indis 
pensable, necesitaba para los gastos 
áel easamienkx para mi íuga .r Fran 

para mi permanencia e.n París, 

do acceder a sus deseoŝ  Debo hace 
ros observar de paso, señor Vaters, 
que si hubieso sklo yo capaz de co 
meter la infame acción de que se 
me ha acusado, tenia, una vea ins 
talado en ei despacho, innumerables 
ocasiones para robar al señor Hutton 
ciea veces me dejó solo en su apo 
sentó parfcioular, con las llaves en 
las cerradura^ de su caja, en la cual 
habia fuertes sumas en billetes o 
en oro. 

—¡Efcablo!—dije yo—. ¡Singular 
imprudencia en un hombre tan cau 
t», tan avaro, y de un natural tan 
desconfiado! 

—-Bfe nijigun'a manera, cabállera 
—rcplieó vivamente Edmundo Webs 
ter, y su rostro, pálido, se cubrió 
de uo ro|« muy vivio^-; el señor ITu.í; 
\mi me daba solamente una1 prueba 
de aféete, una prueba que a pesar 
de mi® loooras, me dada todo el 
mundo quo conociese mi delicadeza. 

—íei^ínad ' , señor Vébste?', íftii 
intuición no ha sido ofenderos' - l e 
contesté en él acto—; la observación 
que he hecho no es mas ^ue la ex 
presáóü involuntaria do una idea 
que ha atravesado de repente mi es 
piritu; pero, miedme, es;la idea n« 
mancha absolugeimcnte vuestro 1^ 
reor. 

—Otín'fca mis esperanzas—' prosi 
guió ik j&veñ., cuya emoción se habia 
calmado rápidamente —,mi padre 
se mostró tan poco liberal conw 
en la t^oca de mis dilapida cimas. 
IVonto eomprendi que oslaba firme 
mente resuelto a privarme del diñe 
ro hasta el día de mi eíitrada sobre 
un pié' legal es decir, como asod* 
do en. casa del «eñor ITutton. Y» 
senlia una aversión vivisima pw 

í no veia o.^ó medio de alcanzarlo dicha te^ociadón que (íebia p«fMdr 
íino halagond a mi podre, fingí en una bair^ra fnswnerable mSt* fiUfft 
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y yo- A menudo traté este asunto 
con el señor Huttoii y lo traté oon 
tan poca reserva y taHita franqueza 
ñüím la que empleo en esta narra 
cióni que tenéis el honor de escu 
($\a,v. Mientras aparentaba s^ante 

ée mi padre vav^imos deseos de te 
amne a su latió; el señor Hutton 
« o n m a a mi rebeldia y oompadecia 
mis pesares; de modo que un día 
seducido por este exterior frond&sdo 
so, le pedi que me prestase l a guma 
ife /quinientas libras esterlbinas. Ne 
eesitaba e&te dinero para pagar mis 
¿eudas, oagairme y dejar a Landres-
El: señor HutUoai se -ínegó completa 
Kiente a m i demanda, raolivando 
esta negativa ea la indignación aue 
mi padre maíiifesíaria al saberla; 
pues me decía tarde o tempraní) 
Megará a sus oidos.: 

—¿Continuó ei señor Huífexn des 
pues me decia, tarde o temprano 
mundo Wcbsters—-arciHlandoos la 
ocasión si hubieseis tenido • inten 
ción de regi^irar su caja? 

— S i , sin duda, c îballeiXJí; pero 
¿qué importa?—contestó ei jove» 

«o» acritud; y m páü.do semblante 
m wb-ió 'a Zvbm de rubor. 

—Nada, caballero nada; continuad 
os escuche con la mayor atención-

—IHrígí k misma peláción a va 
ríos usureros, y ninguno quiso pres 
tarme la suma. Por fin, el lunes 
pasado, hoy hace ocho dias, enoon 
dándome pcii casualidad algim-as 
minutos en el despacho de-negocios 
Sel señor Eutbon en el mercado de 
írigo &e me acercó un hombre de 
cierta edad y de apariencia honrada 
«¿Sois vos e'l señor Edmundo Webs 
ter?» rae preguntó- «Si caballero»-
«¿¿Sois voz qiíien me dejó una carta 
€n casa del señor Carfos Curtís, de 
Bishoapsgate strett, el gábad^ último 

para .pedir un Préstamo de quinien 
tas libras osteriinas bajo la promesa 
de devolvérmela dentro de seis me 
ses» (cEl mismo soy caballero. ¿Qué 
deseáis?» «¿Teneia ^e 'pagaré de 
quinientas libras esterlinas? Si lo 
tenéis, yo me Uamro Brown, s©y prd 
piotario y puedo, bajo garantía, da 
ros el dinero» «Todavia no he hecha 
el pagaré, contesté tícto alegría, p« 
ro sí quercas esperar algunotf mina, 
tos que vuelva el señor Húttoo o ai 
gúntn de mas dependientes iré por 
papel sellado y escribiré el pagaré 
en cuestión » E l señor BTOVVE vaciló 
un instante. «Tengo mucha prisa 
en este momento, pero, os esperaré 
en el café de la taberna de Bay Trie-
Tened la bondad de pásar alU lo 
más pronto posible, y haced el pa 
garó a la orden del señor Brovvn». 

Entró LÍÜ dependlea'te ê i el des' 
pacho y yo saíi dirágiendome a I»». 
do co3*rer a una papelei'ia. Allí es. 
crábi d pagaré y pocos instantes 
despwes me encontraba en h Ta 
berna de Bay Trie. U café ^*aba 
lleno cié gente. Bfe-own ec|ió una 
rápida mirada al túllete l» dobló 
vivamente y poniendo en mis manos 
un rollfo de billetes de Banco: «N*> 
dejesk ver vueslpvo dinei"» a nadie, 
rae dijo- contad los bijletes debajo 
de la mega». Yo tenia en mi poder 
diez billetes de cincuenta libras-
Qfreei un vaso dé A^no al _ señor 
Brovvn; pcî o m. siquiera quiso es 
perar que destapasen la botella y 
me dejó, excusando su brusca parü 
da en una cita de negocios a la que 
no podia faltar. La parlada del se 
mv BroWn fué tan precipitada qu« 
¿nadverftdamenbe tomó mi 'sombr? 
co y me dejó el suyo. 

Yo puse la mano sobre el hmtfi 
del i oven. -
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—Perdona^ ¿decís,..?—le pregun 

—Digo, que el Sfiñor Brovvn íonró 
mi sonnbrero y me cLejó el sujo. 

—Continuad—b dije. 
E l señor Webster continuó: 
—Coma debela pensar, Gabaliero, 

eglg extirano é inesperado acontecí 
miento me cüó una alegría inexpli 
cable, y, en ©i traasporto de mi go 
zo, concluí por encon<trark) muy sen 
cÜJo y muy natural- Esas quinien 
ías labras prestadas por un descono 
ci(to, que no estaba bien cierto de 
que yo fuese Edmundo Webster, en 

' vez de hacerme sospechar un lazo, 
no me íjorprendáeron y aijribui esta 

Í fortuna a l a certeza de un reembol 
so que ofreció la ^tuación de mi 
padre. Diirigime corriendo a . casa 
del señor Carlos Curias, con inten 

JmP- de pariticiparle mi felicidad-
So estaba y le esperé ©n su gabane 

Wfe particular hasta la liora Sijada 
Para su vuelta^ Efe probable, oomo 
iia decfelrado el dependiente, que 
estuviese conmovido y agitodo, y es 
verdad también quet después de 
«na larga espera, sak d© la cia&a 
ffln haber sido visto de nadie- Go 
rri m seguida a Hampstcad, regi 
dencia del s«>or Bramston, y vi a 
la señorita Eilen. Como todos mis 
ipreparativofii hacia fempo que esia 

J U n hecliog, quedó, pronto decidida 
nuestra fu^a para el dia siguiente 
al rayar el alba; debíamos dirigir 

. nos primerarnénle a Escocia, y de 
alli pasar a Francia. Trasladóme, en 
.̂•segmda a Regent,s Park, y corai 

: con mis hermanas, coní'iándofes a 
: las dos la próxima ejecución del 

plon formado hacia íanLo tiempo; 
sólo que no les hablé de dinero. Por 
ta noche un coche me condujo a 
HayMarkel. adonde, fui ron kttéri 

ción de alquilar una silla de posta 
y cuatro caballos, y pagar alguna» 
deudas contraídas en e} vecindario. 
E l administrador dev las mensaje 
riás n» me oonocia personalmente,' 
y en consecuencia^, fué preciso pagar 
enseguida la carrera do log caba 
lio® hasta San Albans. Para efec 
tuar el pago, presenté un biiiete de 
Banco de cincuenta libras ai adná 
nisírador. Ése hombre no pareció 
sorprenderse dol aito valor del biile 
te, per© me suplicó que escribáese 
encima mi nombre y la dirección 
de mi casa. Con el absurdo temor 
do ser perseguido por mi padre, en 
ves de mi nombre y de las señas 
de mi casa escribi el de Carlos Bar* 
Great Wimpole Street E l homhre tí» 
mó el billete y saÜó de la casa- Lar 
ga fué su ausencia; empezaba ya a 
impacientarme vávamentíe, cuando, 
con gran sorpresa, y sobre todo con 
gran terror, le vi aparecer acompa 
nado do un o í i m l de policía, «¿Sois 
vos, caballea^ quien ha ^ado §1 bi 
Hete de Banco aJ administrador de 
coí^eos?» me p r ^ u n t ó el oficial. 
«Sin duda©, respoiídá sonrojándome 
sin saber por qué- «íEníonces tened 
la bondad de seguirme- Este billete 
y otros nueve del mismo valor, han 
sido designados ayer en los peri-ódi 
eos como robados en el despacho de 
un comerciante, cuya CaSa está si 
tuada en Marck Lañe.» Cuando el 
oSlcial me enseñó la reclamación, ín 
serta en el Globo, por poco quedo 
sin sentido. Esta reclamación, fir 
mada por el señor Hutton, prometía 
ui'na cred^da recompensa al que preH 
diese al culpable. E l dinero había 
sido robado en la misma caja. «Es 
íc asunto quedará tal vez explicado 
en provecho vuestro.- señor Harfe, 

4 me ¿íjo el oficial, conmovido por 
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>ii cruel emociónj y, si queréis, os 
/acompañaré hasta vuestra residen 
cia, en Great Wimpole streoti» En 
'justicia, tenia pues, que declarar 
guo el nombre de Ilart no me per 
Anecia y que la direccajon que'habia 
dado era íaJsa- Se me ^ n e s í ó in 
íaediafomente y fui conducid^ a Jas 
oficinas de la poiieia. Al l i se me 
vegistró, encongándose en mi bol 
i l lo , los nueve billetes reclamadas-
$i culpabife'dad, pues, no íué. puesta 
Ui duda por nadie, y lo que mas 

jsntribuyó a convencer a todo el 
raun(jb>, e¡s que yQ persislia ce n -un a 
;ilena<ád&d desesperada en m decir 
mi verdadero nombre, l̂ ero el depen 
dieníe del1 s^MOf Hiilttorí, que me 
,v.ió al dia giguiente en las oficinas 
de la pelicia, estableció de una 
manera krecu^^le mi identidad-
•;Ya conocéis el resultado) de esta Je 
ílaración- Guando, el señor Hirtton 
aupri que yo «ra él ladrón, no qui 

de ninguna manera l^raar car 
fas ;en el asimto. Después de varios 
bterrogatorífts fus. puesto en liber 
$ad, y ó\ magis-tríido aprovedió. esta 
neasdón para, decir q«e no había vás 
fe> jamás ejemplo tan patente para 
| írohar la necesidad de un acusador 
de oficio en Inglaterra. No se di.ó 
erédito a ninguna de mis palabras 
y el sfn3'# Curtís, llamadc» en testi 
.kionio, declaró que jamás había vis 
ia-ial señor BrovA'n, y que nunca se 
jíabia ocupado en negociar emprés 
Ijtos. Estigroafezado, desimiirado, 
expulsado de las íüas do los hom 
¿fes bojirados, cnU'é en cam do mi 
^adr®, q«e encontré enfenno de 
^osar, y eagí a k s Puertas de la 
muerte. La easa de Ellen me fué peí 
ya siempre cerrada por el capitán 

l&'amston, y el casamiento de mi 
nefmana nm*^. «f«e ^0])« a pun 

to do enlazarse a un hombro a 
quien arhba, fué roto por los padres 
$cl novio, sumido éste en la deses 
peración. 

—He aqui un asunto bien triste, 
señor Edmundo—di^e a l joven cuan 
do hubo cesado de hablar-—; peroy 
decidme ¿oi señor Hutkm tiivo cono , 
cimiento de que tratabais dq pedir '. 
un Préstamo al señor Curtís? * 

— No podría aíirmarfo, pero es 
probable que le Iiubiese hablado de 
elio-

—¡Pues bien, señor Webster, ten 
go confianza en vuestra veracidad,, 
pero es importante que, hable a 
vuestro señor padre antes de ocu 
pa íme en este asunto! 

•—Le colmareis de alegría os® 
vuestra visita, caballero, pues mi 
padre desea veros y os espera. 

Yo me incJiné-
¡Pcíríectameíifel— respoíidi—» 

A las tres de la tarde estaré en, 
Reg€nt,s Park; anunciadme a vues 
tros criados e*3n el níwnbre dé 
Tíiompson .• 

Las hermanas de Edmundo me 
esperaban; la mayor me introduját 
al lado del eníermo, y hacia pocos 
maauios que estaba en su aposenta,1 
cuando viaieron a anunciar al se 
ñor Webster que el señor Hutfcím pe 
dia ser introducido. 

—^Recibidle!— dije al señor Webs 
ÍC'r-'-> Quiero oir sin ser visto, la 
conversación que' vais a tener ejoñ . 
él. / 

—CoRsienlo *en ello, señor_ Water;;; 
per©, ¿en donde fes ocultareis? 

r~Eü este gabinete obscuro, cuya 
puerta quedará entreabierta. 

Algunos minutos después de m i \ 
desapaí1«ión, entró el señoi' Hufcfem ' 
en ©i aposento. 

Sentóse eei '^ de la cama, y de» 
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pués de algunos cumpládos de fin 
gido pesar, lo vi por fin dirigirse 
a su objeto. 

-yiíe venkio señor Webster para 
deciros q^e no puedo sosiener por 
mas tóempo esc estado de incerti 
lumbre; es preciso que me devol 
^ais los pagarés que os hice por el 
dinero que me prestasteis, y que es 
Ja cuenta quede saldada. 

—Cerca de doce mil libras ester 
linas, señor Hutíon—dijo el en 
ferino. 

— S i , lot sé, y a fin de desquiüar 
me de esa deuda me obligué a po 
ner al corriente del comercio a vues 
tro hijo- ¡Pues bien, juguemos al 
descubierto y acabemos de una vez] 
0 coiisentás en rasgar esos pagarés 
o hago perseguir al ladrón, y cierta 
mente que el ladrón cualquiera ^ue 
«ea. será condenado a la deporte 
ción. 

E l anciano permaneció impasible-
—Os lo he dicho ya y lo repito 

aún—-Replicó—; no gastaré un peni 
Ijue para comprar vuestra clemen 
caá- Por otra parte ¿de que me ser 
viiia? La acusación quedaría suspen 
sa sobre la cabeza de mi hijo, y 
quedaríamos enteramente deshonra 
üos a los ojos del m.und,o,> como kt 
estamPs ya. 

—Destruid los pagarés, caballero, 
y mañana, hoy mismo, s i lo exagis 
iré a casa del magistrado con una 
eai-ía escráía por mi hijo, y en la 
cual me revelará que él íomó los bi 
Jleíeg y los envió al señor Brovvs pa 
ra el pago "de una letra de cambio 
que hizo sin mí conocimiento. 

Yo escuchaba con ansiedad por 
«aber lo que iba s contestar el se 
IfiOT Webster. 

Hubo un silencio bastante largo, 
&iileia qu€; cígíja audaz proposición 

fuese eoiUesíada por una gola pala 
bra. 

Luego oi la vo^ lenta y grave del 
ancianc- que deoia: 

—Mi lujo es inocente, eaiiOy per 
fectamenle convencido de ello. 

—¡Inocenlel—exclamó ei señor 
Hutton. Luc^o, acentuando cada pala 
bra—: jY yo og digo que es cul 
pable! 

ís'o—pr<í8Íguáó eÜ eiifennto.—^ 
pero si lo parece a los ojíis d á 
mundo, será como si realmente lo 
fuese. La proposición que me habeoa 
heoho ¿es formal señor Hulton? 

—No puede seiio máa señor Webs 

—Pues bien, entonces es preciso 
que me deis tiempo par;, reflexión »*. 

-—^Reílexionar, os doy ocho días; 
pro os aseguro bajo mi palabra, 
que si pasado este término no acep 
tais, envió a vuestro hijo a Boíany 
Bay. 

Después de éstas insolentes pala 
bras,. el señor Hutton se marchó. 

Yo dejó que la puerta se cerrasé 
tras él para salir de mi escondri 
¥>-

—¿Y bien? —me preguntó el se 
üor Webster. 

— ; Y bien! Este asunto me parece 
ahora clarísimo.—le dije— y espe 
ro desbaratar los proyectos del mi 
serable que acaba de dejarnos. 

—Oussiera hablar al señor Ed 
mundo señorita dije a la hija d d 
señor Webster, que acababa de 
entrar en el aposento, 

—Seguidme eaballer— me contés 
\é la joven—; voy a cionduciros car 
ca de mi hermano. 

Saludé al seftor Webster y pawó 
al comedor, en donde se hallaba Ed 
mundo. 

— i bien?— m¡B preguntó a s« 
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-—Tudo v(á bien; amiaineuie datlme 
el s^müfero que lír«v\ii dejó eu el 
giclíé en cambio del vuestro. 

tAiidqae asunibrado por lo que 'e 
pedia, el joven subió a su cuarl" 
¥ bajó iíiiut'dialameiite con ei son» 

—¿Cual es el nombre dei fabri 
cante que hay en vuestro sombrero 
ieüí>r Ldmundo? 

—Lev vis, de Bond street—me res 
fundió ; hace diez añús que CIMÍS 
pro mis sombreros en su i usa. 

—¡Muy bieiii Describidme ulm:a 
la íigui a del señor tic » v J-

— C n i mucho gust^ EJ uno h<nu 
feíe de cuan'iitd v cinco íií¡.»r, cflu.» 
jr'ií-".L con cabillos tí.' >iu • «}h"¡ 
muy subido, la nariz satienle, el 
semblante pálido y picado de vi 
rueias. 

,—No habléis a nadie de nuestras 
pesquisas, señor Edmundo; pero de 
cid a vuestro padre que, sin at'ever 
me a responder del éxito voy a hacer 
lodo lo humanamente posible para 
probar vuestra inocenoia. 

E l sombrero que e! señor Bro-wn 
había por descuido cambiado con 
el del señor Edmundo Webster, y 
que éste me dió como acabo de 
áecir, me proporcionó en ei pri 
mer exámen un descubrimiento irn 
pwíanie; el nombre impreso en la 
copa era el de PerkUis, Guildlorí!, 
Sttrrexl 

Parti en seguida para esta ciu 
Sad, con la esperarla de encontrar 
«B sus escarpadas calles un caba 
llera grueso, oubellos de rubio subi 
éo, natw. saliente y cara picada de 
viruela*. Desde la mañana hasia .fe 
Hoche me paseé por las calles de 
Giiíld?ort. inspeccionando a todos 
fes hombres que encontraba f ©ni 

pieaudo las -horas de la velada ea 
tegíslrar las tabernas de la ciudad' 

Aii perstíkemncxa quedó ai üu r@ 
compensaba, pues eiiconüé un ia 
dividuo a quien correspoudíun per 
ledamente iag señas que me había 
dado Edmundo Webster. Por lo de 
mas, llevaba un so<mbrero que sft 
pcLrecia a ios sombreros anslocrátí 
eos que se compran en Gond 
álrcet-

Entró en uña taberna; yo le s© 
gui, y allí tuve ocasión de examr 
uarle. 

El señor Brovvn era de rostro 
leo, pero de aspecto honrado; par© 
cía inquielo, d^s'raiido y pesaroso. 
Al levantarme "^üra salir de ta ta 
berna, tomé como inadvertidamen 
.e m sombrero1, que estaba colga 
iio encima del mió, y tuve la saüis 
[acción, durante cerca de medio mí 
auto, de leer en éi, el nombre d© 
Lévvis-

Mi hombre |>arecia 0O«curren% 
agiduo a ia lEberna, pues el m ẑo 
leí esSablGcimienlo le habia saluda 
Jo con el nombre de Skinner. Eché' 
ana mirada en toiiioi mió, atendí 
do que este nombre no me era des 
conocido y efectivamente, en un» 
.le los anuncios fijados en h sala 
lei estas palabras: 

Terrenos en venía. 
Dirigínse al s^eñ^r Skinner.. 

Yo saii de la sala .sin haber üa 
nado la atenGÍón del habitan Te dé 

Guildfort, 
Al dia siguiente pasé a casa del 

señor Skinner, que vivía a media 
uilla de la ciudad; Je compré los 
terrenos, tos visité con él y por fin 
nos dirigimos a la taberna para 
terminar atii el asento 'apurand'81 
ana botella. 

Ikianw me 
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tonveiüaciótí que había eistiiU,o en 
h'Jiiáitá, hacia, poí.;» üeiiipo, para 
hacer una visúa a su cuñado, el 
Beuor Í I U U J U . 

Esla Ejuucia, qu© él creía indife 
reine para mi, era de las mas jm 

fpuriarueü, coiuo se oomprenderá-
. —¿U'^íeis sai>er, seiii>r bkinner, 

|íi pi>i?eo bas!sani.e djiiery* pai-a pa 
Igar los ierreiiog que os he compra 
po esi.a mañana? ¡i'ues bien, si, 
pya que, tal como me veis» s>oy un 
|piesiamÍ£t.a¡ 

pagare es de quinienLas libras f 
quwiera desconlai je. 

— ¿̂El firman le es el señor Webfl 
ler, anliguo negoaanle en trigos'/ 

—Es eu hijo; en el día vive ení 
Regent,s stieel, y si conocéis a l 
pad Í y al lú\<K debéis saber que 
el pagai'é es Un seguro oumo ua-
buen billete de IngiaienícU 

—Conozco la persona die quien 
me habláis- Pero ¿por qué razón 
vuestro cuñado liullon, que e»lá en 
í"el<aciones con los Websier, no oa 

—No es oficio que oírezoa siem hace el favor de descontar ese pai 
pre garantías—dijo el sensor Skin garé? 
ner, meneando la cabeza. I ¥0 me eché a rejr. 

I :—¡liahl Cuando no se presta si — n u * no ifi*;«̂  —¿vor que os reís/-—me preguH 
tó Skinner= 

—4íe rio de vuesira historia, que 
me parece algo extraña; pero la» 

W sobre seguro... 
) Y recalqué la palabra segur»» 

—Bueno... bueno... bueno., 
.replicó Skinner—- ya comprendo, I historia me importa poco; con faí 
[prestáis solamente sobre alhajas- I que !a firma sea buena, os daré 
I —Efectivamente, eso forma parle el dinero. . 
m mi comercio; edemós, de^cuen L —il'nes bien, aquí tenéis el pa 
¡Jo también IfUs firmas de los hj'ios | ^"é!—dijo Skinner^abnendo un* 
ide familia, y de los mozos al r. 
¡pie no reírócedon delante de un descuento perderé gustoso cmcuen 
•interés n^y crecido 

—Gomptendo; hacéis negocios de 
I banca. 
I —Precisamente. ¡Tamos, bebed y 
pasadme la boidlal 

I Después de vaciar vaso sobre va 
se, me dijo el señor Skinner: 

- S i d ^ n \ a i s . P n a ^ - f ^ / M mucho tiempo en la incertidum 80 del pago y la importidncia oe la L ^ 

Tomé precipitadamente el precio 
so papel, y después de convencer 
me de que era el pagaré de Edmnll 
<k> Webster, con gran sorpresa de 
mi hombre, me lo meti en el bolsi 
Ib 5 me levantó. 

Thve la candad de no dejarle 

suma deben seros indiferentes, 
; —$\ en verdad, con tal que la 
firma de! p a g a r é sea solvente. 

I —¿Y dais dinero conUmle? 
I—McníJS el i n t e r é s , que tengo fel 
CQslumbre de cobrarme auelantado. 

—Señor Skinner o señor Brown, 
i r omo queráis, tengo c! honor i é 
poner en vuestro conocimiento f»ne 
soy oficial de pofóda y que sois 
mi prisionero. 

—jP^ücial ¡Prisionero! ¿Oué mié 
—¡Buena costumbre! Pues bien, | decMV eabanco?— ©xclannuft 

yo tengo un pagaré firmado p^r . g;f!m.n con. aire asusíí»ác». 
Edmundo Webster, de landres; ĉ e ' —tOh, Dio» BÓQÍ- Kada mas sencf 
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lio; vais a comprenderlo ¡ahora 
másmo. Vuestro cuñado ei señor 
ÍSultoil!, ofe ha oomjiskmado para 
descontar c] pagaré que esíít en im 
poder; vos lo habéis heclio cambian 
do vuestro nombre por el de B m v n 
agente de! señor Curtis- Y el infa 
me obieto de esta Sransaci6n era 
acusar a "Webster de haber robado 
'fos billetes (iu.e vos mismo le dis 
tías & tabernil de Bay Trie. 

Azorado, temblando eomo si hubie 
se íenido calen tura, Skinner protes 
íó coa vehemencia que no liabia 
teniécti ninguna mala intención COTÍ 
i r a Edmundo Webster; qne, al 
Bonírarío, él había creido que el 
rSeñor Hutí'oo se valia de e&íe me 
dio oculte para prestar un serviokt 
al hijo de su antiguo asociado-

Yé creí de esta denegación cuan 
lo me plugo creer. 

A la mañaim siguí«ntes -el nfocu 
rador del señor Webster padre, p\ 
$ó a casa del señor Huíton íMimán 
¿ole a que. pagase 'al instante los 
pagarés que él mismo, habia hecho 
a su antiguó asociado y que habéfín 
vencido. Como habia prevásfo, esta 
reolamacién puso furisoso al señor 
fíutton, y dos horas después de es 
$L demanda, arrestado Eoímundo 
.Webster por segunda ves, era con 
'ducido a las oficinas de Maribroug,s 
aíreet. en donde su padre, ej capi 
ían Bramsíjon y ^ros amigos le e3 
|>emban con ímpaciencia.. 

lóst'a vez el señor HuttDn no vaca 
% en presenlíarse eo?no acusador, 
^ declaró que los billetes de Banco 
aablan ú á o robados en su despa 
che. 

—¿Y juráis—¿Ujo «I abogado ác 
Cdmunda Webs^f— que no dis 
íieis los billetes c«« vuestras pro 
fias maaog al sefloe Bsmvn, mgm 

dolé que ios llevase de parle del 
señor Gurüa, al hijo; de vuestro an 
íiguo asodiado' 

Huífon miró fijamente ei rostr» 
de su ínterliocutor y no pudo» con 
íestiar enseguida. 

Pero al cabo de «n instante: 
•—Yo no he dado esos billetes 

Bro>-vn—• respondió con voz débil 
y caá) temblando, 

•—Permitidme que refresque vues 
tía memoria.—insistió el abogado-
¿No dijisteis al señor Brovvn, o me 
jor tsA señor Skinner, vuestro herma 
no pÓTiJÁco.... 

A l oir el nombro de Skinner, m 
grito éavoilintanio se escapó de los 
trémulos labios del señor fíntton, 
cyyo semblante se volvió páüdo 
hasta ia lividez-

LuegOj sin esperar que se le dirá 
gíerst «otra pregunta, lanzóse liacia 
la puerta, seguido de la silba de. 
todb el audiú^no-

SM^ner fué introducido, \úw 
una confesión franca- y sincena '% 
se le declaró absuelto-

Respecto a Edmundo Webster^ 8« 
le puso inmediatamente en libertad 
entue los calurosas felicillaeiones de 
log magistrados y las ruidosas acia 
maeiones de sus amigos-

So tenía &n;íjpnción djü perseguir 
•ai señor Huíton, como perjuro.; pe 
?x> el desventurado negeedante pre 
firió presentarse ante un trabunal 
mas elevado que el de Oíd Bailey, 
pueg al día siguiente se le encoii 
^ró aiíorcado en su propio cuarto. 

La señorita Ellen Bramsjtion yáno 
a ser la señora Webster, y poco 
táempo después, la simpática Mr 
maná del joven, «e c&só cóo 
que Amaba. 
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U CAZA 

Ei superintendente de poflicia nie 
feizo llamar una mañana Q, SU gabi 
oete para confiarme ia difícil comí 
sión de perseguir y descubrir a un 
ladrón tan diesiíno-, que na<üe ci"6Ía 

' ,que se pudiese dar OOÍI éi. fc&i, 
«induaíriaj», joven fiodavia, hasta 
muy joven, pues que apenas oonla 
ba veintiioinco años, Q&Saba hilaza 
do pftr matramonie a una de las 
mas respetables familias de Lon 
flres. 

Un nucN'-o delito acababa de po 
ler en movimienío a la polioiia; ese 
joven, por un abusoi de otmfiania, 
se había apoderada' de una can^dad 
ccHisiderable de dinero, que períe 
Heeia al dueño' de la e^sa <s\ don 

estaba empleado-
Llamábase Jorge Masters. 

P W\ñ primeras invesügfack>íies me 
íúcieron descubrir que Jorge Mas 
ter3 estaba «nide a una cuadrilla 
de caballeros de indistPia de prá 
nier orden, y que esperaba, don el 
fruto de este robo*, refugiarse en 
América-

iíicc perseguir a Jorge tian acU 
vamente como me fué posible. A 
pesas* de sus mañas, y, sin embar 
ga de las falsas indicac¿one& dadas 
con mucha, destreza por sus eómpli 
ees, que tenían interés en favore 
per su evasión, logré seguiiie baste 
HymouSi, e» doíide, con ddsgnsto, 
ie perdí- de vista, aunque supiese 
positivamente que ^tal)» en la ciu 
dad. 

Pero ¿en donde estaba oculto? 
Eso es lo que no pude descubrir. 

Yo tío conocía personalmente a 
)orge Marters; pero me habían da 
$o sus señas ú t una manera t«n 

precisa, que en la vanidosa confian 
aa que en mi, msimo tenia, estaba 
cPmpiofcamente cierto de reconocer 
je enseguida si llegaba a tener la 
dicha de enoonirarle. 

Los que mfá acompañaron a PIy 
mouth me informaron de que Jorge 
tenia la intención de dejar no so'la 
mente la Inglaterra, SÍTÍIO OQ em 
barcarae en un buque, que salía psa 
ra Nueva York. 

Este buque estaba anclado en la 
rada y debia hacerse a la vela cuan 
fio) soplase viento favorable. 

íío puse ningún impedimealo en 
el embarque de los pasajeros, de 
jando que unos hombres que hablan 
de atravesar el Atlántico se embar 
casen como les parecsiese. Yo me 
prometía prender a mi hombre a 
bordo del mismo buque, cuando es 
tuve certo de que feAtos los pasaje 
nos habían dejado1 tierra, me metí 
en un bote acompañado de dos Ofi 

'cáales, pertenecientes a la poMoia 
de Plvmooth. 

Sidi omtar k>s dos ofíciaJes, el b» 
te estaba tripulado por cuatro Jioan 
bres, dos remeix)», el tjimoncro, y 
el patrón, buen viejo de unos cin 
cuenta añog, que estaba de pié en 
la Proa. 

Mandé que nols dirigiesen hacia 
el «Columbia»; este era el nombre 
del buque en donde esperaba en 
contrar al ladrón. 

E n ei momento ane daba esta or 
den soplaba el viento con tanta véo 
lencia del sudeste, que el patrón de 
la barca me hizo observar que nece 
sitaba un hombre más al menos, no 
para llevarme ol buque sino para 
volvernos a tierra, atendido a que 
a la vuelta tendríamos que l«€har 
eon di ntest® y 1« fuerza é% la co 
rrieafe 1« ves* E i fe^mfere srd€ me 



M E M O R I A S l ó O 
La novela coxupieta se vende ex.t esta AomiaistraciÓD a Íí-So «jemplar. 

encargaba que tomásemüs los rem'Os 
debía ocupar e] puesto de un remero 
cuando SQ cansase alguno. No tuve 
nconvenieots en que se aumentase 
ta tripulación y con mi asentimien 

el patrón hizo señal a uno de 
Jos marineros vagabundos, como hs 
hay siempre en los puertos de mar, 
esperando quien ios alqiiie, por el 
dia, por ei mea, o por todo el año-

&\ joven se acercó y cambió algu 
aas palabras eon el patrón, palabrav 
^ue teñan por ebjeto debatir }a in 
lemnixación se le daría por su 
írabayo, saltó a la barca, y tomó el i 
W ó n de manos del que lo tenia, 
le suerío que no fué él sino uno de 
los marineros embarcados primero, 
el que tuvo que descansar a sus conr 
pañeros. Apenas nos hubimos Pues 
to en marcha cuando d mar como 
si hubiese querido dar razón al pa 
tirón de la barca, líos envié una 
ola tan retía contra la proa del bote* 
que patrón, remero,, ayudante y timo 
aero se metieron sus gorrag hasla 
los ojos par* portegerlos canina la 
Espuma. 

En menos de dsex minutos Mem% 
zamos e! buque- Aunque bastante 
contraria do por nuestra visita el ea 
pitán no atreviéndose a negar un 
favor que podia trocarse en una or 
den, nos recibió a bordo, haciendo 
.poner en fila a los pasajeros y In&g0 
i la tripulación, desde ¿1 oficial has 
*» el último grumete; pero, con gran 
sorpresa mia no estaba entre ellos 
Jorge Masters- R a s t r é todo el bu 
fue desde e| puente ha«fa la sentina 
y después de una pesquisa miíiucio 
M tuve que reconocer que el caba 
feo a -quien deseaba vivamente ce 

omiw&T m halíia toílavia 

con su amable visita al capitán 
la «Columbia». 

Bajó la escalera de bastante mai 
Immor, volvi a tomar mi puesto ea 
el bote, mandé dirigir d nimbo h(( 
cia tierra, y mienlíras luchábannos 
contra la corriente, el buque quí 
lo tenia propicio, degpJegó s«s vi 
1% levé el anda y se lanzó rápida, 
méate fuera de la rada-

Al verle que se alejaba detave 4 
loa remeros, oomo si todavía m« 
quedase alguna duda, y balsa quí 
d buque hubo doblado el promoB 
torio rao dejé a los marineros en 
libertad de continuar su camino. 

—Mas valáera que no nos hutól 
seis detenido-—dijo regañando e} pS 
tmn—; el tiento y la corriente eí 
tan contra nosotros, y tendremos 
que trabajar mucíio para llegar í 
tierra. 

—¡Y bienl—dije—. ¿No fué esto 
previsto y mt tomamos brazos & 
repuesto? 

En este momento noté que W 
había mas que cuatro hombres en 
la barca y que el timonero no era 
el mismo. 

—ij'Hola, exclamé—• ¡(}\m ba si 
do de nuestro querido madiner*, «I 
que estaba en el timón? 

En veis de contestarme, d viejo 
marinero se volvió y dirigiendo» 
ai timonero le dijo: 

—Suavemente, Billy, suavemente; 
apoyad la barra a estribe*, a fin 
de que la proa tome mejor h direo 
ción del viento. 

Mi repentina é inesperada pregun 
ta habia hecho estremecer de mi« 
do al viejo marino; pero su rostro 
bronceado por el viento á d mar T 
por el humo del tabaco, permanl 
«¿é impasil?!?1. Bntonc^s. Wanla» 
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dome y acercándome a éU repetí 
mi pregunta con tono perentorio. 

Antes de contestarme, el vete ra 
no del n*ar, lanzó con admirable 
serenidad un salivazo negruzco por 

I fencima de la arla del bote; luego, 
con un tono» imposible de dfescri 
bir y en el cual había una, mezcla 
de imprudencia, candidez, ímura y 
Imrla, me respondió: 

—¡Aquel caballero y bien! Aquel 
fera un pasajero para el país de 
los yaQkees. 

—¡Comoí iPaj-a el país de tos 
wtmkeesl 

—iDiog mió st! Y cuando le be 
preguntado a donde iba, me 

—Bog&d vivamente—dijo uno do 
liOfe oficiales de Plymoufccb—y n-a 
nemes tierra, ün cañonazo puede 
detener aún ei buque-

—Es verdad—dijo el impasible 
marinero—, es verdad; per© para 
¿so eg necesario que tengáis la fa 
cilidad de llegar hasta el almiran. 
e, y yo creo que no iíegaremos al 

muelle antes que haya cerrado la 
nio«he. Entonces el buque estará 
ya en alta mar probablemente. 

La respuesta del tunante y la 
lentitud ¿Le nuestro regreso a Ply, 
mouth, no me dejaron duda «Jguri 
na s&bre la complicidad deí maríf 
no y del fugitivo que acababa der 

contestado que a Nueva York, para | escapar a mi persecución. Conven, 
¡Burarse de una afección ai pecho, icido de q«® m órdenes ni rue^os^ 

Yo paKdeci de colera. • decidiriau a nuestro hombre a r& 
Los oficiales de Plymou^i quedá | mar con mas viveza» fingi renun 

Bdnse estupefactos; el atrevimiento eiar dar caza al fugitivo y encerré! 
de Jorge Masters l& pareció inerd mi cólera en un estóieo silencio-
He. 

[Hei ¡Reí—decía ĉ >n voz ron 
ta y tono zumbón el viejo marino 
—.Oonvenid en que es ese eaballe 
fO el qtie buscáis... ¡y bien! No 
íes tan torpe como parece. ¡He! jhe! 
—y prorrumpió en una segunda 
eareaj a-da—. Pero ¿no le habéis vi« 
lo, pues, encaramarse por las ca 
toas del buque, en el momento 
Í B q^e volviaia a la barca? Parece 
«pie al muchach» le gustaba mas 
Quedarse con nosotros mientras re 
gis-trabals d buque, y pa«ó luego 
a él, en e! momento en que og vol 
viaig con nosotros. 

Y coronó la explicación con una 
tercera carcajada, tan insolente 00 
mo las dos primeras. 

A pesar de mi furor, tuve bas 
femte impelo sobre sí mismo para 
»0 contestar a fes barias del víefo 

Cuando tocamos al muelle, habíí 
mos perdido ya toda esneranza d( 
detener al buque por raeóáo de m 
cifpxkvdto; ei erCoílumbia» Hevabaf 
una hora de delantera, y a men< 
de acíádente o de averia, era int 
ívossible que no se encontrase â  
diez o doce millas en el mar. 

Uno de mi estros hombres de ño* 
licia, que, en su calidad de habí 
tan le en un puerto de mar, tenía 
algunas nociones del tiempo, creyó 
notar que se formaba una tempes 
fad en el eieJo y acercándose a mí 
me dijo: 

—No me extrañaría qu© ei tras 
torno que se prepara en el mar dé 
tuviege antas de la noche la carre 
ra del buque y le obligase a en 
trar de rmevo en el puerto. 

—•Es posible—le dije—; pero 
para mayor seguridad preguntad a 
aquel raarmero gue imr i el ma* ' 
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;on aire tan filosófico.; evidenie 
mente posee un perfecto conoomiien 
\o de sus caprichos. 

E l oficial acercóse a} marinero y 
tocándole el hombro: 

—Camarada— le preguntó —; 
¿cí'eeis que c.l tiempo que se pre 
para olsfegne ai buque de los emi 
grados a refugiarse en alguno de 
Vas puertos que hay a h largo de 
fa costa? 

^ E l interpolado sacó tina larga pi 
|Pa de sus labios y miró al que le 
dirigía esta pregunta con un airo 
tan burlón, que esta expresión de 
fisonomía, poco lisonjera para aque/ 
que la habia motivado, excitó una 
risa general entre K>s hombres del 
puerto. 

Luego, sin contestar directamen 
íe al ofidai: 

—jiíoia-, Tom David!— exclamó i 
el joven marinero, dirigiéndose a 
uu anciano, marino que estaba a al 
gunoá pasos de nosotras,— Venid 
a ver un caballero que desea cono 
cer eí nombre y la situación del 
puorífo oue está a la altura d'e 
Land,s End. Este caballero presu 
me que el buque que Nacaba de 
liacerse a la veía, empujado por 

lun viento noroeste se detendrá es 
¡¡ta noche en algún puerto de la 
/Dosta- ¿Coíioceis alguno, Tom Da 
vvis, cuya situación efité mas allá 
¡ée Plymouth? Si sois más írrsfa*usdo 
que yo' y coinoceis uno, Og ruego 

ique d«b la d i recáón a €«e Q»cQ 
| k n t e cabalkro. 
I La risa de loe espectadores i rr í 
| i ó de tal modo al oficial que su in 

dignación se manií ís tó por un ges 
áte amenazador. 

—Dejad que e*&g buenas gentes 
se diviertan c»n vuestra ignoran 
%a m Q^m^ñ^t-^^j» vo nmá®— 

y seguidme; nosotros tenemos, cío 
sas de mas importancia que hacer 
que disputar de topografía con ma 
ri ñeros. 
% Ni&'s alejamos, y al pasar por 
junto a Tom Davis, que acababa de 
ser interpelado por su joven eom 
pañero, dijo sonriendo al oficial 
que tanto se habia enojado; 

—Jem es un neciOj cabaDeí'o, un 
verdadero bobo; no conoce abgoíu 
tamente las señales úel í¡iempo. 
Creed en la experiencia de1} viejo 
Tom Davia; denti^ de dos horas 
tendremos vien&o sudeste y un í'a 
msoso viento/ jvaya.1 Entonces, s i el 
«€«umbia» no esM en ana mar y 
no es probable que esté, lo veréis 
volver aqui para doblar el cabo ma¿' 
de prisa de lio que se ha marcha 

—-¿Creéis realmente—dije yo- al 
viejo marinero— que la tempestad 
haga volver el x-Columbia» a 'Ply 
mouth? 

—Lo creo; pero sin embargo, la 
cosa es menos cierta que el fin 
del munák: -contestó niosóficamen 
te, 

— Y decidme, buen hombre— i n 
sisii yo—, si el buque entra en 
el puerto, ¿a que hora- de la no 
che podemos esperar eu regreso? 

— A fe íríia, caballero, pedit5 de 
müJÉ.ado—^rcpH<jó el anciano •man 
no—; ya no my una marsopla pa 
ra deciros a punto fij& a que hoâ a 
egíaJkrá la tempestad; pero lo que 
pueéo 'asegurareis, es, q&e denLrS1 
d8 das hora^ §1 os halláis todavía 
ea el sitio qué ocupáis ahora, é 
vierto « 3 an'a«cará UHO bras otro 
todos los boton«g que lievaís & 

vuestm levita- Respecto al «COIHÍH 
MS-D lev mejor «ue pwede sueo^e* 
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ía es vo-lver íranquiiamenté a] pun 
10 áe donde ba salido. 
[ La predicción del «nciano mari 
•po, p»? mas burlftjia que paréele 
|je al principio, me fué confirma 
da por ©iras perdonas competen 
les y gin perder momentô  tomé 
sjaedidag rig^i^sag a fin imve 
ijir @1 í(lef5embarque de Jorge Mas 
ms, ?Ü d caso de que, en eíccio, 
;je viese el «•Coiinubia)* obligado a 
pver »1 puerto en fauecíi de 

Perfeeíameutc rmuéto nuestro 
fflan de conducía, despedí a los 
láos oficiales y me irasladé salo a 
¡a fonda, en donde habia bajado 
|a vispeya. 
i kl entrar en ia calle en donde 
Maba tótuada la fonda> tropecé ca 
11 eon ¿og personas que hacían un 
bmlao opuesto eí mió. Su presen 
|ia en Piymouíh me caus¿ mas que 
|nft wva gorpre^aj un viíiento pe 
p . Esiss, d&s personas períenc 
'fm a h familia de Jorge MarScrg; 
jo iiabia vkSo' ya. a una de ellas, 
Ira SÍI m.«jer y feaber dicho 

jMfmclpio' de esta Rürracáón que 
Oerteneda a una áe l&s piincipa 
jes íamilifis de ía CHé. Sin dnda 
fcabia -ímido a Plymou.üi eon el 
jfcjeto de proieger k fuga de m 
bposo; pero, a píimer* vista al 
Ineaos, te, realización de su provee 
jo no k ¿aba mucha alegría, pues 
m semblante estaba páüdo • sus 
;tjc>s enPoiecidoe por ©1 llanto, 
i La seffcOía Martera tenia una ñ 
lonoiaia angelical, "y en sus horas 
lie tr»n<ruilsdad gu figura debia ser 
iM^Sí^mammente hermosa; tenia 
ijona semejaMn maravillosa con _ la 
fcacaaladora creación de ía mujer 
WÍ el cuadro do la fe-Cuestión im 
Porta.nf(..». IRoe esly observación al 

gunos años mas .tarden cuando apa 
reció la obra maestra de Fra-nk SU> 
ne; el semblante, interrogador y 
Heno de ansiedad, lacerado y páli 
do de la mujer del prisionero, me 
recordó enteramente el d^ la seño 
ra Masters. 

E l hombre que acompañaba a la 
joven era un anciano de a&pecto 
grave, cuyos cabellos blancos y an 
dar rígido imponían un profundti 
ñeí)iimiento de respeto-

La joven &e sonrojó al verme 
pues me conocía tanto como yo a 
ella, haciiendo luego un movimiento 
para &oÜar el brazo del anciano' y 
adelantarse hacia níi. 

Aunque sumiamente ¡contrariado 
por ê e encuentro iba a presentar 
me al deseo manifestado por el 
viiiMcnto do la joven, cuando una 
palabra dicha a su oído, y en voa 
baja, por su compañero, la hizo 
cami>lar de proposito, de modo que 
después de dirigirme la joven un 
simple saludo, prosignieron lo« dos 
su camino-

Desde I.ÍIS nueve de la mañana m 
habaa probado yo bocado; «es es 
que entré en la fonda para comer o 
mejor dicho para cenar. Per» luege 
de concluida .la vena me volví a\ 
puei'ío, «n donde me convencí de la 
exactitud de las previssiones del a« 
ciar! o niarínero. 

E l viento soplaba con fuerza del 
sud oeste, y era fácil adivinar, por 
la agitación del mar, que no tarda 
íia en estallar una terrible tempes 
fad. KeíampagCflg siniestros qué se 
sucedían unos a otros sin interrup 
clon, iluminaban el horiaonte con 
rayas rojlms- A cada instante te 
obse^ndad era más densa y el mar 
«9« presentaba Retado-

rr-rVaííws Ü twer una mccbe bien 
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tniste, cabalieî —me dijo ua oíiciai; 
del puerto—, y creo -ue ai Colum | 
bia volverá a enti-ar eco la marea. 

—¿A qué hora esperáis §u vuelta 
camarada'A—ie pregunté. 

—A juzgar por el camino que ha 
bia andado mientras estuve de guar 
día allá abajo, me parece que em 
picará f es ¿oras en reaparecér, 7 
fio creo que toque Ja rada antas de 
)as nueve o âs diez de la noche; 
eso en el caso de que lé capitán no 
sea testarudo en querer sostener 
una lucha ejontra los elementos, 
pues sucede a veces que el comáis 
dan te de u« buque prefiére correr 
las eventualidades fíe un naufragio, 
• sufrir e! fastidio de desandar ca 
mino. 

El tiempo estaba tan frió e inc61 
modo que no me senti con valor 1 
para esperar ej regreso del buque, 
que, según toda probabilidad, no | 
debia tener efecto hasta dos horas 
más tarde. Después de dar las ¿rra 
eias al guarda nocturno, emprenda, 
pues, la vuelta a l a fonda del Ĵ 3 
ge Real; pero antes de entra** en 
«lia pasé por e¡ café, en donde espe 
raban mis ordenes los do» oficiales 
de polioia, para participarles ^ 
que había sabido-

Entonces convinimiOs enitre todos 
9 R que, desde las ocho a las diez, 

Id vigilania, la vuelta .. dei a Col uro 
ia», y que si el buque se hacia es 

perar . me relevarían ellos, uiia des 
^ués da otró, en el muelle. 

Este arreglo fué concertad^ sin 
nisteno, de modo que la» personas 

Sue estaban cerca de n^otJos pu 
ieroa «irlo oon todos sus detalles, 

lista imprudencia me trajo desgra 
m* 

M fuego ehásporro^eaba alegre 
^date m h chimenea de l-i s#ia 

del Jofgé Meal; y s« dulc* y beuél 
©i caJtor me produjo un L^enesífT, 
que a Pesar mió sucumbí a ia tea 
tación de una hora de sueño. Na 
me habia acoslodo la roche duti 
ñor, y e\ silbido del viento me b* 
bia ensordecido d© tal modo y caá 
sado tan lo los ojos» que el ehtorpf 
cimienío de mis miembros nada M 
nia de extraño» Acostumbrado hacm 
caucho tíempo a despertarme en é 
nomento fijado por mi voluntad, 
dormáme sin temor, después de na 
«"ar en el reloj, cuanto tiempo pod^í 
consagrar a l descanso. 

Olvidaba dedr que habia coiocads 
el reloj encima de ia mesa, en h 
cual me apoyaba y que eran apenas 
las seas y media. 

Despertéme pronlio con h idea coa 
fusa de, que, no solamente habia 
d'ormido demasiado sino q«e, duraa 
le mi sueño, habia entrado alguiea 
en ei aposento- Sin embargo a n$ 
dje YÍ, en ia sala de convei'saciói^ 
y mi reloj, que consulté en seguid* 
coa fos ojos, no señalaba más qu« 
las siete y veinte minutos. 

Dejé mi sillón y abii l a ventana 
para ver que fiiempo hada. E3 tem 
poral era horrible. "Parecaa oompi* 
lamente inútil exponerme aj frió 7 
a la lluvia antes de la hora indicá 
da para la vuelta del (fGolumbiap*. 
Ea consecuencia, no queriendo enWj 
garme otra ve?s a un sueño que pe 
día ser más largo que el pramef®, 
eogi un diario y me puse a leer. 

El interés de la,lectura no me ha 
bia hecho olvádar !&$ objetos TU€ 
me rodeaban. De repente abrióse 1| 
puerta de l a gala de convérsación f 
vi entrar a la sefrora Masters y a s? 
protector. 

la joven saludó sonro^ndose, | 
el f>Rclano tomó aáe»-to a m 
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en el micón de la ciiimeneaí \m 
dos se excusaron eortésnsenté de ]& 
incomodidad que en mi soledad me 
«casi&naba su inesperada vis ta . 

fievolvi corresia eoíteát ai 
venerable caballer©, y vohm a sentar 
me en mi silla, esperando COD una 
curiosidad llena de tristeza que u»o 
B otro log importum», asé V» 
designaban ellos mismos, quijaera 
explicarme la causa <ie 1& aroporta 
iiirdad. 

Los hineJiadog ojos d« la señora 
Masíerg estaban inclinados * i suelo 
y toda su persona revelaba ua pr« 
íiinclo abatimiento. 

Yo compadecía coa todo má e«ri 
tm la suerie lata! de aquella encan 

1 tadw-a csiatura, y deploraba inte 
riormente n© poder hacer nada ñor 
una persona tan digna de interés. 

Por su parte, $ anciano pareoaa 
Hlionadad^ de tristeza. Sus trémute* 
pianos se agitaban débilmente y s i ^ 
ojos contemplaban ias alegres Ua 
mas del hogar con as^s casi extra 
wado. 

\ iba yo a salir a En d« evitar 1« 
.penosa oo23versacién qí3« m% prega 
gieiba la actitud 4«] anciano^ cuan 

jdo, a| m»vimieto que háee para le 
iyantárme alzé hacia snl sus ojos y 
{mirándome con ai-re grave m« 
i jo: 

-—Esta gue m de kf$ elemento® se 
io r Waters ese salvaje tumulío é« 
ja Naturaleza fssica no es más quí. 
pna imágen, una s !^ i | imápe» áe 
¡W convulsionen, de las luchas y 
ide, los combates q^® tra¿fe>rnain C«ÍÍ 
'tbuamente &\ mundo moral. 

AsombrpidisiíiJO per k i palabras 
•filosófirns que acababa de osr^ hice 
CDa señal de dudo«o asentimiento» 
t esperé la corii-ifííiirei&i ele esto aá» 

4̂aJp éí*cwri5» 

Después de ua silencb d® algun«í 
segundos» mi interlocutor eonsanuél 

—Ya ESO hay qye duíSctr seiior W^i 
ler» de que ei eGolumbia» se veri", 
obii^do a volver a P^ymouíái, y 
consecuencia ei ai árido de esa ds* 
venturada jovea caerá ea nmnos úá 
fe l«y-

Yo íe interrumpí c^n ademán c^sa 
pasivo.. 

—B&ubi-era debido paríiciparsos--
prosiguió—, que me üamo Thorai 
son. 

A esto oonteSKté coa un salud®, 
—Estad seguro señor Water»—coa 
tinué—que cuando este désdichad^ 
asunto se haya puesto en claro, na 
die depksrará más dolor^sameníe 
que vos la latalidad, que, de coa 
cierto ooa los elementos» habrá arm 
jado a la costa la presa que, en mi 
ternura de padre había crold* sai 
var para siempre-

-~-En efecto, cabaliero»—coníeís^ 
—, vuestro nombre me da a cono 
c|sr que s«ís d Padre de esa jo 
ve®. 

—Si, caballero^ -ma respoa 
dié vivamente—, y al mism® tiem 
po el suegro de! inocente a quieal 
persep-uis con una actividad y ua 
cek> infatigables. Ahora he cofiod 
d© que no puede escaparse- pert 
no os vihipeFo, caballero, pu^i m 
liaceis mas qut b que creós vuea 
tro deber. Coptinoad; mirag 
de la Pro-videncia soa ea ver^^jí 
tmpeneírablcii. 

La joví-n .l&nsó na gñip dt á l 
lo?, seguido de convulsivo» «M4 
zo* Para ella era evideate (pía m 
marido n« er« culpable, y so b i 
tlat© k decía que merecía te4© m 
amor y toda sa ^ t imadén-

—Caballero, me veo en p r i 
m\&ú de twmm? pe iK^. wat-
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Hersación—dije al anc*a»o»—; me 
sumamente cnie^ entrar, delan 

ie de esta señora en disensión so 
fere la inocencia o la culpabiiidad 
del señor Jo>rge Masters. La ley le 
lia juzgado culpable y yo solo debo 
»er por los ojos de la ley. Si Jor 
ge se dice mócente, "os engaña, se 
fto.Ta, y vuestra insistencia en cen 
tinuar esta conversación podría 
hacerme suponer que quereiis abu 
sar de mi credulidad. 

—Lejos de mi seimejante inten 
ción, señior Waters, v creo que el 
¡venerable nombre de Thompson, 
que tengo- el bonor de llevar, debe 
ponerme al abrigo de toda descon 
fianssa injusta y deshonrosa-

—Conozco perfectamente vuestra 
intachable reputación y la de vues 
tro sefíor padre— y al pronunciar 
isías palabras me meliné ante el 
BncfiaiHí—Pero ambos podéis es 
lar involuntariamente en un error 
creyendo, roe, señora, en la ano 
cencía de vuestro esposo y vos, ca 
J>aUero4 en la de vuestro yerno, 
aunque las pruebas de su crimen 
cean tan incontestables como ate 
smdioras* 

—-jEs inocente, caballero—exda 
a ó la joven—, es inocente! Es el 
mejor ée los esposos y e| mas des 
graciado de los hombres* 

—Es inútH prolongar esta triste 
Kscusión—dije cogiendo mi som 
brero—^ gá Jorge Masíers es izio 
«ente, estad cierta, se&ora, que se 
ré rehabilitado- Los errores de la 
Justicia no soa tan frecuentes co 
mo «e «fie©; pero, entre tanto, mi 
deber ee entregarle a esa justkáa; 
y cómo acaban de dar las ocho, 

ine veo precásado a terminar esta 
conversación • Os ruegr nje j ; 

simufeis, recibiendo la s ^ u r i d a á 
de mi aprecio. 

La joven me interrumpió arrojan 
dose delante de má» 

•—Un ¿nsfante mas, señor Wa 
ters—^me dijo con vos cuplicante. 

—Un soip instónte—exclamó íá 
señor Thompson—, hablaré con 
franqueza, eabailer»—i he venido a 
pediros un consejo. ¿Habeb oído 
hablar del padre de ese joven, de 
Jo*} Masters? 

—Yertamente—. contesté Era 
un jugador, un hombre de müy ma 
la reputación. 

—^Habete ipírífado ipe^ectamente 
al indigno paclre del pobre j!o«rge 
¿Conocéis la letra de ese perdido? 

—Tengot motivos para conocerla, 
pues acabo de recibir una cana 
que me ha dirigid© con la ínten 
ción de hacerme perder la pista, 
de su hijo-

—^Pues bien, señor Waters— ex 
clamó el señor Thompson—. Pues 
que conocéis Ja letra de íoel, haced 
me el obsequio de leer esta carta, 
fechada en Liverpool, en donde eg 
tafea ayer, con intención de embar 
carse para América, 

Y después de estas palabras, el 
anciamo me presentó una earfia, en 
cuyos caracteres me fué, efectiva 
mente, imposible de reconocer la te 
tra de Joel Masters-

Empecé a leer; pero a l a según 
da linea me detuve para mirar al 
señor Thompson. 

—Continuad, caballero, continuad 
dij'O. 

En efecto, aquella carta me tíau 
saba una estrañía sorpresa. Era 
una confesión entera diragida por 
Joel a su hijo, en la que se acusa 
ba d!el crimen cuya culpabilidad 
ftabia caído sobre él, autorizándole 
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a declarar su culpa, si I1Q lo 
ja saiii' de Inglaterra, 
lista carta—cajo después de 
H * ¡leidó1—es imponaaiasima, 
kllero,1 pei'o quisiera ver el so 
en «iuo iba encerrada. 
m Bcbrc?—-murmuró el ancia 

p , pues debe llevar el sello dt 
beüi y la í'eciia d d dia cu que 
Itcliadü ai correo. 
Beñ'OT Thomps-Qn miró su cQr¡t 
msiré tcd^s BUS bolsillos, pero 
ídojjie oporacióij &e. verificó sin 
liado alguno; el sobre no estabn. 
ii su cartera ni en sus boisi 

indudablemente— diio con ai^e 
anazado—-jse me habrá caído en 

larto de ia fonda doj-tde me be 
do. Gorro a buscarle: ¿queréis 
A bondad de esperar mi 
i? Deseo vivamente convence 
| la inocencia de ése desven 

,0 Jorge- Haced csíe úUimo ía 
mí hija; mi ausencia no dura 

(tó8 que algunos segundos. 
Buég de estós palabras e.1, ae 
Jiompson se lanzó fuera del 
ttto, Yoi hice un movimiento 

jtatenerie, pero ya habia des 
Indo. 
liendome entonces hacia l a se 
Hastqrs, que continuaba descon 

¡eñora le dije—, no tengo 
| lo que perder. Aconsejad a 
ro señor padre que enlré^ue 
'ta de Joel al abogada que se 
igue de la defensa de Jorge, 

Ü quien podrá hacerla eficaz-
U Caballera, caballero,—dsjfi, 
n̂do la joven» levantando ha 

j sus ojós llenos de lagrimas, 
dais fe a raig palabras! 

«áadoi sois!* 

---Perdonadme señora—ooait^stó), 
—pero asi cvmo no tengo üeiech» 
para dudür dg vuesíías paiaovas, 
tampoco tengo pouer para mlringir 
las órdenes que he recibido. 

—Decidme francamente, ¿eñor Wa 
lers— exclamó la joven—decidme* 
ia esperanza dada p^r esa caria, 
¿puede ser en realidad nn^ saha 
guardia para mi mando? 

Encontrábame muy embarazado! 
para contestar y la señiora Mastera 
dió una fatal eignificación á mi si 
icncio. Este ©iíeneio cegún ella con 
denaoa a Jorge por io cuaJs laman 
do algunos gritos convulsivos ataca 
da de un espasmo doloivso, cayó 
sin sentido. 

Ciertamente hubiera debido 
mar gente pana cuidarla e irme a 
donde me llamaba mi deber, es 
jccir, a la rada. Di una mirada mi 
reloj y vi qua no eran más que las 
ocho y media; por consiguiente no 
había perdido ei tiempo. Mé delé 
enternecer y lleno de compasión le 
procuré todos los auxilios que re 
queria su estado acabando por vol 
verla a la vida. 

Pero cuando hubo recobrado sus 
sentidos le dije a mi mirando jmípj 
sentidos le dije a mli vez irritadí» 
pór la impaciencia: 

—Son las nueve rnenos euartos 
señora y . a p^iar de la compasión 
que me inspira vuestro estado es 
preesso que os deje* 

—idos, pues— respondió la Joven 
levantándose de repente—, pero yo 
os seguiré. 

Poco me importaba que la señora 
Maslers me siguiese, con ta! que yo 
llegase a tiér^rvo. 

I>irigime e l a gosta v a pesar de 
la «fescuridad vi perfectamente un 
l>M<}«e q1»© se pi recM a3 aOo^mM^ 

I 



ÍÓ8 M h M 
La novela completa se vende erj es 

O R I A S 
la AoministraciüD a i-S© ejemplar. 

Tenia las velas plegadas y parecita 
«ue se habían lomado t-jdas ias me 
didas para que pasase la nioche an 
ílado en ei puerto. 

-—¿Que buque es aquel?— p r ^ u n 
té a un marinero. 

—Es el «Columbia» caballero—me 
^on testó. 

—jComo el «Coilumbia»! ¿Y cuan 
¿o ha llegado? 

—Cuando el reloj daba las nue 
ve y media han bajado a tóerra o 
eapitán y los pasajenos, 

—¡Como las nueve y media!— ex 
clamé-—Si no son ai'm las nueve-

—fOh¡—dijo el marinero —S¡ no 
•on las nueve en vuestro reloj, caba 
Mero, andará atrasado, pues en A 
de la ciudad van a dar las diez-

Electivamenle, como si el reloj 
no hubiese esperado más que las pa | 
labras del marinero, dejó odr las 
diez. 

A esta vibración de la campana 
se mezcló una carcajada femenina, 
tan alegre, tán burlona y tan sar 
eastica que me volví colérico para 
ver de donde salia. 

Entonces disfiflgus a la señora MÍ 
fars a la simpática criatura de lo« 
ojos de paloma, que habia dejado 
anonadada de pesar en la Fond^ / 
Jorge Real; la joven estaba a do», 

Íiasos de mi, riendo con todas SUF 
«erzas y miránd-ome con un airf 
de Hmprudcncia In-fultante. 

—Tal vez, señor Waters— me 
fo continuando sw rrfsa burlona-— 
|al vex vuestro reloj señala la liora 
de Londres: pero sucede algunas ve 
ees sobre todo en Piymouth nue 1°? 
relojes duermen una hora como sus 
propietarios. Adiós, señor Waters. 
|cntendeis? Adiós, y no hasta la 
la, pues espero tener lá satisfacción 
fe no volveros a ver jamás. 

A estas paiabras la joven deso 
icció en la obscuridad, sin "ue 
siquiera tuvit;se la idea de echa¡ 
en caí-a su hipocresia-

—¿Sois ei señor Walers?—me f 
gunló un oficial de la aduana q 
andaba por el mueHe-

—Si—contesié con un tono de i 
paciencia que no procuré desciírj 
—¿que me queréis?. 

_ —iPoca cosa caballenos decin 
simplemente que Joel Masters | 
ha pasadj con vos el principiol 
l.a velada en la fonda de| Jor?e U 
me encarga deciros que siente ¡á 
[lamente no poderos consagrar i 
últimas horas de esta n-Jche, pi 
a llegada de su hijo a PlymQuli 

ha precisado abandonar la ciuiií 
en iseguwla; ha añad.ido que no nec 
sitareis otra explicación, y que 
c:> nprendereis Períectamenlé su ¡i 
ceder. 

Hubiesra dado cien libras fislfi 
ñas por el placer de arrojar i 
cial de la aduana por encima i 
muelle; pero dominé esta tentad 
v entré en la fonda dei Jorge I 
con la rabia en el fondo del cí 
z(Vn. 

Joel Masters y su higo logrsii 
ilegar a América y alguno® años 
pues supe que el viejo picaro i 
bia |/a recompensa de sus rtii 
m el establecimiento penitencisif 
de Sing Sing. 

La dulce influencia de la sá\ 
Masfers, q îe habia atravesado I 
Océano con su manido, decidiél 
Jorge a cambiar de conducta- I 
cías a su jm'entud a su inteli?f| 
y a su actividad, empujado W 
un camino mejor y dirigido a unf 
jor Tin hizo fortuna y lle?ó f 
uno de bs principales habitan 
Cincinnati. FLN^ 
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